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U na nueva Revista grabada e im. 
presa en el SINDICATO DE AR­
TES GRAFICAS DE LA HABANA, 
donde se imprimen 
las revistas 

§®CilAJL y 
CAill'lrlElLIE§ 

nocaut 
Revista especializada en boxeo internacio-
nal, profesional y amateur, será dirigida por JESS LOSADA, 
el autorizado cronista deportivo de ~A.Im.'lrIEILIE§ Y §®~Il:A.IL 9 
reconocido como uno de los más compe, 
tentes críticos boxísticos de la América, cu, 
yos artículos y juicios han adquirido justo 
renombre entre los fanáticos de los países Administrará J. H. Hurtado de Mendoza 

Exjefe del Departamento 
de Publicidad de SOCIAL 
y CARTELES. 

Latino Americanos. 

Se 

no e a u t • será la revista mejor impresa, 
más completa y más interesante en especialización 
deportiva. Ofrecerá un resumen de todas las activi, 
dades pugilísticas del mundo; noticias gráficas y jui­
cios de todas las peleas importantes; defenderá los in­
tereses del boxeador latino; anécdotas; biografías; cul­
tura física; consultorio y directorio pugilísticos; doctri­
na y enseñanza del boxeo científico; sección de lucha, 
resultado de todas las peleas celebradas en el mundo, 
noticias de todos los países de la América-Latina y 
España. Clasificación mundial y de cada país separa, 
damente. Editoriales. Redactores especiales en Nue­
va York, Barcelona, Buenos Aires y México. 

centavos en toda la América 

todos los días lº de mes 



Los Regalos de ''Carteles'' 
a los concursantes de la Sección Infantil 

Estos bellisimos regalos han sido adquiridos en LA SECCION X, 
la Sucursal de Santa Claus en la Habana, en LA VENECIA, el 
gran establecimiento de cuadros, objetos de arte y materiales pa­
ra artistas y colegios, y en EL ALMENDARES, uno de los esta­
blecimientos de Optica mejores equipados en la América Latina. 

PRIMER PREMIO.-VALOR: $35.00. 

. Con1iMente en un magnífico aparato ci nematogr.i­
fko con sus rollos de películas. Lu vistas que pro• 
yec::ta este instrume11,ro son claras y perfectamente 
definidas, constituyendo uno de los regalos más apre­
ciados, por la diversión que proporciona a niños v 
adultos. Con este aparato, los niños llevan el óne 
a su propio hogar. Este primer premio ha ~ido 
adquirido en LA SECCION X, la S,mmal de Sa11• 

'ta Clot1u e11 La Haba11t1, y donde st e11cut11tra11 fo1 
m41 lindos ju__gutlt'J que st fabrican u1 ti mu11do 

CUA~ifO PREMIO.-VALOR: $12.75. 

Consiste en un ~agnífico estuche para pintura 
en acuarela, de la cdebre marca Winsor and New­
ton, de Londres. Contien~ 18 pastillas, l tubo de pin• 
tuca blanca, ~ra de t111ta china, pozuelos, goma, 
brochas de d~umtos tipos, etc. En lujosa caja de 
ma~e_ra, de ,ct_erre automático, con su gaveta. Esté 
bel11s1mo Y ut1! reg11lo proviene de LA VENECIA 
ti gra,i _tstabltcimi~nto 'dt rnadro1, objtto1 de artd 
'J ma~tr1alt1 dt, pmtura y dibujo dt Rodrigue., y 
Mtnd,ola, t ri O Reilly 54, La Haba11a. 

SEGUNDO PREMIO.-VALOR: $f6.oo 
Una bicicleta con su side-car, lista para salir de 

excursión por parques, calles y paseos. He aquí algo 
más que un juguete, c:.ue tncanta a todos los niños. 
Como el anterior, hemos seleccionado este segundo 
premio en los almacenes de LA SECO0N X, tn fa 
calle Obúpo NQ 85, La Hab,ma, que ha Jido deno• 
minada la "Casa dt las Sorp~t1as'' por la gran ,iarit• 

\ 

TERCER PREMIO.-VALOR: $1 5.00. 

Una mesa de "Piña", para diversión y deleite 
de niños desde 4 hasta 80 años. No le falta un 
detalle: bolas, tacos, troneras, etc. Construcción sóli­
da. También adquirido en los grandes almacenes de 
LA SECCI0N X, de La Hab,111a. 

dad dt juguttts, quincalla 1- objttos dt< artt que tit-
nt en uhibición perm,mtntt. ,~;;._., __ _..,..¡ 

r. ;; T ce .1\ 

QUINTO PREMIO.-VALOR: $9.50. 

Otro bello estuche de acuarela, adquirido en LA 
VENECIA, dt Rodríguti y Mendiola, dt La Haba ­
na, Caja de madera pulida, con cerradura y asa, conte­
niendo 15 tubos, 2 lavapinceles de aluminio, 4 pla­
tillos, paleta de porcelana , 2 frascos de tinta china, 
goma de borrar, lápiz y 2 pinceles. 

SEXTO PREMIO.-VALOR: $4.50. 

Este premio consiste en una de las cámaras foto­
graficas que más interés ha despertado en estos 
últimos tiempos. Se trata de la célebre BABY-BOX 
de "Zeiss",-1 primer fabricante de lentes e ins­
trumentos Ópticos del mundo.-Esta cámara puede 
ser manipulada por un niño sin dificulcad. Con un 
rollito N9 l 27 se obtienen Í 6 excelenm fotografías 
con una precisión de detalles comparable a las de 
cámaras del más alto precio. Este regalo proviene de 
EL ALMENDARES, de ObiJpo 54 y O'Rálly 39, 
el mtis importa11tt de todo1 los e1tabluimiento1 dt 
óptica de Cuba y uno de los mtjor tquipados m la 
A mbiciJ Latina. EL ALMENDARES rtprtmita tn 
Cuba los tquipo1 fotogrtiJicos. ZElSS, dt Jamd 
1111mdiaf. 

15 premios adicionales consistentes en bellas colecciones de foto­
grafías de Artistas de la Pantalla, incluyendo las prin­

cipales Estrellas, Escenas de estudios, &, &. 
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~TAMDO EL TIE~PO 
SECCIÓN A CARGO DE LUIS SÁENZ 

29-PROBLEMA DE A,JEDREZ. 
JI-CHARADA GRAFICA. 35-PROBLEMA DE DAMAS. 

Blancas: 5 piezas. Blancas: 2 damas 1 peón. 

BLANCAS MATAN EN 3. BLANCAS MATAN EN 3. 

10-'ES UN GRAN ATLETA. 36-DE LA GUERRA. 
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Horizontales: 
1-Vaso sagrado. 
5-1.erra . 
7-Cü.idad de Wunemberg. 

11-Volcán extinguido de Guatemala. 
14-Lengua antigua del mediod_ía de Fran-

cia . 
16--Nutre. 
17-Preposición inseparable. 
IS-Adverbio. 
20-Amgla a lo debido. 
21-Nirb, hija del Aire y la Tierra. 

22-Rezan. 
24--Cuadrúpedo parecido al ciervo. 
25-Gran sacerdote de los judíos 
26--Arbol de las Antillas. 
28.-Diptongo. 
29-Ala de un ave, sin plumas. 
30-lnsectos parásitos. 
32- En la cabeza. 
34--Sensación que excita el órgano del 

oído. 

35-Pasta de harina. 
36-Colono tributario libre entre los fran. 

cos, que gozaba de los derechos de ciu­

dadano. 
37-Repetido, ser querido. 
39-ústa de pescadores. 
40-Medida americana de longitud. 
41-Parte de algunas embarcacione1. 
43-El no ser. 
45-Adverbio de lugar. 
46-Especie de pan. 
48-Estrella. 
49-Río de Europa. 
50-Manubrio. 
52-0el verbo ser. 
53-Protocloruro de mercurio. 
55-Río de Alemania. 
56-Carta. 
57-Tela de algodón. 

CRUCIGRAMA. Verticales: 
1--Metal. 
2-Nota musical. 
3-Rico dcpa,tamento del Perú, al sur de 

Lima. 
4-0ración de los moros. 
5-Embrión del tallo de una planta fane­

rógama. 
6-Nocable corqpositor rumano contem-

poráneo. 
7-Especie de ciervo. 
8-Oficial superior en el ejército turco. 
9-Arcículo. 

10-Puntós de intersección de la edípcici1 
y la órbita de un planeta. 

12-Anil de una llave 
13-La piel adobada de ciertos animales 
15-Especie de ca'é. 
17-De forma de canal. PI. 
19-Cuak,uier pieza de lienzo pequeña. 
21-Lo que causa enfado. PI. 
23-Molusco gascerópod0 marino. 
z5_.:_Nativo de Germanía. 
27-Metaloide. 
29-Labren la tierra . 
30-Moneda de cobre romana . 
31-Preposición que indica debajo. 
32-Pronombre. 
33-Sociedad Anónima. 
37-Muy mala. 
38-Narural de una de las ciudad('s de 

España. 
40--Cartas geográficas. 
41-Tonco, presumido, hueco. 
42- Hijo de nuestro primer padre. 
44-Mezdan dos metales. 
46-Imite la labor de la randa. i 

47-Estado antiguo vecino de Caldea. 
50-Enfermedad. 
51-Nombre femenino. 
53-lnterjección. 
54-lnterjección. 

JS-DE ACTUALIDAD. 43-MAXJMA REALISTA. 

¡------ ... --- -¡ 

EL RED IBERIA 
¡ _ _ _ , 

LA i 

G MARCA DE 

TABACO o NO 

19--<:HARADA. 

Primtrtt me dices que primtt 
1iempre segunda has de ser 
mu, p,imtt el primtrtt me niegas 
mucho me huías padecer. 

Y mi todo que es muy fácil 
pronto lo has de averiguar 
diciéndote que se trata 
de un simpático animal. 

40-SENCJLLITO. 

VENUS 

2 

41-FILOSOFICO. 

SOBRENOMBRE CORRIENTE 

CANTO 

QUE 

42-DE ITALIA 

ELLA 

MANOLA 

QUE 

(VEANSE LOS REGALOS EN LA PAGINA ~8). 

LA 

DT 00 

V.LON 

NOTA 
Varios ltrtorn mt J1dn lucha und mismtt 

c-onsufttt actTC'd dt /,1 colabor,1ción en tSttl 
stcción. 

. Ltt colabor,1ción ts tsponttintd, voluntt1Tit1, 
y puede h,utrse durante todo tit'ntpo, cnffl 
durdntt ti tiempo dt concurso, puts estt 
no implica va,ittción alguna, siendo guito­
samentt ,u ibid11 y txttminada con cuid,u/o 

para ultccionar aqut'lfos pttstttitmpos qut 
mt.rectn ti galtt,dón de str publicados '1 

que con gran sentimiento nuestro son los 
mtnos. Titntn ftt p,1lab,a los ftclortl. 

44-HA DESAFIADO LOS SIGLOS, 

r 4 DTi:"I l"C 



Guía Profesional 
Especializaciones 1 

CARCANTA, NARIZ Y OIDOS, OJOS, CORAZON, 

Dr. Cándido Toledo Dr. Carlos E. Finlay Dr. Fernando Oller 
D e 4 a 6 O 'Rcillv, 49. De 2 a 5 

lcah aJ, 12. FO- 1944 Dp!o . 501. A-7 1S5 23, No. 246. F-2 89 7 

VIAS DIGESTIVAS, NIÑOS, VIAS URINARIAS , 
CIRUGIA , 

Dr. Ismael Angulo Dr. Teodosio Valledor Dr. J. Hemández lbáñez 
De 2 a 5 F-530.) De 3a S De 11 a 1 De 4 a 6 Campanario, 16. M-1492 San Láza-ro, 3 30. F0,2821 Neptuno, 78 , altos. A,5469 

PIELYSIFILJS, ORTOPEDIA, ENFERMEDADES DE LA NUTRl□ON , 

Dr. Alberto Oteiza Dr. Armando de la Torre Dr. M. F ernández-Muñíz 
D e 11 a 1 De 4 a 8 De S a 7 San U : a ro 2S4, tcrccr pi~o. M-9219 B, No. 12. F,S273 ,EKohar; 33. A,7676 

TUBIRCULOSIS ; MEDIONA GENERAL, CANCER, 

Dr. Juan J. Castillo Dr. Pedro A. Castillo Dr. Emilio Martínez 
De 4 a 6 

Virtudes, 108, bajos, U-5340 Perseverancia, 52. A-6 574 Calle L, No . . 203, Opto. B. F-2864 

PARTOS; ORUGIA GENERAL, ENFERMEDADES DE SEÑORAS; 

Dr. Ramjrez Olivella Dr. R. Núñez Portuondo Dr. G. Cuervo Rubio 
Paseo N o . 19 , De 5 a 7 De z ·a s 

Calzada y 16, Vedado. F-5267 entre 11 v 9 F-65 14 0 V 2.lf F-1?12 

PARASITOLOCIA, MEDICINA GENERAL, PROCTOLOCIA , 

Dr. Pedro Kourí Dr. José Ma. Govantes Dr. l. Calvo Tarafa 
LABORATORIOS MARTINEZ-KOURl 

De 1Z a J De la S 
Neptuno, 115. U -SS28 Lealtad. IJJ. A-6089 Bafü, .,, No. ◄ G. F-◄ 1 ◄6 

ORTODONCIA, NIÑOS Y ADULTOS RADIOLOGIA Y FISIOTERAPIA, PIORREA ALVEOLAR , 

Dr. Esteban de Varona Dr. Manuel Viamontt Dr. E. Cepero Bonilla 
Manriquc , 48 . M-7219 

o~ 8 a 10 De 2 a S De J a S 
Con cordia y Lealtad. A -6698 Vir1udcs, 8 4 , A-7 S74 

CIRUCIA GENERAL; NERVIOSAS Y MENTALES, ODONTOLOGIA GENERAL, 

Dr. Rafael Nogueira Dr. Armando de Córdova Dr. Aja Raigt 
SANATORIO "CORDOVA" 

CALZADA REAL D E MARIANO 

J, entre ! 1 v 9. Con !ultas: FO-7006 
Neptuno, 48, F-! 839 Bclascoaín, 95 . A·J38J A-8◄07 
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El "Cepillo Rojo" ~ 

puede aparecer en plena juventud 

LA mancha roja más insignificante en el cepillo de 

dientes cualquiera que sea la edad de la persona, es un 

indicio de peligro. Es la señal de que las encías están 

débiles y enfermizas. 

Nuestros antepasados conservaban sus encías firmes 

y saludables por la masticación de los alimentos duros 

y fuertes que comían. Pero debido a los alimentos 

blandos y "cocinados" que nos impone la civilización, 

si no cuidamos y protegemos nuestras encías, nos ex­

ponemos fatalmente a sufrir de gingivitis, de la enfer­

medad de Vincent y hasta de piorrea. 

Estimúlense las encías con Ipana 

Es una locura esperar a que se enfermen, y el sentido 

común debiera inducirnos a prevenir estos males con 

Ipana y con masaje. Los dentistas recomiendan !pana 

para las encías tanto como para los dientes, porque 

· saben que !pana es algo más que una agradable pasta 

dentífrica. Ipana contiene Ziratol, preparación univer­

salmente reconocida por su eficacia para tonificar y 

vigorizar los tejidos de las encías débiles. 

Ipana es una pasta dentífrica cuyo sabor agradable, 

así como la impresión instantánea que produce de 

frescura y de limpieza, constituyen una verdadera delicia. 

Pasta Dentífrica 

IPANA 
, 



.(¡1 VERDAD en un 
..... 

GRAN ERROR HISTÓRICO 

CARTELES, 
en su número del 20 de Mayo próximo, comenzará a publicar 

una interesante serie con el título de 

NARCISO LÓPEZ EN CÁRDENAS 
por HERMINIO PORTELL VILÁ, 

basada en documentos fidedignos e ilustrada 

con grabados antiguos y desconocidos. 

ill 

El complemento de SOBRE LA RUTA DE NARCISO 

LÓPEZ, de Portell Vilá, publicada por 

CARTELES el pasado año. 

¡Cono!{fa lafábula de la incorporación de (}otay a J\(g:rctso 

J:Jpez, o los detalles del primer combate por la Independencia 

de Guba, de las simpatías de los Cardenenses por J:jpezy de 

la inc01poración·a los suyos de más de 30 hombres en Cárdenas. 

;en CAR TELES del 20 de Mayo! 

,._ CARTELEI 8 



llA tN NUtH~O ~RÓXlílO Nún~~o 
~'OPIO AL POR MAYOR". 

Pocas veces los anales policíacos de un país brindan, 
periodísticamente, una narración tan interesante, tan ví­

vida, tan plena de emoción humana como esta que, sobre 
el contrabando de opio en San Francisco ha logrado obte­
ner y escribir la pluma experta de Btirton BASSETT. Vea 

la lucha de la sociedad y de las autoridades contra la red 

impalpable, tenebrosa y a la vez científ ica de los expen­
dedores de la droga. Una inf ormación profusamente ilus­
trada, que cautivará a nuestro público. 

"EL ZAFIRO". 

Un cuento que por su trama y por la impecable p11-
reza de su estilo, escapa al convencionalismo peculiar de 

todas las narraciones que se sitúan bajo los cielos del 

oriente. A. MASON, el gran escritor norteamericano, lo­
gra el acierto de interesar al lector sin truculencias ni 

puerilidades, y el desenlace de su historia prueba que tie­

ne, al mismo tiempo, imaginación y talento creado,-, a 
más de rnltura y sentido artístico. 

qué modo los técnicos cinematográficos pudieron .reali­

zar semejantes proezas. El periodista Dick COLE, sin 
embargo, obtuvo del director de esa film la revelación de 
los trucos, de los misterios y de las habilidades puestas en 
jtiego para alcanzar los ef ectos que !tan asombrado al 
mundo. V ea ese relato con las ilustraciones explicativas 
que aparecerán en el próximo número de CARTELES. 

"EL DETECTIVE". 

"El Detective" es un cuento regocijado de Arcliibald 
MARSHALL, un f ino humorista yankee, que caricatu­
riza la técnica, la perspicacia y los procedimientos inves­
tigadores de los policías de novela. Viendo actuar al pro­
tagonista de este cuento, se previene al lector contra las 
candideces de esos relatos misteriosos en que cien críme­
nes y doscientos m isterios son desentrañados por una /me­
lla digital o el cabello de un criminal nato. 

"EL CRIMEN DEL HOTEL BROOME". 

"DESTRUYENDO POR 
GUSTO UN ZEPPE­
LIN". 

ADEMAS DE ESO 

L a apasionante novela del autor de "El Camello Ne­
g,-o" y creador de Chades 
Chan, Earl DERR BIG­
GERS, está llegando a su 

T odos los que han visto 
la pelíwla "Angeles infer­
nales", exhibida reciente­
Mente en nuestros. teatros, 
han admirado, sin duda al­
guna, las maravillosas es( e­
nas en que se ve, de manera 
inc,·eíble, la destrucción de 
un zeppelin en el espacio y 
el choque de éste con un ae­
roplano de combate. Pero 
muy pocos saben cómo esas 
escenas fueron hechas y de 

En el próximo número de CARTELES se insertarán: el 
artículo sobre actualidad política que escribe Emilio ROIG DE 
LEUCHSENRJNG; las crónicas desde Cinelandia que no, 
remite nuestra corresponsal Mary M. SPAULDING, una Yer• 

dadera autoridad en la materia; lar secci()1Jes sobre temas agrÍ• 

colas de José COMALLONGA; sobre feminismo, de Mariblan• 
ca SABAS ALOMA; ,obre problemas sociales, de Antonio PE­
N ICHET, y sobre fenómeno, del mundo psíquico, de]. GAL­
VEZ OTERO; la crónica de Alejo CARPENTIER, desde Pa­
rís, y una información gráfica nacional 'Y extranjera que apresa 

cuanto acontecimiento se produce en el mundo, digno de la 

curiosidad del público. Secciones de pasatiempos, páginas infan­
tiles, concur10s con regalos, chiJtes, '. miscelánea,. artículos de 
costumbrismo, páginas humorísticas . 

desenlace cautivador. Vea al 
f ormidable chino cerrando 
el cú·culo en tomo al delin­
cuente, que con mano impla­
cable ha ido decretando la 
muerte de los miembros de 
ltt -excursión de turistas del 
doctor L o/ton. La inse,·ción 
que en este número publica­
mos es la duodécima, y muy 
pocas semanas faltan para 
que el misterioso crimen del 
"Hotel Broomc" sea total-
mente esclarecido. 

~ - -~ 

1 
Hay que precaver a los nmos contra 
estreñimiento, tanto más cuanto que rara 
vez lo confiesan. Cultívese la sa ludable 
costumbre.de darles de vez en cuando este 
laxativo suave, refrescante y seguro. 

"SAL DE FRUTA"ENO 
~M•«•de ENO•S .. FRUITSALT" Fib,I,.,, 

9 tADTt:Ll:I 
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CALAMBRE CAPITOLINO 

El Reporter- ¿Qué hace? ¿no se decide? 

E 1 Pu e b 1 o-Dicen que está decidido, pero le cuesta trabajo levantarse 
ahora, después de haber estado tanto tiempo en esa posición 
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UN GOBIERNO QUE NO GOBIERNA 

B
L Presidente de la t{epública, en recientes declaraciones, y 

contestando a una información del t'New York Times" que 
daba cuenta de su abandono del poder, ha dicho, de modo 
rotundo "que no he renunciado, que no renuncio y que no 

renunciaré". El Jefe del Estado ha pretendido, sin duda alguna, con 
esa enérgica advertencia, divulgar a todos los vientos no sólo su deci­

. sión de disfrutar del cargo que ahora ocupa por todo el tiempo que 
la Reforma Constitucional del año 1928 le concede, sino también hacet 
un ostentoso alarde de su fuerza, de su dominio material y de su in­
conmovible firmeza. "No he renunciado, no renuncio y no renunciaré". 
Estas manifestaciones envuelven una ideología muy peculiar al régimen 
que ahora funciona en la República. 

Todo parece quedar reducido a una lucha entre una oposición que 
nace del pueblo y en la que militan elementos que se han considerado 
siempre antagónicos pero a los que une un poderoso estímulo de su­
pervivencia vital y de cooperación defensiva, y una clase oligárquica, 
obstinada y ciega, que lo concede todo, menos lo que juzga primordial 
a sus intereses: el disfrute de la ficción legal que es el Gobierno. 

Los hombres que combaten la situación-no importa cuáles sean 
sus procedencias, sus aspiraciones y sus principios,-lucen unidos por el 
afán común de Libertad y de Justicia, de restablecimiento de los fueros 
democráticos y de pleno disfrute de los derechos cívicos. Sus protes• 
ras, sus demandas, sus apelaciones siempre desoídas han cristalizado en 
este movimiento de opinión que io avasalla todo, que rodo lo barre 
Y que no se aviene a concesiones circunstanciales ni a transigencias 
limitadas, porque va más allá de lo transitorio y de lo momentáneo. 

El Gobierno, en realidad, no advierte los hechos. No roma el 
pulso ª los latidos de la opinión, no registra la temperatura moral de 
eSte mo~ento culminante cubano. Cree que la protesta puede sofocarse 
alternativamente con represiones y con indulgencias. Cree que todo un 
frente unido d -d l , b Id d . e 1 eo og1as re e es y e corazones exaltados puede 
a~dicar de lo que considera fundamental para su propia vida, contcn-
tandose con ¡ d . l f f O secun ano y o super ·luo. Y por eso el Gobierno ya lo 
0 

rece t(?do: todo a cambio de la lntangibilidad de su mandato. 

, ~as reformas a la Consrirución se impulsaron invocandosc razones j und,cas ale ¡ . . . , ' gatos mora es, convtmcnctas públicas. El Gob:: rno pré-tend10 hacer a . parecer anre el pa1s, como una cuestión de principios lo 
que en realidad no era sino una cuestión de despojo. Y surgió la ~ró-
rroga la reel . , 1 bl' eccion, e Dist rito Central y ot ras bt: rlas al de recho de! 
pue o, enmascaradas en el voto a la mujer y ot ras conqui!'i tas --;u~ L:. 
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voluntad colectiva anhelaba. Y es curioso que hoy) cuando el movi­
miento oposicionista hace sentir la impulsación de su pujanza, el G o .. 
bierno accede a que se derogue lo hecho, sin preocuparle lo que eso 
pueda lesionar sus principio~. Las conquistas que para el bienestar del 
país significaban los preceptos const itucionales reformados, y que el 
Gobierno impuso, a viento y marea, con aquella su tradicional práctica 
de impartir la felicidad con la violencia, hoy no le- importa que se 
pierdan, y deja al Congreso, según el propio Presidente ha declarado, 
en libertad de acción para que restaure en breve fecha los mismos pre­
ceptos que se modificaron para salvar la República. Lo que el -Gobier­
no, sin embargo, mantiene intangible, es el disfrute de la extensión de 
.su mandato, revelando así que para los hombres que impusieron la 
Reforma lo fundamental era la prórroga. 

Ahora bien, frente a estas manifestaciones de miopía patriótica y 
de incapacidad política, lo interesante es que el Jefe del Estado, al 
declarar que no renuncia, no ha añadido ( con menos énfasis, pero con 
más ponderada madurez), a qué es a lo que no renuncia . Porque el 
Presidente no es posible que aluda a esa cosa sustantiva y trascenden­
tal que es un Gobierno. En Cuba hace mucho tiempo que el Gobierno 
no existe, si entendernos por Gobierno la organización dirigente de 
un Estado que controla y regula las actividades públicas y oficiales. 
En Cuba hace ya tiempo que t:xiste una fuerza que ocupa el poder 
y que consagra todas sus energías, codas sus aspiraciones y rodas sus 
finalidades a la preocupación de defenderse contra otra fuerza, inmel"'­
samente cohesionada y firme, que se llama pueblo. 

Si ser Gobierno es mantenerse adherido al engranaje adminisrra­
tivo del Estado, y disponer de los fondos públicos y apoyar los actos 
ofic ia les con la Policía y el Ejército, entonces a poca cosa no quiere 
renunciar el Presidente. 

Si ser gobierno es orientar el pais por sendas de paz y de sosiego, 
hacerse respetar y querer por las multitudes _ agradecidas, disponer 
de la cooperación del pueblo e impulsar la prosperidad, el progreso, 
la riqueza y el crédito públicos; legis lar en beneficio de todos y con. 
solidar las instituciones, entonces es necesario que el G obierno admira 
que desde hace mucho tiempo ha dejado de realizar genuinamente 
sus funciones . 

A lo primero poco importa que e1 Je fe de Estado renuncie, puesto 
que en el problema cubano lo secundario son los hombres. A lo segun• 
do . .si la re'!! :dad no miente, ha renunciado ya frente al constante e 
inconmovible clamor de las multit ,;des . 



EL CALIFA. 

ENTADO en un banco Reconoció en el acto la voz y 

a la sombra de las pal- el corazón le dió un brinco. Des­

meras enanas de Ali- pués de todo, tal vez necesitasen sus 

cante, Matías Driver servicios. Tenía veinte y tres años 

volvía y revolvía en el fondo de y todo el apetito que le concedía 

sus bolsillos -su última peseta. Es una excelente salud. Se volvió, sin 

una idea muy corriente la de que prisa aparente. 

nadie se muere de hambre en Es- - Señor Fontana, dijo en tono fa­

paña; sin embargo, Matías tenía mil iar. ¿han terminado ya vuestras 

la clarísima impresión de que, a ocupaciones? - Fontana era un 

menos de convertir su peseta en hombre entre dos juventudes, com­

dos, y estas dos a su vez conver- pletamente rasurado, que vesda un 

ti rias en cuatro, no tardaría en de- pantalón de franela rayado, y za­

mostrar personalmente lo capricho- patos de tela más o menos blancos, 

so del popular criterio. Era una con punteras charoladas. Retirando 

mañana maravillosa, y en una ma- airosamente su sombrero de · paja, 

ñana como aquella, el sentimien- sentóse cerca de Marías. 

to de su impoteñcia y su p~nuria -Sí, por ahora. Es la hora del 

le dolía como una injuria grave he- almuerzo. 

cha a su sibaritismo. El sol cabti- Matías, con su conocimiento del 

lleaba sobre las aguas del Medite- mundo y su facilidad, tan española, 

rráneo; el pavimento par'!: CÍa em- para enhebrar conversación con el 

pedrada en oro. Bajo las palmeras, primer recienllegado, le había en­

la sombra era fresca y placentera. centrado en los muelles el mismo 

Por el lado de tierra, a la derecha día de su desembarco del pequeño 

de la avenida, los grandes restau- vapor que le trajo de Almería. Y 

ranes prodigaban sus olorosas in- entablando con él una charla de 

vítacíones. SentÍa un deseo furi· viejos amigos, se le ofreció para 

hundo de comer algo caliente, y cualquier necesidad. La contesta­

al mismo tiempo se imponía en su · ción de Fontana no ta rdó muchos 

cerebro el recuerdo de los aconte- días en llegar. 

cimientos desastrosos que lo h:lbían -Señor Driver- dijo Fontana, 

desarraigado de Marruecos y arra- -tengo un amigo que sabría apre­

jado como un paquete de algas ciar vuestros servicios. Y me en­

arrastrado por las olas sobre la cos- carga que os invite a almorzar con 

ta alicantina. Daba vuel tas y más él, a fin de poder hablar libremen­

vueltas a su única peseta en d bol- te de un pequeño negocio . 

silla, hilvanando todas las posibi li - A un gesto de aquiescencia de su 

dades de convertirla en dos. amigo preguntó: 

A su espalda, gritó de repente - ¿Me permite mostrarle el ca-

una voz. mino? 

-iH ombr,! Entre las palmeras, a espaldas 
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del Y acht Club alcanzó seguido por 

Marías, un •recodo donde desem­

bocaba una callejuela. Un peque­

ño restaurant se escondía allí entre 

la fronda ,de un jardincillo, 

u Matí~as come~z~ a ~en~ar que el 
pequeno negocio sena ciertamen­

te algo curiosa', aunque no tan des·­

pojado de importancia como pre­

tendía su amigo. A lo más, en este 

país, la amabilidad de Fontana no 

podía causarle ninguna sorpresa. 

' Cualquier e~nañol desandará vein­

. te veces al día su camino para ayu­

dar a un extranjera, con tal de que 

éste no le haga gastar ni un cénti­

mo. Cuando abandonaban la ave­

nida para entrar en el jardín del 

restaurant, Fontana puso una ma­

no sobre el brazo de su amigo, y 

exploró con la vista el camino. 

-No dudo que haya llegado ya. 

La inquietud de aquella mirada, 

la brusquedad de aquella mano apo 
yada sobre su brazo, tradudan cla­

ramente la inquietud de ser obser­

vados. T enía el gusto innato de la 

aventura, y si su pobreza no hu­

biera sido un motivo suficiente pa­

ra dejarse convencer, hubiera en­

contrado otro en aquella actitud de 

Fontana. Su emoción creció cuan­

do, en un recoveco del jardín, se 

encontró frente a frente con un se­

ñor pequeñito, delgado, esrupulo­

samente vestido, luciendo una pe­
rilla en punta realzada por un mos 

tacho blanco, y que le inspecciona­

ba con ojos color de acero. 

-JJermítanme presentarles uno 

al otro, dijo Fontana, entre gracio­

sas sonrisas. Mi amigo don Juan 

Gómez, comerciante de Córdoba . . 

-Retirado de los negocios-com 

pletó Gómez. 
-Situación envidiable, conclu­

yó Matías Driver, sin demostrar la 

menor incredulidad a las palabras 

de Fontana. 
-Menos agradable, sin embar­

go, que vuestra extremada juven­

tud. 

En vista de este mutuo cambio 

de cortesías, Fontana se despidió. 

-Creo, me atrevo a esperar que 

me haréis el honor de almorzar con­

migo?, dijo a Marías el vejete. 

Matías, sintió, al sentarse a la 

mesa, un vivo malestar. Tenía por 

principio de filosofía elemental que 

la jugada está de antemano perdi­

da cuando el traje ha desmejorado 

en su crédito, púo que hasta en­

tonces, la esperanza acecha en to­

dos los rincones; así había tenido 

el mayor cuidado en sustraer lo 

mejor de su guardarropa al holo­

causto de sus bienes; y su terno 

azul no desmerecía en la vecindad 

del traje de vicuña gris de su an­

fitrión. Pero sobre todo, lo que ha­

cía pasar a todo lo lare;o de sus 

nervios estremecimientos de adver­

tencia, era la personalidad de su 

huésped. 

Juan Gómez se abst.uvo de abor­

dar anres del fin del almuerzo el 
objeto de su encuentro. No fué 

más que un hombre bien educ3:do 

que obsequia a su invitado; habla­

ba, no sin cierta felicidad, de las 

grandes ciudades a donde le habían 

conducido sus negocios. 
-No hay que decir que cono­

ceréis Córdoba como la palma de 

vuestra mano, di,jo Matías Driver. 

-He vivido en ella tantos años! 

-respondió el negociante alzando 

los hombros.-Tal vez por eso no 

os he alabado antes sus maravillas. 

Vos también conoceréis la ciudad? 

-No, dijo Matías. 
El señor Gómez habló de la her­

mosa ciudad morisca hasta el ins­

tante del café, después cambió sú­

bitamente de palabras y de tono, 

Entró redondamente en el tema, 

como aliviado de haber concluido 

con enojosos preliminares. 
-He sabido por Fontana, señor 

Driver, que reveses de fortuna, co"' 

mo nos pueden ocurrir a codos, os . 

han t raído a mal estado. 
-Sí. Yo era amigo Íntimo de 



Un gran señor del Atlas, un descendiente directo de los ilustres 

Califas, que antes de los Reyes Católicos poblaron el soleado me­

diodía de España, tiene en el patio de su palacio, colgada sobre una 
esbelta columna morisca, una 1/a,e de plata. Esta 1/a,e debe ser ro­

bada. ¿Por qué y para qué? Eso es lo que se preguntará desde las 
primeras líneas el lector de este maravilloso cuento, Yertido por pri­

mera ,ez al castellano, para CART<ELES. Alrededor de ,sa mis· 

teriosa 1/a,e gira y re desarrolla to.do el drama, cuyo derenlace iner· 
perado nos emociond fuertemente. 

Raisulí. Su derota ha causado mi 

ruina. 
Matías había nacido en la costa 

atlántica de Marruecos, en Lara­
che, donde sus padres, de origen in­

glés, estaban establecidos hacía 

tiempo. En muchos aspectos, te­

nía más de moro que de inglés. Del 

primero, la astucia. y el buen hu­

mor; y cuando a los diez y siete 

años se encontró sin parientes y sin 

dinero, ya conocía bien el m ltndo 

y sus posibilidades. En una de sus 

correrías, hizo amistad con uno de 

los oficiales de Raisulí, y éste le 

nombró su comprador de rebaños. 

Se hallaba cerca ya de la fortuna 

cuando Abd-el-Krim, bajando de 

las montañas del Rif, no solamente 

saltó por encima del Raisulí, sino 

se apoderó de su persona y de sus 

bieneS. De un día para otro Marías 

se encontró casi reducido a la indi­

gencia. Algunas semanas de esfuer 

zas para recuperar su fortuna ba­

jo _la rígida administración españo­
la consuinieron sus pocos ahorros. 

Y buscando por todos los puertos 

levantinos de la península la oca­

sión de rehacerse, había quedado 

reducido a su última peseta. 

El negociante de Córdoba escu­

chó en silencio hasta el final de su 
historia. Entonces, avanzando el 
cuerpo, dijo sonriendo: 

. - Veo que el romanticismo no 
ha desaparecido del todo, aunque 

ª nosctros pobres y tristes sedenta­
rios, nos esté vedado el practicar­

lo. Es tan fácil ganar una fortu­
na! 

-¡Y cuánto más fácil resulta 
el perderla!, suspiró Matías en to­
no lúgubre. 

-Donde se ha vencido una vez 
pued:. vencerse dos. Acordáos d; 
la rapidez del primer éxito! 

La voz de Gómei: se hizo untuo­
sa. 

-Vuestros procedimientos de-
-ben se~ · ¿cómo lo diré?. 
poco libres . ? un 

-Respecto ª procedimientos 
nunca. he . seguido más que uno; 
cumplir m1 palabra inmediatamen­
te, Y en aus menores. detalles. 

-¡Claro!, aprobó Gómez. Así 

lo ent"iendo yo. Por ejemplo, cuan­

do dáis palabra al señor B., gran 

propie:ario, el señor X . comer­

ciante judío, debe atenerse a lo su ­
yo, ¿verdad? 

-Desde luego. No recuerdo ha­

berme dejado nunca apiadar por 

la mala suerte de los señores X. 
Gómez sonrió nuevamente, mos­

trando una sarta de sólidos dientes 

.blancos y parejos que hubieran da­

do envidia a un joven. 

-Si os he hecho esta pregunta, 

es porque precisasmente, en el ne­

gocito que voy a proponeros, me 

propongo ser el señor B. y de 

ninguna manera el señor X. 
Matías se inclinó. 
- Veo que nos co:nprendemos 

perfectamente. 
-j Enhorabuena! 

Y Gómez dispersó con un golpe 

de meñique la ceniza de su· cigarro. 

- Voy - comenzó - a pediros 

que regreséis a Marruecos. Cono­

céis, por casualidad, la kasbah de 

Taourgit? 
Matías tuvo un ligero sobresal­

tb. 

- ¿E, las montañas del Atlas? 

Sí, la conozco. 
-En ese caso, tal vez r:onozcái; 

personalmente al caid de Taourgit? 

-Sí, desde hace mucho tiempo . 

Gómez rió con una curiosa risi­

ta de conejo. 
-La casualidad me sirve, mi jo­

ven amigo. No esperaba tan buena 

suerte. 
Por su parte, Matias había frun 

cido las cejas. 
-Un momento, señor Gómez! 

dijo en tono brusco. No estoy muy 

seguro de que vuestra suerte sea 

tan buena. Porque me figuro que 

en vuestros proyectos el caíd de 

Taourgit debe representar el papel 

de nuestro amigo X . 
-No afirmaría yo lo contrario, 

dijo Gómez, sencillamente. 
Matías se sentía inquieto. Cierta­

mente, como dijo antes, en la prác­

tica de sus negocios no entraban 

muchos escrúpulos. Pero amaba a 

los moros mucho más que a los es­

pañoles, y al arrogante y noble caid 

de T aourgit muchísimo más que a 

aquel mal vado ve jete cordobés. Se 

representaba como un gran barón 

de los antiguos días, apostado co­
mo centinela sobre las ttmarcas" 

marroquíes al orgulloso gentilhom­

bre que, en su kasbah erizada de 

almenas y flanqueada de altas to­

rres, montaba la guardia en los 

montuosos desfiladeros del Arlas. 

Y aquella peseta única, náufraga 

en su raído bolsillo, y rehusando 

obstinadamente multiplicarse! 
-¿Qué deseáis de mí?,-pregun 

tó con aire sombrío. 

-Oh, nada de serio, mi joven 

amigo!, dijo Gómez dándole una 

palmada en un hombro. Nada ma­

lo sucederá a nadie, ni siquiera al 

señor X . Escúcheme. Hay en la 

kasbah de Taourgit una llave, una 

gran llave, pesada y muy compli­

cada. Si mis informes son ciertos, 

creo que está colgada de un clavo, 

en el patio del palacio. 

Matías levantó la cabeza. 
- ¿ Y se la conserva como un te­

soro? 
- No creo que vayan a ofrecé­

rosla voluntariamente. 

-¿De modo qu~ tendré qué ro­
barla? 

-Digamos que no debéis pedir­

la. Esa llave, yo la necesito aquí. 

-¿Por qué y para qué? 

Juan Gómez levantó sus flacos 

brazos al cielo. Luego, en tono di­
vertido, dijo: 

-Vamos, mi joven amigo, va­

mos! Si estuviese dispuesto a dar 

explicaciones de mis más íntimo:; 

negocios a nadie, no iría por cierto 

a buscar un extranjero reducido a 

su última peseta para ello. Y no 

ofrecería por este sencillo ser\'ic10 

el µrecio que quiero pagarle: vein 

te mil pesetas. 

Seguramente, si se trataba, co­

mo afirmaba el viejo, de una pe­

queña infamia, la suma era bas­

tante respetable. Pero Macías te· 

nia la firme convicción ¿e que ba­

jo aquella inocente apariencia, la 

infamia debía ser enorme. Y no 

solamente enorme, sino extremada­

mente sutil y poco corriente. Sa­
bía mucho más de lo que podía 

imaginars~ el comerci 1nte de Cór­

doba, lo cual no le impedía sentir­

se en aquel asunto, como un niño 

perdido en las tinieblas. Contem · 

plaba al señor Gómez con respeto, 

no sin decirse en su interior que se 

estaba comprometiendo a una d;, n­

za en la cual serían menester, ade­

más de ligereza 4e manos, mucha 

suavidad y mayor astucia. 
Gómez extrajo de su americana 

una cartera, y de esta cuatro bille-
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tes de mil p~setas y diez de quinien 

tas q1:e al isó sobre el marmol de la 
mesilla. 

-El señor B. empieza a cum­

plir su palabra, dijo sonriendo. 

Y aiargó los billetes por enr " 
de la mesa. 

Marías no pudo resistirse. 
-Necesitaré, dijo, ir de aquí a 

Casablanca, de Casablanca a Ma­
rrakech, de Marrakech al Atlas. 
Trnscurrirán algunas semanas an­

tes de que recibáis noticias mías 

y del señor X. ¿Como os encontra­

ré y dónde, a mi vuelta? 
-Anunciaréis vuestra llegada a 

Fontana-dijo Gómez. 

Pagó la cuenta, pidió para Ma­

cías otro vaso d~ vino y se levan­
tó. 

-Hágame el favor, si gusta, de 

quedarse aquí diez minutos. 

Su voz tenía un tono autoritario, 

como si se dirigiese a un criado. 

Madas, mientras chupaba un ve 

guero, pensaba qu~ el mes de junio 

en Alicante, era la más bella esta­
ción del año . 

Había aceptado el pan y la sal 

del negociante de Córdoba, había 
aceptado su dinero: al siguiente 

día , salió en avión de Alicante pa­

ra Casablanca y ocho días más tar­

de subía, con un pcquefio tren d ·: 

mulas, las pendientes que condu­

cen a la kasbah del caid de T aour­

git. El caid se adelantó a su encuen 

tro sobre una mula blanca de alta 

silla roja y oro, y desde lejos le 

lanzó un alegre grito de bienveni­
da: jMarías! 

Un gran vestíbulo precedía el 

(Co ntinúa en la pá¡¡. 61 ) 
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NGUNA otra chica del 
pueblo era tan bragada 
como H a r r i et Me Kin­
dricks. Harriet era verda­

deramfnte lo que se llama una mu­
jer de pelo en pecho: alta y buena 
moza, con los senos muy erectos y 
un meneo de caderas que hacía que 
todos los hombres se le quedaran 
mirando cuando pasaba. Muchos 
de ellos habrían deseado una oca­
sión de cortejarla, pero Harriet era 
demasiado áspera para concederles 
semejantes familiaridades a los mo. 
zos. Nunca en su vida tuvo ·novio, 
ni siquiera enamorado. 

· Cuando se hablaba del asunto, 
nadie la culpaba por aquella ano­
malía. Una de las chicas de Me 
Kindricks, de las mayores, Mabel, 
había venido de la finca al pueblo 
hacía tiempo para trabajar en la 
red telefón'ica. Pero trabajó poco 
tiempo, al cabo del cual, sin darse 
cuenta apenas de su desgracia, se 

• encontró con un rorro en los brazos 
y sin marido responsable de la cria­
tura. El muchacho creció para lle­
gar a ser Looie, el bobo del pueblo. 
Por algún tiempo, esa Mabel Me 
Kindricks si rvió de ejemplo a las 
chicas de la población. 

Algunos, empero, aseguraban que 
Harriet Me Kindricks siempre ha­
bía sido tan áspera de carácter. De­
cíase de ella que cuando era una 
moza campesina cogía con la ma­
yor naturalidad las culebras vene­
nosas por la cola y les arrancaba 
la cabeza. No le tenía miedo a 
nada. 

Cuando vino para el pueblo a vi­
yir · con su hermana y asistir a la 
escuela superior, Harriet no hizo lo 
que Mabel. Jamás dejaba por nada 
del mundo que ningún hombre o 
mozuelo le dijese la menor palabri­
ta dulce al oído. Y cuando Mabel 
más tarde, se escapó con S. W ~ 
Green, empleado de la fábrica de 
galletas de soda, Harriet cogió el 
puesto que dejara su hermana en 
la red telefónica. 

Casi todos los jóvenes del pueblo 
se i~agmaban que si sólo les fuera 
posible comenza.r a galantear a la 
muchacha, el resto del camino les 
resultaría fác il de recorrer. No ha­
cían más que pensar en Harriet. 

Pero ésta no consentía que nadie 
"arrancara". 

Una vez Harc Summers hizo una 
apuesta con algunos de los mozos, 
en la barbería D e Luxe, de que lle­
varía a la . recalcitrante muchacha 
a la velada que celebraban aquella 
noche los bautistas. H art se figura­
ba ser lo bastante ''sheik" para ven­
cer todas las dificultades que la 
bragadá moza le interpusiera. 

Subió las escaleras del edificio 
del First National 'Bank hasta las 
oficinas del teléfono, y llamó a 
Harriet al corredor. Harc comenzó 
procurando persuadida a que le 
permitiera escoltarla aquella noche 
a la fiesta. Todos los chicos que se 
reunían a diario en la· barbería men­
cionada estaban al pie de la escale­
ra tratando de entreoir la conver­
sación. En cuanto Harc manifestó 
a Harriet lo que pretendía, ésta le 
volvió la espalda y se dispuso a re­
gresar a su sitio en la pizarra tele­
fónica . 

-Oye, aguarda un momento, 
chka,-rogóle Harc,-aqul tengo 
un regalito para tí si me concedes 
lo que te pido. 

Harriet se volvió y Hart le ten­
dió un billete de a cinco dólares. 
La muchacha cogió los cinco pesos 
y se los metió en el seno; luego al­
zó la mano y la dejó caer en pleno 
rostro de Hart. Le pegó tan fuerte 
que el muchacho fué a parar al me­
dio .de la escalera del First Natio­
nal Bank sin tocar un escalón. Ha-
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rrier era una moza bragada de ve r­
dad. 

Y no era que le desagradara sa­
lir y divertirse. Le gustaba mucho ir 
a reuniones sociales y al teatro y 

al cine y a comidas, pero siempre 
sola. 

Una noche daban una cencerra­
da en casa de los Mullins, a una 
milla del pueblo. Faye, una de las 
chicas Mullins, se había casado 
aquella .;.,añana con Floyd Evans. 
Todo el mundo estaba en pie alre­
dedor de la casa chillando y me­
tiendo ruído con lacas, cacerolas y 
cascabeles, y cencerros, queriendo 
que Floyd saliera a invitar a los 
concurrentes. Frente a la casa ardía 
una gran fogata y todos se diver­
tían de. lo lindo. Harriet Me Kin­
dricks estaba también allí, gozando 
como el que más. 

Orville Burke, el fotógrafo, ena­
morado si los había, vió a Harriet 
de tan buen talante, despreocupa• 
da, toda rubicunda a la luz de la 
hoguera; y en medio del ruido y 
de la confusión se le acercó, le echó 
el brazo alrededor del cuerpo, y le 
murmuró al oído: 

-¿Quién te va a llevar a tu casa 
esta noche, Harriet? 

La mué:hacha se retorció y force­
jeó un poco, queriendo quitarse el 
brazo de Orville de la cintura, perci 
Orville no cesaba de apretar. 

-Quítame las manos de arriba, 
si sabes lo que te conviene-díjole 
Harriet con voz entera. Mas Orvi-

lle se imaginaba que su personal he­
chizo estaba ya en funciones. 

En aquel momento pasaba por 
allí Clark Peavy, administrador de 
la Sierra de Maderas de M inneton­
ka. Clark no era tan robusto como 
Orville, pero sí uno de esos hom­
bres que siempre están dispuestos a 
tomar la defensa de una chica en 
un aprieto. Y además, no le gusta­
ba el fotógrafo ni un poquito. 

- ¿La está molestando este tipo, 
señorita Me Kindricks?-indagó. 

Harriet se le soltó .de un tirón a 
Orville, tan rabiosa, ·que no podía 
pronunciar palabra. 

Orville se volvió para Clark y 
con una mueca de ira, saltó: 

-Métase en lo que le importa, 
si no quiere que Yo le mera una 
bala en el cuerpo, ~esgraciado. 

Pero Clark se · llegó al lado de 
Harriet y le dijo solemnemente: 

-Señorita Me Kindricks, si us­
ted lo ordena, moriré aquí mismo, 
al calor de su lado. 

Se hallaban junto a un pilón de 
madera. Harriet extendió la mano 
y cogió un leño de chimenea de 
más que regular tamaño y le pro­
pinó un estacazo en la cabeza a Or­
ville Burke. Luego, volviéndose, 
arreó un leñazo a su presunto de­
fensor, el entrometido Clark. 

Hubo que quitar las puertas del 
sótano contra rempo,ales, de la ca­
sa de Mullins, para introducir allí 
a Clark y a Orville. 

Después de aquel incidente, los 
chicos del pueblo no volvieron a 
meterse con Harriet Me Kindricks. 
Esta siguió traba jan do durante el 
día en la red relefónica, y tan bue­
na moza como siempre, pero nunca 
tuvo novio, ni siquiera enamorado. 

Sin embargo, un jueves sí y otro 
no Harriet iba a la Botica Econó­
mica, que más que farmacia era 
una tienda mixta, y se dirig ía a 
Raymond Best, el muchacho que 
despachaba en la fuente de soda y 
helados y cuidaba del puesto de re­
vistas y periódicos. Harriet arroja. 
ba en el mostrador una pieza de a 
veinticinco centavos y . 

-Dame el último número de 
revista Cuentos de Amor RomátJ• 
tico-decía con voz queda y áspe­
ra. En seguida metÍa la revista en 
su enorme cartera y se marchaba 
con paso precipitado. 
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EN el curso de estos tra­
bajos, como habrá po­
dido apreciar el lector, 
voy pasando revista a 

todos aquellos productos agrícola, 
que son suceptibles de ser cultiva­
dos en Cuba, o que se cultivan, 
aunque sin la intensidad que nues­
tro consumo interior reclama o 

, que a· veces la exportación puede 
propiciarle. 

En estos trabajos hago una su­
cínta relación de las operaciones 
campesinas que cada cultivo exige, 
sin entrar en to:íos lo:; detalles de 
cada operación, que por lo demás, 
cualquier libro de agricultura pue­
c;le ofrecerlos a quien los desee; pe­
ro a la vez hago atención del papel 
ccc_nómico que cada producto pue­
de representar entre nosotros, sea 
pequeño como el de la fresa que en 
números atrás ofrecí, o sea grande 
como el caso de esta exploración; 
para que el propio lector si conser­
va los trabajos ant~riores sume al 
fin una su~a fabulosa de millones 
de pesos que se nos van, por no 
cultivar nosorros esos productos. 

El arroz con cáscara que com­
pramos, apenas pesa en las impor­
taciones. No lle~a a $200,000.00. 

Pero el arroz descascando llega 
alrededor de $14.000,000.00. La 
India Inglesa ( ella sola) nos envía 

cerca de once millones, y después 
en partidas distintas, hasta llegar 
a los catorce millones nos envían 
arroz el Reino Unido, Siam, Espa; 
ña, Alemania, Holanda, China, Ja­
pón, Canadá y hasta México y el 
Ecuador, aunque estos dos últimos 
países nos envíen rriuy poca cosa 

Y sin embargo nosotros no de 
biéramos extraer esos 14 millone 
~e pesos, porque núestro arroz crio­
llo es bueno y se cosecha perfecta­
ínente. 

Pinar del Río; algunas amplias 
regiones de la abandonada Ciéna­
ga de Zapata, como la parte co~ 
rrespondiente a la Ensenada de Co-· 
chinos, y otros lugares de Cuba son 
propicios para ese cultivo. 

Y o se que la dirección de Agri­
cultura, se ha ocupado y preocupa­
do de desarrollar el cultivo del 
arroz entre nosotros y que ha re­
partido somillas de Honduras ( que 
no se si son de las mejores); y que 
ha ofrecido en algunas localidades 
descascaradoras mecánicas de arroz; 
y hasta ha celebrado concursos; y 
por lo canto dentro de los misera­
bles recursos de que dispone ese 
departamento ha hecho lo imposi­
ble, (como dicen los guajiros) para 
despertar el deseo de cultivar esa 
gramínea, de la cual existen en el 
mundo más de 1,400 variedades. 

Rtgadio dtl arroz.. 
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Labrando la titrrd p,1ra tl arroi. 

En las conversaciones corrientes 
se suele decir: Si yo fuera Presiden­
te, hería tal o cual cosa. Pues bien, 
copiando esa frase, desde luego sin 
hiperestesias ni petulancias por mi 
parte, digo: que si yo hubiese sido 
Secretario de Agricultura hace ya 
tiempo que hubiera sacado dinero 
debajo de la tierra, de cualquier 
parte, para tratar de integrar este 
'cultivo en Cuba, porque el asunto 
bien merece que el Estado haga un 
esfuerzo, que no sería de grandes, 
ni mucho m~nos fabulosos gastos, 
para fomentar una Colonia Arro­
cera Modelo, cal como yo la tengo 
en mi cabeza ( valga la frase), per­
fectamente bien planeada, con el 
fin de que los resultados positivos 
que ella tendría que dar, sirviesen 
de franco estímulo a todos los agri­
cultores, que quisiesen emprender 
en el desarrollo de ese cultivo, que 
como he dicho tiene un gran mer­
cado doméstico ya que consumimos 
sobre catorce millones de pesos to­
dos los años. 

Todos los Estados están obliga­
dos a disponer de cantidades en 
sus presupuestos para fines seme­
jantes, porque aún en el caso de 
que alguno de estos ensayos fra­
casasen ( y este no fracasaría), ser­
virían "para que indunriales-agrí­
colas o agricultores indoctos o so­
ñadores no se lanzasen en aventuras: 
que la experiencia hecha por el Es­
tado demostrase que no dan el re­
sultado, que se supone, porque ( en 
cambio) si diese resulta¿a el des­
arrollo del empeño económico que 
el Estado en más o menos peque­
ña escala ensayó, no se haría espe­
rar, porque el dinero generalment~ 
va allí donde el provecho es más 
evidente. 

Una Colonia arrocera de treinu 
o cuarenta caballerías de tierra, en 
la Ensenada de Cochinos, cedida 
en forma d, pago cómodo y lar­
gos plazos, bien desl indada, sanea-

da y bien provista de codo lo nece­
sario para cada fa~ilia, a razón 
de una caballería por familia, re­
partiendo esa ·colonia entre familias 
cubanas y "japonesas ( ace sou gran­
des cultivadores de arroz), con bue­
nos caminos al mar y con sus pro­
pias lanchas, si fuese posible, para 
transportar las cosechas a Bacaba­
nó (por ejemplo), y con una plan­
ta industrial central, con todo lo 
necesario para trillar, descascarar, 
pu!ir, etc., etc., el arroz de coda ld 
cosecha que se obtuviese, haciendo 
de toda la colonia una gran socie -
dad cooperativa; creo que ni co: • 
caría una fortuna fabulosa, ni .':e 
podría temer el fracaso de ella, 
porqll;e ·todas las deficiencias que 
el cubano pudiese tener en deter­
minados órdenes serían subsanados 
con los consejos de los agróno~os 
del Estado y con los ejemplos que 
los expertos cultivadores japoneses 
les demostrasen. El cosco que esa 
colonia exigiese con su planea in­
dustrial, sería bien fácil de obtener. 

Y como todos esos gastos que el 
Estado hiciese, serían redimibles 
por esos colonos en los plazos lar­
gos y cómodos que se impusiesen, 
resultaría que además de la de­
mostración eficaz, el Estado al fin 
se resarcería de sus desembolsos. 
¡Esto es invertir el dinero de la Na 
ción, reproductivamente! ¡Esto es 
colocar el dinero del Estado a in­
terés! 

Claro está que propo.1go que sea 
el Estado quien realice este empeño 
porque aquí carecemos de Bancos 
de Colonización Agr,ícola, como 
tienen Uruguay y Argentina, que 
se encargan de ser los que d!sen~ 
vuelven estas iniciativas de coloni~ 
zación en todos aquellos cultivos 
cuyos resultados agrícolas no son 
dudosos como no lo son en est! ca· 
so. 

j Y así así cuantas cosas 
(Continúa e,1 la pág. 68 ) 
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ESDE hace algún r:em­
po, los ncvcliscas con­
temporáneos parecen 
singularmente interesa­

dos por esa época crítica de la vi­
da humana que es la adolescencia. 
En menos de dos años, cuatro li­
bros notables, consagrados a ese te­
ma, han visto la luz en Europa: 
ante codo, Adolescencia

1 
de G. Ri­

bemonr-Dessaignes; Infancia Te• 
rrible, de Cocteau ; Las noches de 
un ,liño Yiejo , de Heinz Liepmann, 
y Lo, rebelado,, del húngaro Ale­
xandre Marai Es posible que la 
influencia de Freud y de la Psico­
análisis-sin ser directa en ninguno 
de estos amorcs-h~ya intervenido 
hasta cierto punto en esca boga de 

la adolescencia como asumo lite­
rario. Porque una p:culiaridad es 
digna de ano tarse: si bien. hasta 
ahora. hombres como Bourgec, Ro­
main Rolland o Lacretelle , consa­
graron li bros va lioso!: a ese período 
de la exist~nci.:1 del hombre, siem­
pre lo hicieron en función del in¿¡_ 
viduo completo, presto a wrgi r de 
la crisá !ida hL:mana. Se pasaba por 
el Juan Cris tóbal adolescente, poi· 

..: el Silbr rmann adolescente, para I!~ 
gar al Juan Cristóbal adulto al Sil 
bermann adulto, y explicarlos me­
jor 
Los novelistas actuales, en cambio, 

no se preocupan por el hombre que 
llegad.; limitw su observaci6n al 
malestar profundo, a la muda do­
lorosa y ubscura que prolo~a la to­

ral eclosión de un carácter Y 
esta limitación que p7rmire llegar 
más al fondo del problcmz, comien 
za apenas a demostrarnos que sa­
hemos muy poco de la adolescen­
cia, y que se esc ri bi rán muchos li­
bros alm antes que veamos claro en 
ese estadio de transición, lleno de 

,':1istaios y comp!~jidad~s, _que las 
personas m:iyorcs no sabran com­

prender nunca. 
Para comprender la adolescen ­

cia, sería mm t.'s ter q11~ el ado les­
cente nos dijera codo lo que p1cn ·· 
sa, que vaciarn su corazón alln vir­
gen de coraza, que anotara día tras 
día , sus cmocion zs. sus d,,scubri­
mienros, sus rdlcxiom·s y nos hi­
ciera leer sus noras Pero cstn 
no se obtendrá nunca. El adoies-
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cent~ conserva todavía un atribu­
to de la. n_iñez: el amor por el se­
creto-sentimiento que está unido 
a un pudor profundo de su sensi­
bilidad Y los hombres que en­
cuentra junto a él, en esa fase de 
su existencia, padres y pedagogos, 
lo ubligan, por su incomprensión, 
a ocultar más profundamente aún 
la verdadera fisonomia de su vida 
interior. 

A mi juicio, el hecho más tras­
cendental que trae consigo la ado· 
lescencia, es el nacimiento del sen­
tido crítico en el individuo. Sentido 
crítico incapaz de aplicar!e toda­
vía a las cosas dd arte o del espí­
ritu, pero que se ejerce ir¡i.placable­
mente sobre las personas y los he­
chos de la vida. Las adversiones de 
un niño por algún adulto, solo pro­
vendrán de atributos exteriores: 
tiene mala cara, es feo, o le inspira 
miedo. Pero ·el adolescente co":.. 
mienza ya a estimar que Fulano es 
un imbécil , o Zutano es fátuo y 
mala persona Las primeras víc­
timas de este bombardeo de apre­
ciaciones feroces, serán sus profe­
sores; ya ·que desgraciadamente, en 
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todos los colegios del mundo, estos 
brillan, en su mayoría, por su in­
comprensión, su aptitud a humi­
llar y sus apetitos dictatoriales, 
puestos en acción para mantener b 
disciplina necesaria. Con una cons 
tancia tremenda, el adolescente rea 
liza la disección moral del maes­
tro que se le ha hecho antipático: 
critica implacablemente su indu­
mentaria, y en ella encuentra el 

origen de sus apodos burlescos; re­
cuerda cruelmente todos sus erro­
res y contradicciones; lo imagina 
rodeado de una familia grotesca; 
acepta sus castigos con miradas de 
odio; _busca todos los medios posi­
bles para engañarlo; conoce sus de­
bilidades y las culciva con inten­
ciones maliciosas . Me basta mi­
rar un poco hacia el pasado, para · 
hallar mil ejemplos, en mis años de 
vida colegial: el infeliz ayudante de 
cáredra-apoda¿o Flor de Té, por 
su elegancia-a quien calificába­
mos hipócritam~nte de doctor, sa­
biendo que con ello lo halagába­
mos; el profesor X, a quien siem­
pre recordábamos un descubrimien 
to de historia natural, realizado por 

r,,\ 
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él en la juventud, sabiendo que era 
el mejor sistema para alcanzar bue-· ' 
nas notas . . Más de un profesor 
desarmado por esa mafia que co­
menzaba en la línea de los prime­
ros pupitres, acababa por sumirse 
en una suerte de indulgencia triste 
y descorazonada. Pero, a p~sar de 
todo, seguía siendo el enemigo .. 

Bajo los pupitres abundaban li­
bros de Emilio Salgari y entregas 
de Buffalo-Bill y Nick Catter . . 
Pero ¿cómo impedir que estas lec­
turas llenaran nuestras horas de 
ocio ilegal, ante el poco interés de 
la mayoría de los libros de texto? 

En efecto: aun en lo que a li­
teratura se refiere, ¿qué lec.turas· 
de valor se ofrecen, en el cbl~gio, a 

los adolescentes? ¿Qué criterio ob­
tuso presidirá la formación de los 
volúmenes destinados · a la ense­
ñanza? Habiendo estudiado gra­
mática en un libro de Bruño, bien 
conocido y ponderado, en los co­
legios de España y · América, no 
puedo olvidar que estas estupide­
ces de Don José Echegaray, figu­
ral::.an en lugar de honor, como tex­
to escogido y prosa selecta: ''LA 
BICICLETA": Esta máquina se­
rá un desahogo y un repo5:o, una 
economía para toda la clase obre­
ra, cuando, a medida que pase el 
tiempo, se abarate la bicicleta. No 
necesitará el obrero vivir en el cas­
co de la población, en cuchitriles 
antihigiénicos y antiestéticos; podrá 
vivir .a una legua, a dos leguas de 
la población, porque para un hom­
bre vigoroso, una legua de camino 
en bicicleta, representa veinte mi­
nutos y ninguna fatiga . De suer­
te que la bicicleta, ese apará.tito 
que empezó por juguete de niños, 
en sus neumáticos, en sus alambres, 
y en sus tubos de acero, lleva ele­
mentos auxiliares nada menos que 
para el problema social Pueden 
r'!. Írse aquellos que de todo se ríen, 
porque no saben hacer otra cosa, 
de esta modernísima invención, que 

yo, por mi parte, admiro y no 
r io (!) 

Al lado de esto, corno ejemplos 
literarios. Manuel de la Revi lla, 
J osé Balmes. Samaniego, y aquel 
diá logo rimado en que un upoeta. " 

(Con tin1Íd en /,, pág. 63 } 





J4phi•a ~ehn 
~o~ ~Hili~ . ~E/\UfOY BARRY 

LGUNOS cínicos han 
dicho (y no hay que to­
marlos muy en serio), 
que los novelistas del 

género femenino que escrib!.n obras 
licenciosas son personas respetables 
que quieren gozar de una falsa emo 
ción narrando las experiencias de 
otras menos virtuosas que ellas. 

Semejan te sug!stión, empero, 
difícilmente podría hacerse en el 
caso de Aphra Amis, a qui~n des­
pués de casaCa conocióse!e con el 
nombre de Mrs, Aphra Behn. Por­
que fué ésta una mujer que expe­
rimentó toda clase de aventuras 
eróticas, cuyos amoríos fueron, tal 
vez, tan numerosos como sus nove­
las. Pero el principal interés que 
en nosotros despierta Aphra Behn 
300 años después de su nacimiento, 
no es que haya sido una amante 
apasionada ni tampoco la autora 
de una serie de novelas, obras tea­
trales y poemas mediocres, sino la 
de haber sido la primera mujer que 
se ganó la vida con la pluma. 

La carrera de Aphra está asedia­
d.i en muchos puntos por rumores 
y afirmaciones contradictorios. Al­
gunos han dicho que fué de linaje 
muy humilde: que su padre era un 
barbe ro. Otros han escrito que el 
sellor Amis era un labrador aco­
modado, y que peco después del 
nacimiento de Aphra, ( ocurrido en 
\\/ye, cerca de Cantcrbury), la fa ­
mi lia se trasladó a Surinam, donde 
Amis había cons~guido un puestiJ 
J e! gobierno. Aphra era una niña 
nerviosa, desaliñada, generosa y 
afecruosa. Comenzó a escribir ver­
sos apenas supo tener la pluma en 
la mano. 

El sellar Amis falleció en el via­
iC' a Surinam, no obstan te lo cual, 
b fam ilia estuvo establecida al;í 
Fº r algún tiempo; pero en la Vida 
•· M emorias de A phra Behn. de la 
our tom amos el dato, no se dice de 
a·ué viviaon en aquella época. Ade­
~1ás tenemos que estar en guardia 
r~specro ¿r la exactitud de estvs 
da tos. Es muy posible que en las 
I\·Iemorias haya muchas invencio­
nes. H ase hasta sugerido que el via-
1c a Surinam fué un mito; y que 
todo lo que siguió al viaje fué me­
ra imaginación de Aphra. La se­
ñorita Sackvill" West, emper~, una 

de las más brillantes comentaristas 
de la señ'ora Behn, se inclina a 
creer que los principales episodios 
de la aventura de Surinam son más, 
o menos exactos. 

En su reciente estudio analítico, 
Mrs, Aphra Behn, La Incompara­
ble A strea, dá algunas razon:s muy 
bien traídas en sostén de tal opi­
nión. 

Convengamos, pues, con la se­
ñorita SackviUe West y demos por 
sentado que lo de Surinam suce­
dió. 

Establecido esto tenemos que se­
guir narrando cómo en aquél lugar 
Aphra conoció a un joven y he­
róico negro, hijo de un tal rey Co­
romantien que había sido vendido 
como esclavo por un pariente trai­
cionero. El mozo estaba enamora­
do de una joven esclava de su mis­
mo color. En este episodio Aphra 
fundamentó su novela, Oroonoko, 
el Esclavo Real, Sin embargo, la 
narración no fué escrita hasta mu­
chos años después. Es, tal vez, esta 

.' tardanza lo que ha hecho que cier­
tos críticos desacrediten el supuesto 
viaje a Surinam, pues se pregun­

' tan con bastante razón_ por qué de­
moró tanto la novela cuando lo 
natural hubiera sido que si presen­
ció los sucesos que relata los hu­
biera esáito pocos meses después, 
o por lo menos, pocos años des­
pués de haber ocurrido, 

La familia regresó al cabo a In­
glaterra, se estableció en . Londres 
donde Aphra, a los veinte años, co­
noció y se casó con un tal señor 
Behn, acaudalado comerciante ho-

: landés. D espués del matrimonio 
fué presentada en la corte de Car­
los IL Han surgido los acostum­
brados rumores respecto del rey 
Carlos relacionándolo con la se­
ñora Behn, pero no existe pruebn 
alguna de que jamás hubiese inti­
midad entre el monarca y la futura 
novelista. 

Las relaciones entre Holanda e 
Iqglaterra, en aquella época, co-
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mo todos sabemos, eran más que 
tirantes. Acaso se debiera a tal cir­
cunstancia el que cuando murió 
repentinamente Behn, su fortuna 
fuera declarada prácticamente sin 
valor. La viuda quedó desprovista 
de todo recurso. Su madre vivía 
aún, pero era muy pobre para au­
xiliarla, 

Es muy posible que su tempera­
mento imaginativo e inquieto le. su­
giriera el rumbo que bien pronto 
procedió a seguir. Se necesitaban 
espías para prestar servicios en Ho­
landa; preferíanse las mujeres a 
los hombres porque podían hacer 
el amor a personajes importantes 
y apoderarse a veces de sus secre­
tos en momentos de intimidad. 
Aphra, joven, bien parecida, inteli­
gente, llena de recursos mentales, 
pareció a las autoridades la mujer 
por excelencia para aquella labor. 
Despacháronla a Holanda en 1866 
y aparentemente practicó su tra­
ba jo con celo y discreción. En las 
cartas a su gobierno se firmaba 
con el pseudónimo de ''Astrea", 
~om_bre que retuvo en los años que 
s1gu1eron. 

Las emociones de la vida de un 
agente del Servicio Secreto estu­
vieron en el caso de A phra suple­
mentados por una aventura con 
otro agente, un joven llamado 
Scott. Aphra era de esas mujeres 
que tienen que ocupar rodas sus 
horas con alguna nueva experien·• 
cia. Si no estaba buscando planes 
navales, o escribiendo novelas, te­
nía por necesidad que hacer el 
amor o dejárselo hacer. Por Sco·rc 
concibió una pasión tremenda aun­
que no duradera. Podemos estar 
tolerablemente seguros de que se 
le entregó sin reservas, No era una 
mercachifl e, aunque su t:1lento mer 
cantil era tan eS_caso que ni siquie­
ra pudo hacer buen negocio con el 
gobierno para quien espiaba. No 
cesaba de escribir pidiendo el pa­
go de lo que se le debía. l gnorá­
banse sus cartas, Al cabo llegó a 
escribir directamente a Lord Ar­
lingcon, M inistro de Negocios Ex­
eran je ros. Decía le que estaba al 
cabo de la calle, atascada er. un 
t remedal de deudas, sin dinero ca­
si para pagar el techo y la comida. 

(C onlinúa en la pá~. 46 ) 



La rn-i!ta "lllmtrattd London Nnn'\ de Lon• 
d,u, publica una pági11ti dedicado al deporu 
Yasco bllio tl siguiente título: "Un ,i,-al cub,mo 
dtl foot-boll.-Jai.Alai, una forma de pelot,1°'. 
Y con el siguiente comentario: "Jai-Alai, ti· 

cribe Mr, Br)'an de Grintau e,¡ uno nota odhe­
ridt1 al . dibujo del Frontón habanero, tJ el 
deporte nacional cubano. Lor tJptctadores esttin 
ucitados al punto del Jrentsí, mientrt1J se ga­
nan 'Y pierden fortunas tn una no.che durante 
un match. Los corredores dirigen co11 sus ges­
tor la orquesta -Yociferadora de miles de faná­
ticos. Jai-Alai ts una forma del juego de pe­
lota, originado ,m /111 regiontJ )'dWJS de EJpa­
ña." Hemos traducido literalmtnlt los "pie/' 
_de las fotos q1u publico nuestro cohga londi­
ntnJt, aún tn aqutl/01 aJptet0J qut ht1rár1 10n• 

1ti1 t1 nutJtr0J ltctoru . 

O\f Oñ~N-NUEJTRoj ¼LAI 
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Mt1rtt1 ROCAFORT, unt1 conoci­
díúmt1 t1ct1iz cubt111t1 dtl cintmt1 
(? ), tommido pt1rlt t1ctii-a tn un 
match dt jai-t1/ai; para mantt,1tr 

la ptrfteci0n dt Ju figura. 

Sacando la pelota dndt ti cua• 
dro 4. 

Cómo ,,¡o tl a1tist<1. B,,,ari dt Gri-
11tt1u ti Front0n "Jai-Al,:ú" Mas• 
nifica conapci0n, t1unqiu un po• 
co uagtrt1dt1. tn cuanto t1l 11úmtro 

dt tsptctt1dorts. 



CHAN y KASHIM O .,,,,f,111 

SINOPSIS DE LO ANUR/ORMENTE PUBLICADO 

En su alcoba dt l hotel Broom t, tn Londrer, aparte , u trangul,ido el m illo• 
11ario yanqw Hu go M urris Drake. qiu -riajaba en la excurJÍón alrt drdo, del 
mundo, d.", i;. idtJ por ti doctor Lo/ton. Se hace cargo de la invtstigació11 judi ­
cial D u ff, dt Scotland Yard , quit,1 dtscubrt tn Id m,i110 dtl mutrto u,i t rozo 
d t cadtl/a c-011 una 1/avu ita t ll u11 txtrtmo, llave qut más tardt rt1ulta la 
una bóvtda dt. ugu ridaJ (' 11 u11 banco, y ha dt. ttntr un duplicado con igu 
númu-0. q11t. tl t'l 3,260. Halla ,iJÍmismo junto al u,dávt.r una bolsita d 
mero lfr,10 dt. pit'dras Ji n valor y dt.uubrt' qut t' f aimt'n no u pupttró tn t' f 
cuarto dr D rakt sino tu el de H onywood , ot10 d t. loJ mit' mbros dt. la u rnr• 
1ió11 qut cambiara d t alcob<1 con t.f millo11ario aqut'lla nocht . Anrigua tambié11 
qut' a la mndn1gada u,1 dtuonocido utuvo r-0nda11do d púo t'II t' f qut St ro• 
mttió ti crimm y q11t al qiurtr dt ttn t rlo ti u rt,io t11 la obsc uridad, no pudo 
más qut d tsgarra ,lt ti bolsillo dd Jaco gris qu t Vt'llÍa. Pa,tt' la uwrsió,1 par.z 
la Costa A ~11l y la sigut 011íf cou intt. 11 ció11 d t dt tt ntr a H onyivood, dt quien 
so1pu ha. mas al 1/rgar a N iza u t 1urir11tra con que hit' ha Jido misttriosamt' ntt. 
au iinado, también ' a la piu rta del hotd en d qiu u albergaba. Pónt'st t' II co• 
mu11icaáóu tdt' fóui ca con la actriz Sibila Con way . t1posa d , H o,iywood, que 
.,.;.,.¡tf t i! San Remo. y ella le habla de una carta qut !t. tu ribió JU marido poco 
(W /eJ de w ,' rtÍ¡.(_ irn fiu. a1 Í1m ci,ú1dole que el ausino dt. D , akt' , d mismo que 
desp 11h mató 11I propio H ouywo,,d , t. J un tal Jim Evu hard , t' nt mig-0 mo rtal 
d , lo1 citado, ts po101 , aut Yiaja en la t.xcursió n bajo -0 t r-0 nombrt. qut 11 0 ft 
mt' nciona t11 la ((Ir /a , Prom ete ll' actriz al detectiYt u ,ialárulo cuando .,.aya11 
los t :rcu r.,i-0nistas a Sa n Rt mo. Al lleg<1r a esta ¡,cblación, buua Du/1 a la vi11d.1 
d t H o11y n,ood y r,i el momt' nto t n qu t bajaban ambo, t11 t i asct. nsor dt./ hott.f , 
un u rtcro bala;:o tiwdt', muu ta. a /01 pit 1 del d t ttct:'vt a la jon11 y ti 
astrino la11::a tamb1i11 al as,;eusor ot ro Jaq11ito con pit'draf, complicando t i t nig-
ma. Al lur la carla mrnciou ada. st ptrcata Du fl d t. qut. Evtrh,nd mató d 
Drake tomll11dolo p-0, H ouyivood t 11 la alrnba cambiada. Rtgrtsa t i dt' ttcti.,.t 
a Londrts y tf Scotl,md Y,1rd ma nda al sargtuto W e/by a stgui, a la t'Xcurlió11 
para qut' a.,.nig11t' lo q11 t pueda. ya que a él no lp co11ou11 los sospuhosos com• 
po11t11tts dt la misma como a D11 /1 : y h u marcha a !os Estados U 11idoJ a in­
'1'e1t :'gar la vida dt los hombrt.1 dt la acursió11, t'ntrt los qut fi gura tf lt• 

rrib/t. ausi110. f.st a11do rn fS ld la6or. recibe i11 / ormt1 dt'I Ya rd dicii 11dolt qut 
W t.fby ha dtrc i,bitrlo al criminal y crdmá11dolt qut' .,.aya a H onolu/u a tS• 
perar el 'Yapor tu qut. proccdt •:tt dtf Japón , llegará a aqut' lla ciudad la tx• 

rn rsió11 dt. Loftou. ma< al pl!rti, , otro cablt' lt hau sabtr qut W t.lb y ha sido 
a1tsi11ado e11 lo1 m ud lt 1 de Yokoham a. lloándost al otro mundo ti 1uuto. 

' Embarca D u fl dt'sts pt rado. y t' n H onoliilu sorprt11dt' con su .,.¡,ita a su a11-
tig11-0 amigo t i detu tivt' chino Charlt.1 Chan , a q11it 11 czu nta t i intrincado 
caso que prt trndt' dt.1rnmarmiar. Ya a pu nto de · partir D 11 fl junto con !a 
txe ur1ión, de rt }!rtw a 101 Estador Unidos, cae abatido dt' un balazo. t. 11 / .., 

of ici na d t' Chau, y an tes de perdtr t'I conocimit nlo. t ricarga a su am igio qui.' 
continlÍt "" m lu¡¿ar, des<!n t ra11ando "[ complicado t 11 igma. D t íando a Du/f 
en mano1 de 1111 br1tn midirn , part t. Chan con /01 u wrsio11 i1tas y co n i f 
St. -ra dt. po/izóu rn a•o:iliar jdponés Ka:;f,imo, quien informa a Charlts qut' 
ha virto Mfi, dt l callt irin d t sdt. do11dt' partió t' i tiro qut' hirió, a Dulf a un 
t'mboz11do cejo, apcyá11dou t' u un ba1tón. La 1tiiort1 Luu y la 1t.1iorita Pottu, 
m itmbr.01 d t /,1 u cursió11 , dicen!, tnmbii u que ,•it ron w bir ya tardt a bordo 
t1 u11 t'm bo~ado así, qut' toman por t! u,í or Rou, único coio mtu los t:uur• 
siouiltas, Job rt quit 11 rtcat n t 11tonets las soJpt.chas. 
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OCO antes de las diez 
se apareció Lofton fren 
te a la sill:i en que es­
ta 6 a sentado Chan. 

T odavía tenía el aspecto de hom­
bre muy molesto. 

-Oiga, inspector-anunció. -
Y a he reunido a mi gente en el sa­
lón de fumar. H e escogido ese si­
tio porque siempre está desierto a 

esa hora. Un poco impregnado del 
olor a tabaco eso sí, supongo 
que no los d ~morará allí mucho 
y le sugiero que venga en segui­
da. H e descubierto que mantener 

un grupo de turistas jun tos en un 
mismo sit io por algún tiempo es 
tarea bien difícil. 

-¿ Viene us ted también, se íí. o­
rita Pamela ?-insinuó Chan levan­
tándose. Y mientras andaban dijo 
al doctor: - ¿,Quier<: usted decirme 
que están reunidos codos los miem­
bros de la excursión? 

- T odos excepto b se íí. ora Lu­
ce, que duerm e hasta t:'! rde. Pero 
la haré llamar en segu ida. 

- En modo alguno - replicó 
Chan .- Ya yo sé donde es tuvo ano 
che la se11ora Luce. /\ deci r ver­
dad. c nó en mi casa. 

-;No me lo diga!-exclamó el 

doctor con sorpresa poco halaga­
dora. 

Penetra ron en la espesa atmósfe­
ra del salón de fumar. El grupo 
que all í h:i.bía consideró a Chan 
con curiosidad. El detective se que­
dó inmóvil un instante encarado 
con ellos. Parecía indicado un dis­
cursito. 

- ¿Me permiten que les de unos 
corteses buenos días?-comcnzó.­
Les aseguro que estoy tan sorpren­
dido de volver a ve rles como uste­
des a mí. De mala gana pongo an­
te ustedes mi antipá tica presencia. 
Pero así lo quiere el hado. Como 
ustedes saben el inspector Du ff los 
aguardaba en H onol ulu, el paraíso 
del Pacífico, con el propósito de 
viajar hacia Oriente en compañía 
de ustedes. Anoche se repite en el 
paraíso la antigua historia y la 
serpiente reaparece abatiendo al 
.dignísimo Duff. Y a está mucho 
mejor, gracias. Tal v~z bien pronto 
volverá a verlos a todos, y entre 
tanto se ha colado en el puesto de 
Duff un estúpido sustituto que ca­
ree:: de cerebro, de ingenio, de re­
putación para el desempeño de 
aquél cargo. Hablo de mí mismo. 

Sonrió complacido y se sentó. 
- T odo mal procede de abrir la 

boca-prosiguió.-Y aún sabiendo 
esto me veo obligado a darle mu­
cho que hace.r a la mía, de ahora 
en adelante. ¡Qué se va a hacer! 
Mi esfuerzo inicial será averiguar 
de cada uno d~ ustedes el lugar 
exactó en que se encontraba entre, 
digamos, las ocho de anoche y la 
hora en que zarpó el vapor, a las 
diez. Perdónenme tan ofensiva in­
sinuación, pero el que no diga la 
ve rdad, puede tener que arrepen­
tirse más tarde. H e dicho que soy 
torpe y es túpido, lo que es un he­
cho, pero a menudo los dioses se 
salen de lo corriente para cuidar 
de los que así son y ayudarlos. En 

recompensa por las buenas prendas 
que me faltan suele llover sobre 
mí, a ratos, una sorprendente bue­
na suerte. Tengan ustedes cuidado 
no los salpiquen en uno de esos 
chubascos. 

Patrick Tait se había puesto en 
pie . 

-Señor mío-observó irrirado, 
-recuso su autoridad para interro-
garnos. Y a no estamos en Hono­
lulu 

- Perdone la interrupción, pero 
lo que dice usted es cierto-con­
testó Charles.-EI lado legal del 
asunto, es sin duda muy a propó­
sito para dar al eminente abogado 
un mal ataque de cólera. Juzgo por 
las nocas que he leído del caso, que 
lo mismo ha ocurrido antes en di­
versas ocasiones. Lo único que pue­
do decirle es que detrás de mí, res­
paldándome, está el capitán del 
barco, firme como la roca de Gi­
braltar. Procedemos presuponien­
do que todos y cada uno de uste­
des están escandalizados y apena· 
dos por el asalto al buen Du/1 )' 
ávidos de ver capturado al crimi­
na l. Si me equivoco . si hay entre 
ustedes un hombre que renga algo 
que ocul tar . 

-¡Un momento!-gritó Tait.­
No le dejaré que me tienda un la.:. 
zo para conducirme a esa posició~. 
Nada tengo que ocultar. Sólo quie 
ro recordarle que existe una cosa 
que se llama procedimiento legal. 

- Lo cual suele ser el me jor ami­
go del criminal-asintió blanda­
mente Chan .-Usted y yo lo sabe· 
mos, ¿, verdad, señor Tait?-El abo 
gado se hundió en su asiento.­
Pero nos hemos apartado muchas 
millas de nuestro punto-continuó 
Charles.-Estoy seguro de que co­
dos ustedes son amigos de la jus­
t icia y que no tienen interés en ese 
pariente pobre de la misma que se 
llama procedimiento legal. Conci-



nuemos sobre esa base. Doctor Lof­
ton, puesto que es usted el conduc­
tor o guía de la partida, voy a co­
menzar con usted. ¿ Cómo y dónde 
pasó usted las dos horas menciona­
das? 

-De las ocho a las nueve y trein 
ta-dijo Lofton agriamente-estu­
ve en la oficina de Honolulu de la 
Nomad T ravel Cornpany, que me 
administra mis viajc:s. Tenía que 
revisar unas cuentas y escribir . en 
máquina. 

-jAh, sí! Desde luego que otr ... s 
· pe,sonas estuvieron con usted en 

esa oficin.i, ; no? 
-Ni un ai~a. El jefe tenÍa que 

ir a un baile del Country Club y 
me dejó allí solo. Puesto que la 
puerta tenía una cerradura de mue 
lle, con tirar de ella cuando salie­
ra quedaba cerrada. Volví al bar­
co a eso de las nueve y media. 

-La Nomad Travel Company, 
según creo, está en la calle de Forc 
a unos pasos nada más de la boca 
callejón que pasa · por la parte de 
atrás de la estación de policía. 

-Está en Li calle de Fort, sí, pe 
ro yo no sé nada de su estación de 
policía y de ese callejón de gue ha­
bla. 

-:--Naturalmente que no. ¿En­
contró usted a algún miembro o 
miembros de la excursión en las 
cercanías del callejón? 

-No tengo idea -del callejón 
que me_ habla. No ví a ninguno de 
los míos desde que fuí a las ofi­
cinas hásta que regresé al barco. 
Le ruego que se apresl:ire pues el_ 
tie~po apremia. 

-¿A quién le apremia?-p~e­
guncó· Chan con voz suave.- Ha­
bla1;140 de mí le diré, tengo seis 
días qye malgastar Señor Tait, 
¿sigue usted adherido a los dere­
chos legales, o condescenderá en 
decirle al humilde policía cómo 
pasó la p_rima noche de ayer? 

-,-No tengo inconveniente- con­
testó Tait, tratando con un esfuer­
zo visible, · de ser amable.-¿Por 
qué he de tenerlo? Anoche a eso 
~e la:s ocho,. comenzamos ~na par­
tida de «bridge" en el salón de des- · 
canso. _Además de mi persona, in­
tegra~an la mesa la señora Spicer, 
e! senor Kennaway y el señor Vi­
vian. Es un cuarteto que ha juga­
do muchas veces junto a través de 
nuestro largo viaje. 

- ¡Ah, sí!-asinció' Charles. -
El · · h via¡ar educa. Jugaron hasta la 

ora de zarpar, ¿no? 
-No, señor. Estábamos tenien­

do un juego espléndido cuando a 
eso de las ocho y treinta el señor 

Vivian se levantó y formó un es­
cándalo mayúsculo. 

-Perdone usted-terció Vivian. 
-Si interrumpl el juego fué por-
que tenía una razón excelente para 
ello. Usted mismo me ha oído de­
cirle mil veces a mi compañera que 
si yo hacía una apuesta original 
de dos, esperaba de ella que me la 
dejase abierta aún cuando . 

-Con q~e me di jo usted eso mil 
veces, ¿eh?-estalló la señora Spi­
cer.-¿Por qué no dice mejor un 
millón? Y yo con mucha paciencia 
le he explicado que si tengo una 
mano mala, no estoy dispuesta a 
apostar. No. aún cuando el propio 
señor Whirehead, autoridad ~áxi­
ma en ubridge" estuviera sentado 
a mi lado con un revólver en la 
mano. La dificultad con usted es 
que un conocimiento escaso suele 
ser peligroso . 

-Perdónenme que me inmiscu­
ya-dijo Charles.-Pcro la cues­
tión se está volviendo demasiado 
técnica para que mi estupidez la 
comprenda. Concretémonos a saber 
que la partida de "bridge" se des-
hizo. ·¡ 

-Se deshizo eón una trifulca a 
las ocho y media-continuó Tait. 
-El señor Kennaway y yo salimos 
a cubierta. Llovía de lo lindo. 
Mack me di jo que iba a buscar su 
impermeable e ,ir a d_ar ün paseo 
por 13. ciudad. Lo ví salir unos diez 
minutos después y le dije que pre­
fería quedarme a bordo. 

-;.Y se quedó usted?-pregun­
tó Charles. 

-No .. Cuando Kennaway se hu­
bo marchado recordé haber visto 
un número del ''Times" de New 
York, de un domingo, colgado en 
un puesto de periódicos en la calle 
del Rey, ayer por la mañana, e hi­
ce el propósito de ir a buscarlo. 
Hacía siglos que no veía uno y te­
nía muchos deseos de tenerlo en 
mis manos. La lluvia había amai­
nado un poco. Me puse el sobre­
todo y el sombíero y cogí un bas­
tón 

-¡,Su bastón de Malaca? 
- Sí, creo que llevé el Malaca. 

A eso de las nueve_ menos diez su­
bí a la ciudad, compré el periódico 
y regresé al barco. Camino con len-­
tit:.id, por lo que supongo que s'!­
rían como las nueve y veinte cuan­
do volví a bordo. 

Chan sacó el re!o j del bolsillo 
izquierdo del chaleco. 

-¿Qué hora tiene usted, señor 
Tait?-preguntó con rapidez. 

La mano derecha de T ait SP di­
rigió al bolsillo de sU chaleco. En 
seguida cayó sobre su regazo y el 

hombre puso cara de tonto. Exten­
dió el brazo izquierdo y examinó 
el reloj-pulsera que en él llevaba. 

-Las diez y veinticinco-dijo. 
-Eso es-sonrió Charles.-Ten 

go esa mísma hora y mi reloj ' siem­
pre anda bien. 

Tait enarcó sus espesas cejas. 
-¿Siempre?-repitió con un to­

que de sarcasmo. 
-En esas cosas, siernpre:._asin­

tió el chino. Por un momento él y 
el abogado se miraron de hito en 
hito; al fin Charlts apartó los ojos. 
-Tantos cambios de tiempo en un 
viaje alrededor del mundo . -di­
jo con voz apacible.-No quería 
sino cerciorarmé de que su reloj 
estaba al día. Señor Vivían, ¿qué 
hizo usted después que -se interrum­
pió violentamente el ju ego de 
t'bridge". 

-Y o también fuí a tierra-res­
pondió Vivian.-Necesitaba cal­
marme. 

-¿, Con sombrero, abrigo y bas­
tón de Malaca sin duda? 

-Todos tenernos bastones de 
Malaca-saltó el jugador de po-

i lo.-Son casi obligatorios cuand0 
uno visita Singapore. Me eché a 
andar por la ciudad y regresé al 
ba .. co pocos minutos antes de que 
zar¡Jara. 

-¿Y usted, señora Spicer?-y 
los ojos de Charles se volvieron 
para la dama. 

Esta tenía aspecto de fatigada 
y de haber desayunado en dema­
sía. 

-Me fuí a la cama en cuanto 
dejé la mesa de 1'6ridge"-conces­
tóle.-La pelea me moles~ó mucho. 
El 11bridge" resulta una diversión 
solo cuando se tiene por compañe­
ro a un caballero. 

-Señor Kennaway, sus actos 
han sido ya detallados por el señor 
Tair. 

- Sí,-asintió Marck.-Cogí ml 
bastoncito y bajé a tierra. Sin em­
bargo no me estuve mucho tiemoo 

/J ~~ ~t/ __-, 
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allí. Pensé que e'l señor -Ta"it podía 
necesitarme para que le · leyera por 
lo que regresé a bordo pÓ<;o des­
pués de las nueve, pero para sor­
presa mía el señor Tait no estaba 
a bordo. Regresó como a las nue­
ve y veinte, como le ha dicho, con 
el "Times" deba jo del brazo. Nos 
fuimos a· nuestro camarote y le ltl 
el periódico hasta que se quedó 
dormido. 

Charles lanzó una mirada en de­
rredor. 

-Y ahora este caballero. 
-Max Minchin, de Chicago, y 

sin nada que esconder, ¿me oye? 
Charles hizo una inc~inación de 

cabeza. 
-Entonces tendrá uSted la bon­

dad de detallarme sus actos. 
-Sí, y verá corno no tardo ni 

un minuto.-Y el señor Minchin 
acariciaba un costoso tabaco a me­
dió fumar del que no había quita­
do la reluciente anilla dorada.-Y o 
y Sadie acá, mi mujer, paseábamos 
por la población bajo la 1luvia. Co­
rno usted compren¿crá nb me gus­
ta mucho eso d'! mojarme y élr ras­
tré a la costilla a un cine. Pero 
ya hacia un añO que habíamos vis­
to la película en Chi, y Sadie es­
taba loca por volver a las tiendas, 
por lo q·ue nos salimos pronto. Des 
pués de eso nada más que compra, 
a troche y moche. No llevábamos 
camión y cuando ya no nos era po­
sible cargar rn.ás, Sadie convino en 
retrancar. Bamboleándonos bajo el 
peso de tantos paquetes volvimos 
al barco. Y o no llevaba ni revólver 
ni bastón de Malaca. Cuando yo_ 
porto bastón nuiere decir que mis 
perros no se portan bien; ya se lo 
di je a Sadie en Singapore, para 
no comprarlo. 

Char!es se sonno. 
-S,eñor Bembow-sugirió. 
-Mi historia es igual a la de 

los Minchin-replicó aquél caba­
lle;:.o.~Recorrimos las tiendas, aun­

(Continúa en la pág. 66 j 
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MJER al fin, rindo tri­
buto a la Moda, esa 
gran tiran.a universal 
de todos los tiempos, 

· Única contra la cual nada han po­
dido la fuerza del carácter ni el 
poder del pensamiento. A pr~sen­
cia de esta dmdad surge de nuestro 
subconciente .- a invencible, la eter­
na, la quizás profundamente bioló­
gica facultad de "imitación" que 
estudian las teorías darwinianas. 
Hay la moda de las palabras, co­
mo hay la moda de las actitudes 
y la moda de los peinados. ¿Recor­
dáis la absurda polémica alrede­
dor del umeridiano intelectual"? 
Todo el mundo hablaba entonces 
del ''meridiano". Una _prestigiosa 
Revista de Buenos Aires me envió 
una invitación para que yo respon­
diese a una encuesta organizada con 
el propósito de determinélr "cuál 
debía ser el meridiano intelectual 
de América". Yo me sentí enton­
ces con fuerzas suficientes para 
Sustraerme a la tiranía de la moda. 
Pero ahora . Ahora las cosas 
han variado. A los cubanos se nos 
han ido agotando las fuerzas . 

Los políticos han puesto de mo­
da la palabra cordialidad. Digo los 
políticos, porque hasta ahora, s0lo 
a los políticos interesa o conviene la 
transformación de esta palabra de 
utopía en realidad. Y claro está 
que como a quienes tenemos por 
oficio e~te bastante ingrato de es­
cribir para el público, nos sumi­
nistra jugosa veta de comentarios 
la política, no nos queda más re­
medio que hacer el '(rendez-vous" 
a la fantástica palabra, especie de 
cuerda floja en que realizan toda 
clase de equilibrios los t<downs" de 
nuestro gran círco nacional. Y a 
han dicho nuestros colegas humo­
rísticos que ' 'cordialidad" viene de 
'•'cuerda". Floja, para los payasos. 
Apretada para los demás. R!aúl 
Martín. Los ((isleños" famosos de 
Camagüey. Los ndesconocidos" de 
Santiago de Cuba. Los inspectores 
de baches submarinos. José Agus­
rín Borgcs. José Domingo Macha­
do. Cien más que comprobaron, en 
la antesala ~e la _m~ert~; q~e. efec­
tivamente, cordialidad -Vlene de 
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'tcuerda". Palabra de moda que, 
aquí, en Cuba, ha tenido precursó­
res y mártires. Antes· que los ue­
presentantes y sen·ador~s, se encar­
garon los Supervisores Militares de 
hacer labor de ('cordialidad". 

El cubano que acuda, ingenua­
mente, al Diccionario en demanda 
de una explicación de esta pala­

'bra, sufrirá un desencanto. rrcor­
dialidad: Afecto sincero. Calidad 
de lo cordial. Por extensión, buena 
inteligencia y armonía entre las per­
sonas". Sonreirá, desconfiado, es­
céptico. Que se hable, en los actua­
les momentos, -de buena: inteligen­
cía y armonía entre los cubanos de{ 
Gobierno y los cubanos de la opo­
sición, o, mejor dicho, de los dis­
tintos sectores de la oposición, no 
pasa de ser un sarcasmo. La "cor­
dialidad" -a/ec to sincero-ha ser­
vido tan sólo, hasta ahora, para 
avivar más aún la hoguera de odios 
santos y pasiones perversas en que 
se debate, espantosament~ tortu­
rada, la Patria cubana. Inconfesa­
bles ambiciones, bastardos intere­
ses, ocultos egoísmos han sido los 
tres puntales de ignominia en que 
se han a poyado casi todos los fla­
mantes ''embajadores de la cordia­
lidad". No se ha tenido el valor de 
confesar en voz alta que se trata 
de ('componendas", término sinó­
nimo de las más cobardes uclaudi­
caciones". La mano manchada de 
sangre y de robo se tiende ''cor­
dialmente" a la mano ruda y pura 
capaz de conquistar para Cuba la 
dignidad quebrantada y la tran­
quilidad perdida y el derecho bur­
lado y la escarnecida justicia. La 
Cámara y el Senado "actuales", 
producto de una Reforma de la 
Constitución definitivamente anti­
constitucional, se erigen en máxi­
mos apóstoles de la cordialidad; no 
se reunen para protestar de los crí­
menes de Santiago. de Cuba y pe­
dir el castigo de los culpables, sino 
para intentar la aprobación de una 
Ley que los exonere de toda culpa. 
Vuelven olímpicamente las espal­
da, a las dolorosas realidades del 
momento, y, con las gafas del doc­
tor Pangloss colocadas sobre las 
honestas narices, proyec tan hacia 
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el mañana sin complicaciones la 
luz encanta.dora de un inefable op­
timism.2'. 

Es cuestión, en primer término, 
de oportunidad. Esta palabra sue­
na mal en nuestros oídos cuando 
acabamos de leer, por ejemplo, la 
carta del. Jefe del Ejército al Juez 
de Santiago de Cuba, doctor Del 
Río Balmaseda; acusándolo de nal­
terádor del orden público" y de 
"d'esafecto al Gobierno" por su cí­
vica y enérgica accíón contra El 
Chacal desgraciadamente unifor­
mado, o el' informe incalificable del 
Jefe de la Policía Judicial con re­
lación al mismo doloroso asunto. 

Suena mal cuando se publica la 
noticia de que el individuo proce­
sado con exclusión de fianza como 
autor de dos crímenes espantosos 
se encuentra detenido en el Cam­
pamento cle Columbia BAJO PA­

. LABRA DE HONOR. Suena mal, 
sobre todo, cuando el pueb1o de 
Cuba espera en vano que presen­
ten sus renuncias los funcionarios 
directamente responsables de una 
larga serie de crímenes cometidos 
en t'la Suiza de América" por los 
llamados a guardar el orden. y velar 
por el prestigio de las instituciones 
y la seguridad del Estado. Y cuan­
do asiste al espectáculo mil veces 
bochornoso de un nada valiente 
General Valiente, impidiend0 con 
una actitud llena de intransigencía 
y de soberbia que se reunan los Ve­
teranos &~· la Independencia para 
HACER OIR SU VOZ en estos 
momentos de extraordinaria grave­
dad para la vida de la República. 

Se habla de cordialidad, y el día 
primero de Mayo se ametralla 

I 

a 
la gente en plenas calles habane­
ras. Es trágicament.e grotesco. Ofre 
cen <trectificaciones" quienes han 
perdido toda autoridad moral en 
una contÍnua, profunda, defi"nití­
va genuflexión de siervos. Estóma­
gos agradecidos. Espinazos curva­
dos. Bocas manchadas de adulone­
ría. La rodilla y la frente en el sue­
lo. Ejemplo: me secuestran, me des­
pojan, me torturan, me asesinan a 
mi madre, y luego vienen compun­
gidos a ofrecerme que la resucita­
rán. ESO SE LLAMA CORDIA-

./ 
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LIDAD. Por eso los que podemos 
caminar con la frente alta nos son­
rojamos de- indignación. 

Una voz me grita desde el fondo 
de. mi pensamiento: 'tSé ecuánime. 
Sé ponderada. Sé justa" IM­
POSIBLE. No hay tortura más 
ter~~ble que la del escritor que sa­
fn que NO PUEDE decir 'lo que 
SE DEBE decir. Hay la contenida 
maldición, la contenida ira, la con­
tenida acusación. El puño que se 
crispa inúti_lmente. Los ojos hume­
decidos más por la rabia de la im­
potencia que por la tristeza de una 
pena profunda.· No queremos que 
nuestra máquina escriba los nom-· 
bres odiados: este, y este, y este, y 
aquél, y aquél, y aquel otro. Hay 
que acallar los oscuros mandatos 
del instinto, que nos asegura que el 
mejor remedio sería segar con la 
cuchilla reluciente tanta mala hier­
ba venenosa. Hay que permanecer 
largos minutos en silencio, con la 
cabezá. hundida entre las manos en 
meditación inútil. ¡Estatuas de la 
impotencia! ¡Símbolos de la este­
rilidad! 

¿Necesita la opinión pública cu­
bana, en estos momentos, de escri-· 
tores honrados que la encarnen o 
encaucen, o de hombres de acción 
que viabilice.Q. rotundas renovacio­
nes? ¿El , escalpelo de la crítica o 
la espada reivindicadora? ¿La plu-­
ma o el . fusil como armas? Una 
sola cosa cíerta alumbra con la luz 
de la verdad la noche de nuestro 
agonizar :nterminable: ESTO NO 
PUEDE CONTINUAR ASI. Lo 
sabemo;, mejor dicho, lo exigimos, 
NOSOTRAS LAS MUJERES, 
heridas en nuestro corazón d:: MA­
DRES' por mil puñales de ignomi­
nia. QueLtmos para Cuba la máxi­
ma decenCla dentro del máximo 

-perdón, d máximo decoro dentro 
del máximo sacrificio. Perdón no 
mancillado por innobles propósi­
tos de TOLERANCIA CRIMI­
NAL. Sacrificio que en modo al­
guno implique CLAUDICACION 
TRAIDORA. ¿_Qué caminos nos 
conducirán al decoro pleno, a la 
decencia absoluta y definitiva? 

Hemos llamado, inútilmente, 

(Continiía en la pág. 52 ) 



Srta. Rosa María DU-BREUIL Y 
SARZO, graduada de Solfeo y Teo­
ría en la Academia de Música del Dis• 
t,ito Centra/, .obteniendo calificació11 de 

sobresalirnte. 
fFoto Núñez) . 

Carmen GUER.R"E. 
RO, bailarina ;n,i. 

dr .'itña q .u e, en 
umó11 de su espo.-o, 

~aetae :~:::;;, ::; 
N t w York. con {,¡ 

orquesta de A zpia­
zu Y que falleció 
rt·c1e11teme11tec1 c.au• 
sa de una p11/mo11ia 

f11/mina11U. 
(Foro )11/io Céwr 

Argüelfe1). 

En el "Lycemn " 1/1• 

vo cefcl,_ració11. en {e• 
cha reoe,ae. 11Ha ex­
posició1¡ de c1rq11irec­
traa. He aquí u,1 ,li· 

Pecto de la mi.,ma. 
(Foto Villa ). 

SCARAMOUCHE 

, .El personaj e maravi lloso, encarnado por Ra­
mon NO\'.·\ RRO en la P an tall a, aparece r,i en sus 
n uevas aventuras, relata llas por Rafael S.-\B.-\TI­
NI, en las próxima s ediciones de 

Cc\. RTELES 

l ' n fa scinante romance histórico novelesco, 
que agradará a todos. 

N u de je de leerlo 

J<1y1Sta e 111/en1c1-

cio,1alista :i<tfvadvr 
de MA/JAR!AGA 
A partct:11 rndc,111do 
al homcnajcado /0 1 

se ii o rCJ A de/ardo 
NO V O. Rica rdo 
Vt:LOSO . Joaquín 
ARISTIGU/'F A y 
11110/ro mbd;rutor. 
ROIG d, uu::H. 
51:'NRING. único 
cub,1110 . i111,itado o­
pecialnu:11/e a dicho 
acto. Los do.- úfti. 
,nos hiánmt 11.ro dr 
la p,1/abr<I. arr,m. 
do lvf hri/1(/i, ,·/ 
doclur ¡\tf,1dar i a1<,1 

( Foto )11/;.,, Ci',,i, 
Ar,<.!iid/c,J. 
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Sr. Rafael PRADA, baríto:10 de graudes fa• 
mitades, que caritó eu el Teatro "Rt gina'' 
durante l.:1 fu11ció11 .:1 beneficio dt /01 ni,ios 
pobres, rntre /01 que· se repartieron 200 t,,i. 

jecstoJ. 
(Foto Julio César A rgiúlln), 

J 

Con motivo de !tt visita que hizo la umona última tt nuestr,x 
capital el artista mexicano LuiJ HIDALGO. /<1moso animador 
de caricaturas en cera, al regrernr de Estados U,iidc s, donde tan 
señalados triunfos ha conquistado, se reimieron en la Embajad.:1 
de México, co11 el señor Embaj11dor Licenciado _ Adolfo CJEN­
FUEGOS CAMUS, el Cónsul de aquella República, Aurelio 
L1ús GALLARDO, los Secretarios de la Embajada, señortr 
Franciffo NA VARRO, J. M . CASERES NOVELO, el seiior Luis 
NAVARRO, Canciller del Cons11/ado, y must,os comp.:1iíero; 
MASSAG U ER y ROIG DE LEUCHSENR!NG, que acompa-
1iarou al curiwt urista Hidalgo dur,mte m estancia en La Hahana. 

(Foto Julio César Argüe/l es). 
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L cambio de gobierno-en 
España indica la oca­
sión de consticuírse la 

República. Aunque des 
de hace tiempo se esperaba la reti­

rac(a de Alfonso XIII, sorprendió 

su espectacular decisión y su viaje 

al extranjera, siendo interpretada 

esa marcha forzada como un acto 

voluntario, frente a 1euna realidad 

inesquivable". Realidad que predo­

minaba en España desde hace años, 

pero que "aparentemente se debili­
taba" por la disparidad de crite­

rio predominante entre los respon­

sabilizados en combatir la monar­

quía". Efectivamente, desde hace 

tiempo, mucho tiempo, la estancia 
de Alfonso XIII en el poder. se 

hacía difícil, insostenible. Sus ac­

tos visibles indicaban una angus­

tiosa tragedia Íntima a veces, pú­
blica en ocasiones. _Luchaba en la 

intimidad con la "realidad de la 

prole heredera de taras degenerati­
vas", de cuya certeza nadie duda 

ya, a pesar de las precauciones ·co­
rnadas para no divulgar la noticia 
cruel. Esa prole uaveriada", acusa­
ción permanente del desamor de un 
padre sin escrúpulos, conocedor de 
la lesión orgánica que mina su or­
ganismo, nos hace meditar seria­
mente en lo que significan los use­
cretas de estado" y la impunidad 
de estos hombres uprivilegiados", 
que llegan a disfrutar hasta de ese 

d'erecho irritante de elaborar una 
prole condenada de antemano a 
una muerte prematura y a una vi­
da anormal. Con esta tragedia co­
mo evidencia, la monarquía espa­
ñola, en la figura de Alfonso XIII, 
lia librado recias batallas ante las 

protestas frecuentes de diversos 
sectores; protestas justificadas, an­
te las cuales jamás se hizo justi­
cia. Para aminorar los efectos Ce 
estas urormentas políticas", se 
mantuvo por mucho tiempo una 
aureola ficticia acerca de la per-. 
sonalidad del Rey, presentándolo 

"como demócrata", que paga la 
multa de cinco pesetas que le im­
ponen por una infracción cometi­
da en momentos tan uoportunos" 
que un fotógrafo lo retrata; como 
sporrsman, luciendo sus habilida­
des en regatas famosas, en carre­
ras de caballos, en cacerlas espec -
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taculares ; e.orno generoso, repar­
tiendo limosna entre los pobres .. 
Todo eso rehuyendo explicar el sig­

nificado de su indiferencia ante las 
grandes crisis morales y materia­
les de su país. Por eso la cortina 
de esa aureola era perforada fre­
cuenterr;ente. De ahí ' que sufriera 
distin tos atentados, tanto en el te­
rritorio nacional, como en el ex­
tranjero. Su coronación se hizo· cé..:. 
lebre por las bombas lanzadas con­

tra el séquito por Mateo Morral, 

en cuyo proceso la figura del aus­
tero Nakens se destacó por su no­
ble albergue al perseguido, autor 

del atentado. Nakens no negó el 
"derecho de asilo" al hombre que 
acababa de lanzar la bomba y luego 

sostuvo ese criterio ante los tribu-

campaña frente a los católicos, en 
su valiente nMotín", periódico re­
cordado con simpatía por todos 
los libre-pensadores. 

Los conflictos de carácter social, 
cada vez más agudos, el fusila­
miento de Ferrer, aquél hombre to­
do corazón, fundador de la ('Es­
cuela Moderna", sostenedora de la 
enseñanza racionalista, con edito­
rial para imprimir obras selectas a 
precios populares, conmovió al 
mundo, y todavía se recuerda con 
serenidad la firmeza de sus prin­
cipios, hasta el extremo de resistir 
en, lo más culminante de la crisis 
moral que le agobiaba, en las maz­
morras del castillo de Montiuich, 
el asedio del más hábil diplomáti­

co de la Compañía de Jesús, em­

nales, con la misma entereza, con peñado en captar para la iglesia, 

la misma dignidad que sostuvo su en infamante simulacro, la adhe-

LAS TRAGEDIAS DEL FRENTE EC0NOMIC0 

'CADENA PERPETUA PARA DOS /NOCENTES 

Julio H t rrtra, co11 1111 l'Únticinco años, fui "enttrrado tn .,,iJa". Un día 
la Aud:t11cia lo condtnó a "cadtna ptrptlua". Y tn tl Prtsidio ·utá, al margtn 
dt tcdoJ los rtcutrdos, o/.,,idado complttamtnU, hasta por IUJ propios comp4.­
ñtro1, qut nada hacen por sacarlt dtl "pudridtro moral" qut tJ toda prisión. 

El caso dt Ju lio Htrrtra ts bitn rtcitntt. Hact aptna1 unos cinco añoi. 
Trabajaba tn la fábrica dt chocolalts y gallttica1 "Ld Ambrosia lndustridl" , dt 
la qut tra dtltgado , 11ombYado por JUJ compañtroJ dt organización. Cumplia 
las indicacionts dtl grtmio honradamtntt. )amá1 u txtralimitó. Y , como an­
Uetdtntt , anottmos qut 1/t.,,abd rr.lacionts y tstaba próximo a unint con la 
muja dt Jus ilusiontl. i A maha por tso qu ;zás con m,ü inttnsidad la .,,;Ja y 

la lihtrtad! Pero un Juctso propio dt l ambitntt tn qut Jt .,,;.,,;a tn aqutllos 
imta11tt1, .,,;,w a turbar ti stndtro dt Julio H trrtra. El dueño dt la fábria 
fui mutrto a balazos, y los autort J t vaditron la acción policíaca. Sólo lograro11 
dtttntr a otro jol'tn , qut tambiin tstá tn Prtsidio, llamado Vilar, . rtcitnlt• 
mtntt llegado a Cuba, qut no trabajaba tn dicha fábrica, 'Y ni ' siquitra cono• 
cía al dut,io . Ptro tra txtra11jtro; tltgó dt Erpaña, '1 uo ba1taba: .Tu.,,o la 
dtsgracia dt usar pistola y tncont,arst por lor alrtdedores dtl lugar dtl suceso. 
¡Lo aplastaron con la1 prutba1! ¡Era sindicalista upañol! ;Había qut "tnlt­
rrarlo tn ti p~ud,idtro! Duranu tl juicio oral, Vilar 110 articuló una 10/a 
palabra. ¿Para qui? Ya Mbía lo qut vtnía dttrtis dt aqut/[¡11 trctnas ju• 
dicialts! Julio Htrrtra no se encontraba a la hora- dtl crimtn ctrca dtl lugar 
dtl hecho. Comprobó, mi,11110 a minuto, con ltstigos tspon tántos, dóndt había 
parado ti titmpo. Ptro si<'ndo tf deltgado dt la fábrica tn hutlga, hacia . il 
ccn.,,rr~ió la sospecha, que no pudo robusttctru con prutba1 dtfiniti.,,a1. )' 
cuando tra1 la brillanu dtftma htcha por ti doctor Crutlls tn ti amhitnlt 
flotaba la uguridad dt ,u libutad, qut la ju1ticia proclamaba, fui igualmtnlt 
co,1dt11ado, con Vil.:,, a CADENA PERPETUA. Y a1i titán e1as do1 ju­
nntudt1, tnl'tjtcitndo tn las tinitbla1 dt la priúón. Hay la arltza dt la 
inoa11c:a, txistt la duda dt la culpabilidad; Jt olvidó aqutl apougma dt "más 
valt abso/,,tr a un culpablt qut condtnar a un inoctntt", y st ltr arrancó dt 
la vida normal. 

En aquellas días, las parionts tnlrt obrtroJ y patro1101 ua11 violentas. 
St hizo ntctsario "un tscarmiento' ' policíaco, para soJltntr ti "principio dt 
autoridad"'. Esa t1 la clave dt la condtna. Puo ahora, con ti titmpo trans­
currido. dtbe rtcordarst ti htcho y salvar las victima,. ¿Por qui no u ltr 
aplica la amni,tía dtl mio 27. promulgada por cutrtiontJ obrtras? Rtdtntt• 
mtntt st acaba dt aplicar a Calzadilla 'Y a Lanza, l'Íctimar dt igual puíodo 
dt l'iolt11ta1 pasionts t11trt obrtro1 y patronor. Lan'ltl y Calzadilla gozan dt 
libutad . rei,,i11dici1dos por la amnistía. ¡SaludamoJ co11 alboro~o m 111/ida 
dt fa prisión! Y tlo 1101 tstimu11la tll ti Calo dt Vilar 'J dt Htrrtra. O Jt ftl 
aplica !a amnistía o Jt rel'Ísa su proctso. 

¿No habrá quit11 ,::yudt a sacarlo,? ¡Están condtnados a treinta añoi; 
"mttrrado,' ', 4nte la indi/trtntia dt la socitdad indoltnU. 

t," Podrá dedicar ti doctor ·:::rue/11 ,mor instanlts a esta labor? 
Hagamo1 un t1futrzo por tslar víctima,. Aminort moJ los tfutos dt tSld 

tragtdia. una dt las más doiorosas dtl /rtlltt tconómico. 
A. P. 

sión de aquel hombre recio de espí­

ritu y pródigo de bondades; como 

pretendieron los jesuitas también 
con aquella otra vida ejemplar, del 

suelo canario, el autor de uElectra" 
y de "Gloria", don Benito Pére2 
Galdós . 

La huelga ferroviaria del año 17, 

que aprovechó un ambiente revolu­
cionario, concordante con el de Ru­
sia y que parecía servir como de 
puente a una conflagración social 
en Europa; la de Río Tinto, en la 
que se inspiró el famoso libro de 

Concha Espina, "El Metal de los 

Muertos"; la agresividad del Jefe 

de Policía, Bravo Portillo, que pa­

gó con su vida sus iniquidade.s; y 

posteriormente la de Marrínez Ani­
do y Arleguí, muerto éste último, 
por su propia voluntad, atormenta­
do por los recuerdos de sus vícti­
mas en tal grado que se suicidó 
dando cabezazos en la pared de su 

habitación, y de cuya actuación en 
toda España se conserva triste me­
moria, tan triste que traspasó las 
fronteras, cruzó los mares y se co­
noció con horror en todo el mun­
:lo; la historia del Castillo "Mont­

juich", la Bastilla de los españo­

les, sobre todo de los catalanes, 
donde tanto ~e martirizó a los obre­
ros y demás presos políticos y que 
debe ser demolido a impulsos del 

Justificado derecho que tienen los 
pueblos a dar saludables ejemplos; 
la nsemana trágica", brote revolu­
cionario colectivo que se negaba a 
engrosar las filas de los que se en­
viaban al matad/!ro marroqui y 
que sirvió para formar el proceso 
a Francisco Ferrer y fusilarlo; la 
fundación de los Sindicatos Libres, 
compuestos por pistoleros a sueldo, 
a las órdenes de Anido y Adeguí; 

el número considerable de conde­
nados a presidios y cárceles; la,; 
ncuerdas" por carreteras, de prisio·­
neros sociales, bajo el rojo vivo del 
sol, en recorridos dantescos, sin im­
portar las distancias; el contingen­
te obligado a vivir en el exilio; el 
problema de Marruecos, con sus 
trágicos episodios inolvidables; los 
privilegios amparados por la dic­
tadura de Primo de Rivera, etc., 
ere., agravado codo esto con el se­
dimentn de los fracasos de la polí-

(Continúa en la pág. 53 J 
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Q
UE en Cuba se ha apli­

cado durante el des­

gobierno actual tortor 
a ~cusados políticos y 

comunes para arrancarles la con­

fesión del supuesto delito persegui­

do o la inculpación de otros pre­

suntos cómplices, lo sabía toda la 

República, pero es ahora que se co­

mienzan a denunciar y esclarecer 

~sos horripilantes proceqimientos 

inquisitoriales. 

El llamado uCepo _de campaña'': 
el fuego aplicado a las plantas de 

los pies, la susp!nsión por deter­

minadas partes del cuerpo, las uñas 

arrancadas, los golpes, la incomu­

nicación, el ayuno prolongado .. 

son algunas de las violencias y tor­

turas que se han practicado en cár­

celes y fortalezas para av:riguar 

hechos y personas que en la ma­

yor parte de los casos desconocían 

los detenidos, y en otras 'los "deli:­

tos" estaban "fabricados" por los 

mismos inquisidores o por sus su­

periores más o menos gerárquicos. 

No necesita demostrarse. el sal­

vajismo de ese sistema de: uhacer 

justicia". 
Pero sí es necesario · discurrir so­

bre la aterradora frecuencia con 

que esos h!chos han sucedic!o en 

estos últimos tiempos; sobre la im­

punidad que han logrado para sus 

crímenes los bárbaros torturado­

res, y sobre la inutilidad de ese 

procedimiento inquisitivo. 

En un notabilísimo estudio pu­

blicado por e! esclarecido periodis-. 

ta espaiiol, Luis Jiménez de Asúa, 

sobre el error judicial en el caso 

Grimaldos, aborda nuestro ilus­

tre amigo el análisis y crítica de 

la ineficacia y criminalidad de los 

tormentos para arrancar la confe­

iión a los acusados. 

En aquel caso fueron condena­

dos y cumplieron 12 años de su 

condena, 18 campesinos d!clara­

dos confesos autores del homicidio 

de un individuo, que al cabo de 14 

a1los apareció vivo y sano en su 

pueblo. Los supuestos delincuent~s 

habían sido sometidos a horribles 

torturas por la policía y carceleros, 

confesándose, por ellas, reos del 

crimen indaga¿o, 

Es fr ecuente en los países, como 
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Cuba y España, de deficiente y 

atrasada organización inquisitiva 

Criminal, el querer localizar por po­

licías y carceleros rápidamente un 

autor del crímen, · y la formación 

expeditiva es forzar al primer infe­

liz que se detiene y del que se sos­

pecha que, por medio de la violen·• 

cia se: confiese autor. En los deli­

tos políticos, el abuso llega a lími­

tes inconcebibles. 
Y tanto más repugna entre nos­

otros ese sistema, cu_anto que en 

Cuba fa ley autoriza al acusado 

para que: se absteng~ .de declarar_, 

$i así lo desea, no pudiendo, por 

tanto, no ya forzársele; -sino ni si­

quiera insisrirle para que declare. 

Sabia disposición ésta, muy de 

acuerdo con las modernas tenden­

cias penales, que rechazan el va­

lor probatorio de la confesión, a 

tal extremo que Jiménei de Asúa, 

refiriéndose a España, dice: uAc-a­

so me aventuraría yo a proponer, 

como medio para forzar la bús­

queda de huellas y el empleo de 

métodos científicos, al menos tem­

poralmente, se suprima de manera 

expresa, en nuestra ley de .enjuiciar~ 

todo valor a la confesión, y que, 

como ocurre hoy en los pueblos an­

glosajones y en la• República Cu­

bana no se pueda exigir el interro­

gatorio del acusado que se niegue 

a prestd.tlo". 
Ironía parece en los actuales mo­

mentos esta afirmación de Jiménez 

de Asúa. ¡Cuba modelo de pr~ce­

dimiento procesal en materia de 

confesión! Y así es .. en la letra 

de la ley. Más en la práctica resul­

ta todo lo contrarío. Y más enor­

me, por ello, el abuso y el delito. 

Constitucionalmente ( art. 21) 

está amparado el derecho que a 

nacional y exrran jero asiste de abs­

tenerse de declarar si es acusado 

de algún delito: "Nadie está obli­

gado a declarar contra sí mismo, ni 

contra su cónyuge o sus parientes 

dentro del cuarto grado de consan­

guinidad o segunda de afinidad". 

Es este uno de los derechos in­

dividuales que la Constitución re­

conoce y garantiza y en los cua­

les han entrado a saco para desco­

nocerlos y violarlos, nuestros actua­

les desgobernantes. 
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Este derecho individual está 

además . r~conocido por el artícu­

lo 4o. de la Orden Militar 109 de 

i899: 1'Ningún procesado tendrá 

obligación de declarar en su pro­

pia causa, ni ante el juez instruc­

tor, ni ante el Tribunal en el jui­

cio oral y público. El juez o tribu­

nal, en s_u caso respectivo, inquiri­

rán del procesado si desea prestar 

declaración, lo cual será un dere­

cho que Ie· asista. En caso afirma­

tivo, si la c"ausa estuviere en su ma­

no, podrá hacer constar lo que ten­

ga por conveniente, sin que puedan 

dirigírsele preguntas sobre otros 

particu!ares, debiendo el juez limi­

les y delitos según los daños que 

se ocasion'!n al torturado e inc"o­

municado, desde lesiones hasta 

asesinato. 
De esos delitos son responsables 

como autores los que los aplican, 

por participación directa, y por in­

ducción los que los ordenan, sean 

civiles o militares, carceleros, re­

clusos o policías, políticos o go­

bernantes. 
El hecho de que hasta ahora no 

se haya castigado a esos tortu­

radores, no quiere decir que no 

exista culpa y que no se castigue en 

lo sucesivo. 

tarse a que se transcriban sus ma- Y deben castigarse, porque son 

nifestaciones, que el tendrá derecho delitos repugnantes, Lobardes: sal­

a escribir de su puño y letra, si lo vajes,. en los que concurren las cir-

tuviere por conveniente". · cunstancias agravantes de alevo-

. , sía, premeditación y, cuando los 
La propia orden militar 109 vigen 

te, prohibe en su artículo l . "la . inquisidores tienen carácter públi­
co, el haberse prevalido de tal ca­

incomunicación del detenido o prn- rácter para realizar su crimen, y 

cesado". sin que pueda alegarse en caso al, 

Bueno es declarar en juSt¡cia que guno, como eximente ni atenuan­

ni los tortores ni la incomunicación te, la obediencia debida de los su­

han sido aplicados últimamente, 
balternos que cumplieron las órde-

que nosotros sepamos, por funcio- nes de sus superiores, pues como 

narios judiciales. Son los jefes y dice muy bien Jiménez Asúa 

subalternos de algunas cárceles y ucuando se ejecuta una orden en 

fortalezas los que han torturado e lo que lo encargado es e-vident"e­

incomunicado a los detenidos y al- mente delictuoso, no puede quedar 

gunos funcionarios de las policías, exento de pena el que perpetra el 

tanto urbanas como del campo }' hecho, por supuesta suniisión je­

varios miembros de las fuerzas rárquica. Además ha declarado va­

armadas. Y han sido inductores, rías veces la jurisprudencia, que 

además, algunos políticos Y go- para que la obediencia sea debida 

bernantes. ( Algunos, en caSrellano, es necesario que ~l que manda lo 

no es lo mismo que todos;) de ma- haga dentro del círculo de sus 

nera que sólo se pueden conside- atribuciones". El dar tortor es de­

rar aludidos y ofenderse los que se lito y no pen~lidad vigente. y a 

sientan culpables. y no hay uespi- sabiendas delinquen los que obe­

ritu d! cuerpo" que obligue a iden- decen la orden delictuosa de ror­

tificarse a toda una inst_irución con turar a un acusado y detenerlo. 

algunos criminales que a ella per- Cuba necesita si es verdad que 

tenezcan. Por mi parte, nunca se sus hijos se proponen vivir de 

me ha ocurrido protestar ni como aquí en adelante vida civilizada y 

abogado ni como periodista al afir- cu lta, y reconstruír sobre el dere­

marse que existen algunos periodis- cho y la justicia una nueva Re­

tas Y abogados bandoleros. H e es- pública con dignidad y decoro, que 

tado tan de acuerdo que siempre estos crímenes horrlpilantes perpe­

he agregado: no algunos, sino mu- trados en la sombra, no queden 

chos. Y muchos, todavía no es to-
dos impunes; que se investigue y escla-

Esos to rtores y esa incomunica­

ción, constituyen delitos contra el 

ejercicio de los derechos individua-

rezca la culpabil idad de tales Tor­

quemadas criollos y se castigue in­

flexiblemente a los que resultarer. 

autores e inductores. 
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-¿Qué? 
-Oyeme, mi vida-dije, com 

la casa, prendiendo que el asunto empezaba 
argarita compró ésta, a necesitar tratarse.-¿Por qué no 

precis~mente lo que yo te sientas y te sosiegas? 
quería. La situó a la derecha de -¿,Sosegarme? 
la chimenea, debajo de una buena -Justamente, sosegarte. Deja 
lámpara de lectura, empujó a su los · músculos aflojarse naturalmen• 
predecesora, una butaca bastante te. Deja caer las manos sobre los 
más pequeña-, contra la pared, mu• brazos del sillón, como si fueran 
dó dos sillas derechas para los dos pequeños lirios. Recuesta la ca• 
altos, arrastró el confidente hacia beza contra el almohadón. Expele 
el calentador, el sofá al otro extre• todo el aire de tus pulmones. La 
mo del salón, entró una silla del verdad es .que estás rendida; la 
portal y recolgó tres cuadros. compra de esa butaca ha sido mu-

-¡Magnífico!-dije yo.-Ahora cha emoción para tí. Tú necesitas 
esta~os ya arreglados. sosiego. 

Cinco días más tarde mudó la -Ese diván-dij~stá mal. 
butaca nueva para el lado izquier- ·- ¿Mal? ¿Qué hay en él de 
do de la chimenea, cambió la lám- malo? 
para de lectura por una del cuarto -Que está en mal sitio. 
de huéspedes, trajo las dos sillas -Es prácticamente el único lu­
otra vez para abajo, cambió el di- · gar en el cual no ha estado. Pero 
ván y el confidente y recolgó ·cin- pudiéramos ponerlo en la cocina, o 
co cuadros. hasta en el garage. ¿Qué te parece? 
-¡Completo!-exdamé. -Y o creo que debe ir otra vez 
Exactamente una semana des- a donde estaba. 

pués, estaba yo sentado en la bu- -Mira, querida,-le di je.-¿ Y o 
taca, en su nuevo sitio, leyendo una no te h; contado nunca la historia 
novela muy sugestiva, cuando re- de mi tío Alfredo? 
pentinamente un escalofrío me sa- -¿El espumoso? 
cudió, seguido de un temblor, co- - Yo desearía que tú no siguie-
mo dicen que se experimenta cuan- ras refiriéndote a mis parientes co­
do alguien camina sobre nuestra mo "espumosos"- protesté.-Cada 
futµra fosa. vez que menciono a alguien ernpa-

Miré asustado. Margarita estaba rentado conmigo, me sueltas la mis­
de pie en medio del salón, pensa- ma pregunta. ¿Digo yo algo acerca 
tiva, con su mano en la boca; es• de ese nvivo" primo tuyo, el de 
raba estudiando el arreglo del mo- Sing-Sing? 
biliario. -El confidente no está bien allí 

-Vida mía-dije. tampoco. 
-Ese diván-dijo ella hablando - ¿Qué dirías si lo pusiéramos 

ronsigo misma-está mal. Debía en la azotea? 
estar allí. Podríamos ponerlo allá:, -¿Cómo? 
cambiar esa mesa de laca y esa me- -Siéntate, querida,-repetÍ.-
sa de brazos, empujar esa silla Hemos llegado a un punto donde 
grande para acullá. tenemos que hablar claro, con fran-

-Y a sé-interrumpí tímidaf!len- queza por ambas partes. Las cosas 
te,-y recolgar ocho cuadros. no pueden ir más lejos de donde es-
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tán. Estamos cara a cara a un pro­
blema que tiene que resolvei-se inme­
diatamente. Y tal vez la experien 4 

cia del tío Alfredo pueda ayudar• 
nos. 

-Esa mesa de patas retorcidas ... 
-Mi tío Alfredo-insistí yo fir-

memente, -se casó tarde. A los 3 2 
él estaba todavía soltero, aparente­
mente un confirmado solterón y 
viviendo en un cómodo pisito en el 
distrito de Murray Hill, donde se 
había mudado diez años antes. 

Era una vida muy tra~quila la 
suya. Ocasionalmente salía por la 
noche; generalmente en la compa4 

ñía de una u otra dama de incues­
tionable corrección. Cenaban en el 
comedor de un hotel decoroso y 
después asistían al estreno de la pe­
lícula de moda. En casa, finalmen­
te, después de acompañarla hasta su 
puerta, fumaba su última pipa, se 
metía en la cama, y quedaba casi 
instantáneamente dormido con una 
limpia y clara conciencia. 

Otras noches, escoltaba a esta jo­
ven dama u otra, al departamento 
de amigos casados, donde se juga­
ba Hbridge", o si no, metido en 
su vieja payama, los pies en zapa-

tillas de fieltro, se sentaba al lado 
del fuego y leía un buen libro; 
otras noches, las empleaba, en pen4 

sar en los graves problemas presen 4 

tados en los editoriales de los pe­
riódicos. 

Vida tranquila, pero conforta­
ble; era el hombre de temperamen­
to má·s igual y sereno que yo ha­
bía conocido. Nosotros, ef resto de 
la familia, lo veíamos regularmente 
cuando venía a visitar a abuela, en 
el cumple-años de ésta, en Pascuas. 
y Año Nuevo, cuando nos reunía­
mos la· familia para comer, Algu­
nas veces bromeábamos acerca de 
su matrimonio, pero como los años 
pasaban y nada ocurría, finalmen­
te llegamos a la inevitable con el u­

sión de que era demasiado feliz en 
su presente estado, para arriesgarse 
en otro. 

Estábamos ya acostumbrados a 
su soltería cuando tío Alfredo apa­
reció con su desposada. Se habían 
conocido quietamente, enamorado 
quietamente, y casado quietamente, 
como era el modo de ser de cío 
Alfredo. Su nombre era Yictorina, 
y can pronto como se instalaron en 
un nuevo apartamento, esperaron 



que todos fuéramos a visitarlos. 
A simple vista, era ella precisa­

mente la muchacha para ~l. Dul­
ce, de modales gentiles, bonita aun­
que algo gazmoña y nada de la 
"flapper" de hoy día. Abuela, y las 
muchachas, las hermanas de tío Al­
fredo, simpatizaron con ella en el 
momento. 

-Una mujer muy femenina 
-decían,-hará feliz a tlo Alfredo. 

A mí me gustó también, pero 
me parecía que había algo extraño 
en ella. Nada que se pudiera seña­
lar con el dedo, pero una mirada 
nerviosa, una mirada que vagaba 
incierta del diván a la silla, de [a 
silla a la mesa, de la mesa al cua­
dro y manos que se abrían y cerra­
ban impacientemente como dolién­
dose de no estar en algo, que yo 
no podía saber. T ambién se hume­
deda los labios con la lengua, per­
versamente, alguna vez, cuando sus 
miradas se posaban en una banque­
ta que abuela tenía a sus pies. Pe­
ro, como digo, nada que pudiera 
definirse; solamente una sensación 
de algo un poco raro. Fueron fe~ 
lices, muy felices, aquellos seis me­
ses. Yo raramente los veía, pero 
los reportes eran buenos. El aparta• 
mento había sido bien decorado y 
amueblado, la feliz pareja se había 
adaptado a su nuevo modo de vi­
vir y era esta ('una balsa de aceite". 
Todos estábamos complacidos. 

Pero una mañana, tío Alfredo vi­
"no a ver a Jorge, mi hermano, que 
también trabajaba en la parte baja 
de la ciudad, y remaron el lunch 
juncos. Jorge se sorprendió ; no se 
había dado nunca ese caso. Tío 
Alfredo no era de los que toman 
lunch acompañados. Y el lunch 
mismo fué raro. Aparentemente no 
tenía un por qué. Tío Alfredo pa­
recía algo preccu¡:,ado, solamente 
5

~ sentó Y comió: mirando J)!nsa­
tivamente a Jorge 

-Tú y Julia, bien?-preguntó 
finalmente. 

-No podemos estar mejor-le 
dijo Jorge. 

-Eso es bueno-respondió tío 
Alfredo, suspirando profundamen­
te. ¿T odo, todo marcha bien? 

-Oh, seguro. - Desde que 
Jorge y Julia se casaron, hacía cua­
tro años, esa pregunta no tenía sen­
tido. - Estamos muy bien y todo 
marcha bien. 

-Eso es bueno-dijo tío Alfre­
do otra vez,--eso es muy bueno. 
-Otra vez suspiró.-Estaba pen­
sando en vuestro mobilitrio. ¿Está 
eso bien, también? 

- ¡Por supuesto! ¿Por qué? 
- ¡Oh, nada, nada absolutamen-

te!-Tío Alfredo se apresuró a ex­
plicar.-Solamente interesado, sa­
bes?, acerca de cómo les va a uste­
des y sus muebles y todas las co­
ns. Solamente quería saber . 

-Sí-dijo Jorge.-Todo lo te­
nemos arreglado, supongo. 

- Eso es bueno; eso es muy bue­
no, muy bueno. 

Iba a decir algo más, me dijo 
Jorge, pero después de cierta lucha 
interior, decidió callar. Pero Jorge 
observó que tío Alfredo no estaba 
en su _mismo estado sereno de siem­
pre. Había una desmayada, ansiosa 
mirada en sus ojos. Estaba nervio­
so, también, y al paso de cada mu­
jer, agarraba su silla y la mesa de­
sesperadamente, cada una con una 
mano. 

-Bastante raro-terminó Jorge. 
-Bastante raro-agregé yo. 
-No se parece al viejo tío Al-

fredo. 
-Un mundo de diferencia. 
El silencio se estab!eció entonces 

sobre el pequeúo nido de amor y no 
supimos más de ellos en rrrs sema­
nas cuando otra vez río Alfredo sa­
lió de la obscuridad, esta vez para 
conferenciar con su hermano, mi 
do Frank. Y :1hora no cabía duda; 

tío Alfredo estaba sufriendo. Indu­
dablemente algo terrible roía su ser. 

-Frank-dijo él-¿cómo ce va 
con Flora? 

- ¿Qué Flo11a?- preguntó tío 
Frank, que era distraído. 

-Flora, tu esposa . 
-¡Oh!-Tío Frank rió, aliviado. 

-Pues nos va campana. ¿Por qué? 
¿Hay habladurías? 

- Quiero decir sobre los muebles 
-tÍo Alfredo insistió.- ¿T e mo-
lesta ella mucho acerca de los mue­
bles? 

-iMuebles!-Tío Frank estaba 
asombrado, naturalmente. - ¿Por 
qué iba a molestarme con los mue­
bles? 

Por un momento, tío Alfredo no 
di jo nada, solamente mordía su la­
bio inferior. Luego:-Frank-agre­
gó,-bajo circunstancias ordinarias 
yo sería el último hombre que pro­
nunciara una palabra acerca de mi 
esposa. Bajo circunstancias ordina­
rias, el homb~e que tal hiciera sería 
un grosero y un miserable. Pero es­
tas no son circunstanClas ordinarias, 
y no debo cegarme a la realidad por 
más ti e m p o. Victorina, Frank, 
¡cambia los muebles! 

- ¿Como negocio?-exclamó río 
Frank, que era también un poco 
tardío para comprender. 

-No, no; por divertirse, su­
pongo. 

Entonces, todo lo reveló. Tío 
Alfredo se había casado con un 
agenciero, un manipulador de mue­
bles. Bajo la apariencia de dulzu­
ra y gentileza, se escondía en Vicro­
rina un demonio que no podía re­
sistir ver una mesa en un mismo 

; ¡ 

sitio por un día. Sus ojos cente­
llearon, las palmas de sus manos 
se crisparon, cuando entró por pri• 
mera vez en el nuevo apartamento 
que cío Alfredo tomó, y desde 
aquel día, explicaba él tristemente, 
no había disfrutado de paz. 

-Tenemos codos los muebles so­
bre ruedas-decía penosamente.­
El salón tiene ya surcos y rayas co­
mo el patio de carga de una esta­
ción de ferroca rril y todo el día, y 
la mitad de la noche, hay un es­
truendo de muebles pesados, empu­
jados de un lado para otro. Esa es 
una cosa que trastorna a un hom­
bre. 

Tío Frank no supo qué decir, 
pues él no se había fijado en sus 
propios muebles, por espacio de 
años y años. 

-Lo que a mí me gusta de un 
mueble-prosiguió cío Alfredo-es 
que cuando lo dejo en un sitio por 
la mañana, esté en el mismo si tio 
cuando llego a casa por la tarde, 
y no en el desván, en el portal o 
algo por el estilo. Aquella butaca 
grande que yo tenía antes de casar .. 
me, nunca se movió dos pulgadas 
durante los diez años que la tuve ; 
el único modo de que yo ine pueda 
sentar en "ella ahora es dando un 
brinco, esperando que no sea lleva­
da de arriba para abajo. 

-Bueno-dijo tío Frank indeci­
so.- ¿Tú nunca le has hablado a 
ella de esto, quiero decir, que no 
convierta en infierno el mobiliario? 

-Una vez se lo di je. 
- ¿Y bien? . 
-No me oyó; estaba mudando 

(Continúa en la pág. 54 ) 
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\J ~r_U.O~O :~ TRÁGICO (A50 DEL JOVEN SE~~NO 

Luis SERRANO, (el 
marcado rn,1 la flecha ) 
en compañía de sus her­
manas mt nou:s ( l,u señ11-

ladas por X X ), y doJ 
amigos. 

El b,1tal!ador ptriodí1ta y 
publicista Cdma¡,:iieyimo 
R11111d AC<JST A RU-
810. al qlfe deb'!mos /11 
preu11te información so­
bre el ausinato del joven 

Lúis Serrano Moro. 

CAR.TELE! 

El iu/ortrmado jovrn 
L 11 is SERRANO 
MORO, mua/o trá­
gicamtntt en Cam4• 
giiey, y cu,·o crimen 
strá _in'l't stigado pe,, 
resolución del Tribu ." 
na! Supremo de Ju1• 
ticia. tn ,,;,tud dt' la 
de,umcia preu ntada 
por la madre de la 

yfrfÍmd. 
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El io'l't n Luir SERRANO MORO {1), en com{xtñÍa de sus familiares, n itre' to s 
que se encuentra m padre, Gu~erúndo SERRANO (2). 

A rsenio Ortiz_ , según lo indica la investigación judic.'-al realizada, (onJ• 
truyó en Santiago una 'l'Ía de cadá'lltreJ . . En Camagüty tambitn hay charcos 
de sangrt, la de Tr,mquilfoo CerYantts en Pie·drecitas, y la de Luú Serrimo 
Moro tras las tapias del Cemt nterio.. Esto recientemente, y dt sdt que und 
SuperYísi6n Militar, te,stan1da en su afán de conculcar todo dertcho y ohi­
dadiza dt su deber, quiso o prtttndió impont r el ordt 11 con el terror de las 
bayonetas .. 

Luis St rrano Moro, aún lo Yeo llegar joYial y sonrit nte a mi hogar, 
cuando fuera puesto er. libertad por comprobarse que la ,enta de mi libro 
"Trop,du Sangrit ntos" ,'10 tr,1 motiYo para pri,ar de libtrtad a un ciudadano, 
fut un Mártir en la causa hermosa de libtrtar a Cuba de la oprtsión des• 
pótica de una casia priYilegiada. L1,IÍ1 tenía Yeinte 11ños, y su conducta t'Stabd 
contt ste con /11 dt un t ntusiastd mozo quinceño; tal tra JU e1u,1nt11d Jra in• 
genuidad, y los bt llos sut ños qut se alojaban en su juYenil cabeza. Pensab.t 
en la Libertad, y la amaba; ptdía Justicia, y· lloró cuando no fut aplicada; 
y esto, con su Yalor indiscutible 'Y aplaudido, le ca'IIÓ su upultura. 

Una nocfie, la del Yeinte y tres de Fe§rero, fui notificado dt qtu, una 
t'ez más, la SupcrYisión Militar , tan Yigilaute, le encarcelaba. En el ViYac 
me c!Jjeron que 110 e.staba, que nada .sabían de ti . Pasó la noche con la 
natural inquietud de un pobre hog4.r donde Lui.s lleYaba el .santo pan de 
cdda día, unas Ytces con los dineros que ganaba, y las otrt1s, que fueron lar 
m.ís, con lo que dos o tru amigos le ayudába.mos. En los talleres de imf!fentd 
de mi propiedad apareció lln cloro/o, _ cuya procedt ncia ni yo ni ninguno 
de mis empleados conoce, y los custodias y manttnedores del orden qut hicitron 
tl rt gistro, "deuubrit ron" que trd de dqutl 'muc'hacho joJ1t11 y ya/iente, 
cuyas espaldas ya habít1n untido e/ látigo de la Supert'ÍlÍÓn. 

No registrd la historia un crimen más horrendo que t i de Luis St rrano, 
ni una impiedad tal como la de lor que le dieron muerte y la ordenaron. 

'f;,'ri.ando la madrecita, llorosa y temblorosa se per.sonó en el Vi,dc, un 
militar fu t quitn la recibió en términos descorteses, como ignorando u olJ1i• 
dando que algún día puedd pedir justicit1 para un hijo. Y, fu t en aquella 
ocasión cuando Luis, aquel muchacho tan bUtno, tan dulce y tan fitl, dijo d !d 
madre de sus dt st'elos: jMadrecita mía, si J1itras cómo tengo las espaldas! 

Y, aquella misma noche t n qut Ir. madre J1ie ra al fruto querido de su 
_propia J1ida, una inJustificada conducción, entre doct y mtdia y una de la 
noche, del Vi,,,ac Municipal al Cuarttl Agrdmontt, cortó pard sitmprt ti hilo 
hermoso de una ..,;dd t n plenitud. Un dilparo atraveró t i. corazón de aquel ca• 
riñoJO much~Kho. Trimula aún lá t ntraña agujt rt ada, quien dispuso su mu á te 
¡sabe Dios a qui! placer st entregaba! 

En los libros registros que se llevan por cumplimiento dt la Lt y t n el Vi. 
wc Munidpal, no aparece aún el nombre de Luir Serrano Moro, ni es posiblt 
que una mano misteriosa en tl futuro lo inscribd. Y, sobrt tflas , erdadn 
indiscutibles y palpables, se har.í Id justicia para imponer el castigo. Y , el ca.so1 
apuntadas 'l'arias circunstancias tales como la no condición de prt so dt l oc· 
ciso, y su muerte rcalizadt1 en derpoblado en hora.s dt la nocht, pertent ce 
ser juzgado por las dutoridades ci.-ile.s . y nunca ,por las mi1itares. 

Y, entrt tanto, una madrr, un padre enfermo, y dos jóYt nes hermanas, 
así como dos hermt1nit0l, lloran lit mut rte de quien se fuera cuando era pro­
mesd de la familia y de id Pdtrid, 

Si es cierto que lor muertos "rñdndt1n", dtbemos dtcir al pobruito 
Luis Serrano Moro: "Mártir, ,-engaremos tu muerte; que si Id tuya ful! un, 
escarmiento para atemoriiar d los que, t1hogr:tdos por la tirt1nÍa pt díart libertad, 
el castigo de los culpables como t jt mplo para una República hermosa será 
una realidad!" 

RAOUL ACOSTA RUBIO. 
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SAGUA LAt'!Guñorita Ro,11 E. 
blond11 )' gen J"d<1ta 11{ Rcin11do 1el 
CEPERO, can ' l Coltgio Laico 
Esquive/ P0 ~,J<1rtí". 
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PASADEN 
U
. NO de los más hermosos 

paisajes de Pasadena, en 
California, es el famoso 
Puente de Río Seco. Al­

zándose sobre el paisaje como un 
enorme monumento de sin igual 
blancura, a ciento sesenta pies de 
altura sobre el Río Seco, que pasa 
por sus arcos, tiene la figura de 
una enorme herradura que bordea 
las colinas circundantes. 

Está conceptuado como un va­
lioso monumento, y en efecto, lo 
es. No sólo es un monumento de­
mostrativo de progreso, sino tam­
bién demuestra la pericia .de quie­
nes lo idearon y trazaron, pero es 
conjuntamente con todo eso un se­
pulcro, una tumba. ¡Es el último 
sitio en el que 1'una Cosa" que no 
puede descansar asent6 sus reales 
desde hace largos años! 

El maravilloso puente fué termi­
nado en el 1913. Y después de al­
gunos incidentes naturales en rodas 
estas construcciones cuando se es­
tán edificando, en las que siempre 
ocurren accidentes entre los obre­
ros, estos cogieron cada cual por 
su lado. Todos fueron a buscar tra­
ba;o en otras construcciones. To­
dos menos uno, di cuya desapari­
ción al principio nadie supo y sobre 
cuyo cuerpo ninguno de sus fami­
liares pudo llorar: Nick Pappas, el 
Griego. 

Cuatro años pasaron después de 
terminado el puentf, y en todos 
ellos pre!:tÓ sus servicios sin inci­
dente alguno. Pero al cumplirse ese 
tiempo, a!go extraordinario comen­
zó a ocurrir; algo muy extraordi­
nario. 

Hubo un suicidio. Un hombre 
saltó desde la barandilla, y su cuer­
po fué hallado entre las rocas del 
lecho del Río Seco, complttamente 
destrozado, pudiéndose reconocer al 
suicida solamente por los vestidos 

, 

El Puente del Río Seco, en la encantadora ciudad californiana, es 
}terreno vedado" para el tránsito después del anochecer, por los 
hechos desarrollados desde hace ctuttro años después de rn inau­
guración. En este interesante y extraño relato, tomado de una de 
las más conspícuas re'Yistas estadounid:enses, se plantea un complejo 
problema, que el lector podrá resolver aplicando el conocimiento de 

casos similares que ocurren en otras partes. 

y objetos que se le hallaron encima. 
Ef hecho, al parecer corriente, 

fué motivo de muchas conjeturas 
cuando se tuvo conocimiento de 
que el suicida era Mr. Robert M. 
Chester, próspero minero, feliz en 
su vida hogareña y con sus negocios 
todos en floreciente estado. Salió 
por la noche a dar un paseo como 
acostumbraba a hacer cuando el 
tiempo era propicio. Pocos momer 
tos antes había dejado a su espo­
sa acostando a sus pequeñuelos en 
su confortable casa, enclavada en 
la Montaña cercana, diciéndole que 
le aguardara. 

No había razón para el suicidio 
de Robert Chester. Pocos días an­
tes estaba planeando un viaje de 
recreo a Honolulu, Sin emgargo, 
cuando llegó al puente había sal­
tado por la borda como si se tratarz 
de un loco. A no s.er por los obje­
tos que se le encontraron en la ro­
pa se hubiera creído que se trataba 
de un asesinato. Pero esto hizo de­
clarar al gran jurado que se trata­
ba de un caso de "insania tempo­
ral" . 

Chester fué enterrado y nadie se 
ocupó más del asunto. Pero pocos 
meses más tarde hubo otro suicidio, 
tratándose en este caso de una her­
mosa jovencita. Había saltado la 
baranda precisamente por el mismo 
sitio en que lo había hecho Ches­
tcr, y su cuerpo se halló en el fon­
do, completamente destrozado. La 
señorita Natalia Griggs solamente 

tenía diecinueve años y atendiendo 
a los antecedentes de la jovencita 
no se halló explicación para el acto 
efectuado, comenzándose entonces 
a unir este caso con el anterior de 
Chesrer. 

Y este fué el comienzo de una 
serie de tragedias ocurridas en Pa­
sadena, sobre el Puente del Río 
Seco, que hizo tomar cartas en el 
asunto al Departamento de Policía 
de la ciudad teniendo en cuenta que 
desde su inauguración hasta la fe­
cha han ocurrido más de vcint:ún 
suicidios, todos ellos semejantes y 
lanzándose al fondo del precipicio 
todos en el mismo punto. Entre los 
suicidas los hay de todas las g,­
rarquías sociales, contandose ~ntre 
ellos una jovencita que era la más 
notable discípula de la Alta Escue­
la y que al salir de ella y pasar por 
el Puente sintió el deseo irrefrena­
ble de lanzarse a l abismo. 

Hace solamente algunos meses, 
Mr. Robert A. Adamnson, joven 
n~gociante de Los Angeles, fué una 
de las víctimas fatales del "Puente 
de la Muerte", como ha dado en 
llamársele. Cierto que había tenido 
algunos fracasos en sus negocios, 
pero se trataba de un hombre de 
treintiun años, en pleno vigor de 
juventud. Su carácter era j,ovial y 
alegre. ¿Qué le impulsó a la muer­
te en los precisos momentos en que 
pasaba sobre el Puente? 

En las Pascuas del 1929 un hom­
bre de edad, cargado de paguctes, 

El Puente de Río Seco, en P,uadena, Ca• 
lifornia, donde. el extraño "Ser" apdrece 
1egú11 iuran /o¡ 'Ytcinos de aquellos con~ 

tornos, con su "luz azul". 

pasaba sobre el Puente del Río Se­
co. Era una maravillosa noche cali­
forniana. El señor W. R. Cuthbert 
P.:ra un hombre de cuantiosa fortu­
na, hecha tras largos años de tra­
ba jo. Sus setenta años estaban ro­
deados de todas las dulzuras. No 
tenía problemas morales ni econó­
micos. No tenía enemigos. Los mé­
dicos le habíari pronosticado unos 
cuantos años más de vida. j Y aque­
lla noche, había resuelto dar un 
paseo a pie; mandó delante su ca­
rro y reservó los paquetes más pre­
ciados para su;, nietecitOs! ¿Qué in­
dujo a Walter Cuthbert a subir 
sobre el parapeto y saltar al espa­
cio, para caer en el fondo del pre­
cipicio, su cuerpo destrozado y a su 
derredor, como ofrendas de amcl' y 
de cariño los paquetes que él ile­
vaba para contentamiento y alegría 
de sus inocentes nietecitos? 

En igual forma que todos ios 
anteriores suicidio5z, nadie vió al 
potentado Cuthbert cuando subió 
al parapeto y se lanzó a la muerte ; 
nadie lo vió caer. Ningún suicidio 
ocurre en el puente mientras hay 
transeuntes en él. 

Por esta razón, las autoridades 
resolvieron colocar un hombre en­
cargado exclusivamente de vigilar 
el puente, recorriéndolo contínua­
mente de noche de un extremo a 
otro. Esto fué hace siete años. Du­
rante todo el tiempo que llev_a de 
servicio nunca ha visto a ningún 
suicida, pero los suicidios se han 
seguido efectuando, en los precisos 
111:omentos en que él acaba de pasar 
por el sitio donde Chester se lanzó 
la primera vez. 

Recientemente los repórters de la 
(Continúa en la pág. 50) 



CATALUNYA · V. 'CENTRO 
GALLEGO: 1-0.-La duiJió,1, ti 
ro,ajt, d inagotabft tstiuiasmo de 

/01 ,atalmu1, u impuútrou a la 
,,alía del ad'YtrJario. El defensa [G. 
NACIO, apoyándo1t.', al 1altar, t n 

un adversario, despeja. 

El rtmalt de cabeza de Me Loed 
ts ruhaz,ado. Murho dominaron foJ 

" ex-ilustres", pt'To la curadt1 de /05 
"11o)'l°' hizo /rttca sar todo intento de 

batir m m,irco. 

(Fotos Lucauo). 
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COMPETENCIA, ORGANIZADA POR LA FEDERACIO!'j DE 
FUTBOL DE LA HABANA 
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Ricardo MAS ( Zamorita) , 1! 
guardamttq criollo del " Ca­
tal1mya Sports", fui ti 11uj.:,r 

de lo.1 22 jugadorn . 
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DEL 
TO 

MOMEN­
ESPAÑOL 

TEN sc11t,1d<1 t1I 
borde de la rarrt'­
tcra de El EJcorial 
npera d tren. ,.¡ 

día fa tal. 

El día qui: pcr ,¡/tima Y< 

form aron lo J a/,ib.irduo 

/rcntr a JI/ destronado d1H' 

,io y u1io,. 

tori.1 ,•<t a n ·~ 11<f(n10Ja q1u ha 
.<ido nominada d1r1:ctora dr Prr-

E( G,1bi11cfr rc,mido por primer.! 
vez: ALBORNOZ. 

U11a <arica/11ra rallcjer,,. donde 1111 <<1-

/,: bie11 parado el pt1isano BEREN­
GUER (Dá ma10). d cxdictador de 

E1p<11ia. 

La ju ve II tu d 111,1drilc1i,1 
" oulia" a Primo de RI VE­
RA. e11 1111 bzuto dr bronu 
hul/<1dv i·11 la Estc1ció11 del 

NMt(. 



11 t1 Jd 1111evo rtgimeu ca­
talán (0 11 ti resto dt E1pmiu. 

BARCELONA .-La famo1a y t1 pltl1dida "Pla'{a de C ataliuia" . 

en la que se han regiJtrado diversos wa101, al prc(lamaru /¡1 
República Catalana, pre1idi~a por t i Coronel Macia. 

Si la condici onal contenida en el artículo de nuestra colaboradora 

señorita Ma riblanca SABAS ALOMA'. no .Juera suficiente a excluir de to­

do propósito de injuria al doctor Evelio ALV AREZ D EL REAL,- men­

cionado en el mismo a raiz de una iniciativa parlamentaria suya,- basta­

ria para: eludir toda Interpretación maliciosa la aclaración justa que en 

este mi smo nllmero hace nuestra distinguida compañera. 

CARTELES, por su parte, cree innecesario hacer constar- ohibiendo 

su ejecutoria ,---q ue nunca sus columnas han servido de vehículo para pro· 

digar ofensas gratu itas a nildie, y que por lo mismo que mantenemos 

intangib,e nuestro derr.cho a opinar libremente sobre todo, respetamos los 

criterios aJenos, que si en el campo doctrinal impugnamos, no pueden 

ser motivo jamás de agresiones violentas que pugnen con nuestras norm:is 

y princip1os . 
Nos congra tulará que el doctor A lvarez del Real- despul!s de la nota 

que aqui insertamos de la señori ta SABAS ALOM A,-pucda rertif ic.:i r 

cualquier apreciación errónea a que lo impul s.1ra la lectura de la cri tica 

a que hemos he<;lio referencia, y que no afecta en nada a su buen nombre. 

El R(preu11ta11lr a la Cámara u ,ior Evrlio A /1-arr;: drl Rr"I <t ha 

stritido ldftimado por a/p,mOJ conctptoJ que i/ es /1 ,,1,1 m111r.MoJ , con­

tcnido1 c11 nrust ro artiwlo 1it11/<1do " ¡Arriba la Monar,¡ ui,i! .. que vió 

la 111 ~ eu tsla RtYÍJ!a haa do1 Jr mana1. 

Nor <omplaffmos en dularar pübli(amrnfr que nada rH11vo mds /e. 

jos de rm cstro tinimo q11e el propósito de 01juriar al ''-"'ior Alvarez 

del Real, cosa tlta que no, hubieia impedido sie m pre ,weara tducaoón . 

nuestro tempermne11l0 y 11ueslr01 principio<. pcr una parlt. y tf rt1pa1J 

.11 co111ider,1(ión q11t ti doctor Evc/io Afrare:: Jd R,·a/ 110f mtrue. por 

•) fra . Nos fimilr.mor ,1 (Omen lar. como pcriodi<l<H, dctrrmrnad<1 act11 11d dr 

un legisl<1dor. <in q11r. 110< )!Hiar,m impo1iblcr mto1óo11c, de o/tnder 

~ dttermmada pc,sona. 

Sirvan rsla< palabr,H dr mmplída rxpl/c,món a Ím am 1go1 del doc to• 

A /vare;:: del R,•al, qu( han mlervc11ido c,1 el anrnto. y 11,1/1ar1lmcn1c, al 

propio a1t1or tft! comcutado pro1•e(fo. ~ 

MAR.IRL4 i\T•I SABAI¡ AtOMA . 

PARIS.- Fachada del "Hotel S,1-

"ºY" t11 el hi, t0rico 'C'a1tillo de 
Fo11tai11ehlta11 . en ti q1u moraran 

l01 ex-sobt•ra11os e1pa1ioltr. rnn <r1s 

hijo1 durante m oilio. Fontai,ie­

bleau fzié rrúdencia de los Rtye , 

de F ra11(ia. rn11ta11do hoy con 111111 

población de 15,000 habita11 te1. 
En la época preu nte ha 1ido rl 

" re11de'{-vou1" obli[l.<1do d e l01 t 11 -
nst<11. 

M ADRID.- Muutr," el pueblo ef­

pú10/ u dtJbord<1ba en rt~IIO/U. al 
proclamar1e la 1,:püblua, dmitt 

VICTORIA, prof,111da11u111c acon­

gojada . daba rn ríltimo tJdrós a fa 
/ll'Tl a de la que jrlf <0l1aanu. 
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MADRID.-Don IK11aúo LUCA 

D E T ENA , d irector del diario A. 

B. C. . qut !1a sido detenido a (O ll-

1u11er1(;'a dt 101 moti11rr antimoruir­

quirns qut u rt !l, is traron rn Mad,i,( 

d dominJt,o último . y amsado de 
habtr huho d isp,1ro1 mu rm<1 amt­

l ralladora portátil. en 1rnión de otrt)S 

mo11,irq11iros dtsdt 111 periód irn rnn ­

l ra ldf nmltitudts republieaudf. El 

A . B. C. ha sido da 11 <1aadv. e:cis ­
tie11do r n la aet11alidad rma vavr 

1ituaáci11. p11er rl piubfo o p,11fol rt 
pudia a /01 mon,irq1úw1. 

ria, siu hijo1 lo1 i11-
fa11/ t ! GONZALO, 
M A R I A CRIS­
TIN A r BEATRIZ , 
q,ie da el brazo a m 

auguJla madre. 
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Doctor ]oJé ROS ADO · A YBAR. ex• 
.mbuaetario de Gobernación , y aboea• 
do de la Presidencia. que ha defendido 
.: !,.u policía, <tw1ado1 de la muerte dtl 
estudiante Rafael Trejo y del jo-ven ci11. 
dadano norttamerica110 Arturo T agle. 
cauJ<tf que u enc11c11 tra11 ya en trdmit t." 
de jiúcio oral ante la Audiencia haba. 
nera, habiendo, ttdem.á.s, o/ruido rn1 
JervicioJ como aborz<tdo en la recie'lle 
vüit11 que hizo 11 S11n tiago de Cuba, 11 
varioJ de ÍOJ cómplices de Arunio 

O,th. 
(Foto Archi,,o). 

El Fiual de /<t Audiencia de Sa11ti11go de 
Cuba, doctor JU ARA, que cau1ó Jeit · 

Jación en un informe pidie11do que u 
iuhibiera el }u'l,gado de ln1trucció11 de 
aquella ciudad en Ja,,or de la juriJdic• 
ción militar para que ésta Jea la que 
.juzgue al Comandante Ar1e11io Ortiz. 

(Foto Moisés). 
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Doctor VARONA ROURA, Teniente Fiual del 
Tribunal Supremo, que se trasla:ló a Oriente ,, 
fin de determinar la actitud que la Fiscalía. en 
nombre· ,ül Gobier110 hc:bría de ad<1plar en la in 
vc1tigació11 dt ÍOJ críme11eJ owrridoJ e11 aquella 
proviiuia, recomendando 11 rn llegada a La H abn• 
11a la inhibición de ÍOJ tribun11fe1 ordinarioJ a fa• 

Yor de la ju1ticia militar. 

, ... 

E1te e1 el automóvil ' 



Juuon pu.uros en 11tJertact y qru tstaba11 dete­

n el Cuartel Mcmcada. 
ffoto Moisés ). 

Seiior E. LEON V ALDES, Alcaide dt 

la "Cárcel de Santiago de 'C:uba. 

(Foto MoiJés) . 

El público cou gregado ante el edific,.o de la 

Cárcel con mo/1-yo del traslado ll d,c/10 Pi!· 

na/ d; los policías qu e i11 la vi11ie10 11 e11 los 

críme nes por l01 que se aona al Comandan• 

le A rsenio O rti'{., 'Y q11t est11l'itrc11 a pun10 

de ser linchddos. 
(Foto Mo:"sés) . 

rÁtfonso l. FORS, Jefe de la Polici.1 

J~dicia/, que ha recti/irndo w a11tc­

~or informe, y qur arnsa ahora al 
0 m.andan.te A rsen.io O rt,z por /or 
<11 mene1 perpetradol en Oriente. 

(Foto Moises i . 

~: ~ .A-....;:~ ,.,Jl'~-~ 
Se,ior Pablo MILA, compa,iero en el periodismo, 

corroponsal de nuestro colega "El País", a q11Íe1, 

,,isitaron !01 st1iorc1 Comanda•lle CAB RALES Y 

Capitán PUNCET para plantearle 1m~ c11estió11 

de honor, por haber publ:cado fa relaoó11 de los 

aíme11ts cometidos en Oritnte. 

( Foto Moisés ). 

Doctor Felipe GONZALEZ SARRAIN, Director de 

la Renta de Lotería1, Presidente de la A samblea Libe­

ral de la Habana. que ha ofrecido Hu se,,,icio1 pro/e­

sion11les a! Coma11da11/e A rscnio Ortiz, para defender­

fo en las distin tas causas por las q 11e se e11cue11tra pro­

usado como autor dt los asesinato¡ perpetrado¡ en 

Oriente. 

Ser1or Del/í11 F. 'CAMPAÑA PUPO, Alcalde Mu_,úci­

pa! de Ba11es, que dirigió un Me111a1e al Ayuntanrn:-n~o 

de ere pueblo, dá,1dole· rnrnta del t~legrama que h~b1rt 

en-Yiado al doctor Gucis foc/án , Prenden/e de la Cama• 

ra, protestando e11érgica y cÍ-Yicamente, d~- los asesina/01 

cometidos en lt1 región Oriental, y opomendose a J.. 

amnistía para lo1 culpabler de esos aíme11es. 

(Fnto Procnza). 
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W RAÍCES DEL MAL 
POR ~OIG de LEUCHSE N~ING 

NTE la gravísima crisis 
política, social y eco.nómi­
ca por que Cuba atravie­
sa, ¿cuáles son la actitud 

y el criterio que mantienen los· di­
versos grupos representativos del 
Gobierno, de la oposición, de los 
elementos económico-capitalistas y 
de las clases trabajadoras? · 

Es interesante y necesario cono­
cer el punto de vista de cada uno 
de esos grupos que componen la so­
ciedad cubana, respecto a los pro­
blemas nacionales del presente, si 
queremos descubrir cuáles serán las 
posibles sa"luciones a nuestros males 
y dificultades.·· 

Estudiemos primero por qué y 
cómo surgió la actual dictadura. 
Esta fué el resultado natural y ló­
gico de un proceso de descompo­
sición política que venía elaborán­
dose desde años atrás, consolidan­
do, por un lado, el predominio de 
una oligarquía de políticoS que ca­
da vez se adueñaba más del poder 
y cada vez se concentraba más, pro­
curando reducir su número para 
en mayor cuantía repartirse el bo­
tín, alejando, por otro lado, al pue­
blo de toda participación en la vida 
pública del país para mejor explo­
tarlo y mejor servir los intereses de 
las empresas monopolizadoras e in­
dustriales capitalistas que, sosteni­
das en su casi totalidad por W ali 
Street y desde Wall Street orienta­
das, eran el más firme apoyo que 
esa oligarquía política gubernamen­
tal encontraba para mantenerse en 
el disfrute del poder, ya que el Go­
bierno de Washington prestaba sti 
protección a los políticos y gober­
nantes nuestros que mejor facilita­
ran el desarrollo en Cuba de su im­
perialismo capitalista. 

Tal se vió confirmado cuando la 
reelección de Menocal. Y desde en­
tonces se convirtió en artículo de 
fe entre 'los políticos cubanos que 
·la mejor manera de escalar el po­
der o no abandonarlo era buscar el 
apoyo de Washington, utilizando 
la influrncia de los prohombres in­
d~striales o bancarios yanquis con 
negocios en Cuba. 

La crisis económica de la post­
guerra, al repercurir en Cuba, lesio­
nó gravemente la situación del t_ra~ 
bajador. Y ante las protestas y las 
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demandas del proletariado, las em­
presas clamaron un día y otro por 
una mano fuerte, que defendiera 
suficientemente sus ·intereses y aho­
gara las rebeldías y las exigencias 
casi revolucionarias de los obreros. 

Además, las inmoralidades· admi­
nistrativas del Gobierno de Zayas, 
su pasividad ante los problemas na­
cionales, de jan do que éstos se re­
solvieran por sí mismos, con tal de 
vivir él sabrosamente, hizo que en 
todo el país se sintiera la necesidad 
de un carácter que encauzara la vi­
da política y -administrativa y fuera 
garantÍa para cuantos tuvieran in­
tereses que defender. 

En estas condiciones se realizó 
el cambio presidencial de 1925. · 

Las primeras disposiciones "enér­
gicas" y "drásticas" tomadas .con 
políticos y obreros, produjeron este 
doble fenómeno: · 

Por parte de las clases burguesas, 
conservadoras capitalistas, de las 
llamadas (<fuerzas vivas", una grata 
sorpresa, una profunda satisfac­
ción, pues ya el hombre necesario, 
el hombre fuerte, el hombre provi­
dencial, había aparecido. Y esas 
clases, considerando que de enton­
ces en adelante iban a estar salva­
guardadas en _sus intereses, presta­
ron su apoyo decidido e incondicio­
nal al jefe del Estado, y su apro­
bación a sus procedimientos por 
drásticos que éstos fueran. 

Por parte de la oligarquía polí­
tica4ue se había ido perpetuando 
indefinidamente en sus posiciones 
dentro de los Comités Ejecutivos de 
los partidos para mejor disfrutar 
de puestos electivos y administrati­
vos, de prebendas y concesiones, 
-al ver que de su seno surgía 
un hombre superior por más fuer­
te y más audaz, -que disponía de 
todos los resortes económicos y 
materiales, del poder, sabiendo 
que a ese hombre así situado, era 
imposible venvet ni desplazar, a él 
se entregó esa oligarquía, dedicán­
dose desde entonces a 

0

apoyarlo pa­
ra sostenerse, a defenderlo, para 
defenderse. Se modificaron todos 
los preceptos democrá ti~os del Có­
digo Crowder a fin de consolidar 
esa oligarquía y reducir el número 
de sus componentes, convirtiendo 
los partidos políticos en camarillas 
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formadas por los Comités ejecuti­
vos, no reorganizados más. Surgió 
el cooperativismo, fórmula camara­
deril del reparto de la cosa pública 
por esas camarillas polítiCas. Re­
sultado: unión estrecha, de mutua 
ayuda para mejor disfrute del po­
der y sus adherencias, de tres fuer­
zas que sólo lo eran porque se en­
cOntraban unidas: Ejecutivo, Con­
greso y Comités Ejecutivos de los 
Partidos Liberal, Conservador, Po­
pular. 

Mientras todo esto ocurría, se iba 
acercando el vencimiento del perío­
do presidencial iniciado en 1925, y 
fué necesario que los que así dis­
frutaban del poder discurrieran la 
manera de no abandonarlo. Se pen­
só primero en la reelección presi­
dencial. Pero con ella no quedaban 
igualmente "colocados" los demás 
ÍLilcionarios electivos. Y entonces 
surgió la idea luminosa de una pró­
rroga de poderes para todos, me­
diante una reforma constitucional, 
con la que realmente sólo se perse­
guía esa finalidad. La prórroga era, 
y fué, la consolidación definitiva 
de la oligarquía. dictatorial. 

En plena éra guataqueril se vivía 
entonces en Cuba. Así ocurrió que, 
salvo los estudiantes universitarios 
y algunos políticos conserva.dores 
no cooperativistas y liberales no go­
biernistas y alguno que otro perio­
dista-puede que no pasaran de 
dos_-todos los demás elementos so­
ciales se unieron a la prórroga o no 
la combatieron públicamente. 

Y como antes las clases capita­
listas buscaron la acción enérgica 
del Gobierno contra las dem·an.das 
obreras, logrando que fueran clau­
surados centros y periódicos, dete­
nidos, presos, expulsados y desapa­
recidos leaders obreros; así, ahora, 
ante la protesta estudiantil contra 
la prórroga y contra los profeso­
res, éstos demandaron del Gobier­
no mano dura para ahogar !a re­
vuelta y castigar a los cabezas de 
motín. Y el Gobierno, a sus de­
mandas, envió los soldados a la 
Universidad, y persiguió con saña 
a los estudiantes que los profesores 
expulsaron por varios años de las 
aulas universitaria:; . 

En recompensa por esos servicios 
y por las mejoras <1materiales" que 

el Gobierno realizó en la Universi­
dad-escalinata, etc.,-los profeso­
res nombraron Doctor H onoris cau. 
sa al Jefe del Ejecutivo. 

La prórroga tuvo la suerte de en­
contrar vía libre en .Washington, 
amparada por los elementos capita­
listas yanquis radicados en. Cuba y 
muchos de ellos en relaciones o . en 
sociedad con políticos y gobernan­
tes cubanos, y favorecida además 
por la Cancillería yanqui en recom­
pensa por los servicios que el Go­
biernQ le prestó durante la VI Con­
ferencia Panamericana, en el tras­
cendental problema de la no inter­
vención, resuelto,, finalmente, de 
acuerdo con los deseos y los intere• 
ses de Washington en la mejor for­
ma posible para el desenvolvimien­
to de su política imperialista en ia 
América Latina. 

La VI Conferencia sirvió para 
dar vida o pá.ra consolidar las die• 
taduras hispanoamericanas. En esa 
asamblea fué el Gobierno de Was­
hington can jeándole.s el "visto bue­
J::lo" a los gobiernos dictatoriales. 
por "visto bueno" que éstos a su 
vez le entregaban a Washington 
para desenvolver sin dificultades ni 
cortapisas sus negocios y sus inte• 
reses en las Repúblicas de América 
Hispana; que sólo a la sombra y 
al amparo de Washington han po­
dido surgir y consolidarse las dic­
taduias hispanoamericanas. 

Así surgió la nuestra. Así se con­
solidó la nuestra: solicitada y bien 
recibida por las clases capitalistas, 
por las "fuerzas vivas", propiciada 
y utilizada por la oligarquía pol[­
tica, amparada y sostenida por 
Washington y Wall Street. 

¿Cómo ha llegado al descrédito 
en que hoy se encuentra? ¿Por qué 
se han convertido en adversarios de 
la dictadura casi todos los mismos 
elementos que ayer la propiciaron, 
con ella convivieron y de ella se 
bene ficiaron t 

¿Cuáles son las soluciones que 
para salir del régimen actual ofre­
cen nuestros distintos .elementos so• 
ciales, según su visión de la crisis 
política económica y social que Cu­
ba a tr<. vi esa? 

En el próximo número lo estu­
diaremos. 



Act-us 

Doctor Osear GARCIA MONTES, 11ota­

ble abogado y profe,or 1wivnsitario, que 
ha presentado un proyato de reformas co111-
tituciona/eJ, que contiene muy acertadas y 
úJiles medid<lJ para resolYer la crifis políti­
ca act ual y evitar la repetición de m11chPs 
de l01 males que hoy padece la República, 
a consecuencia: de la entronizacióu de 1111 

gobierno unipersonal . 

Mr. He ,•ry L. STIMSON, Secreh¡rio Je J::s­
leido de los Estados Unidos. que en serHacio­
nales declaraciones hechas la stmana última 
a la pre,1sa. ha reafirmado la polít:ca act11a/ 
que sigue el Gobierno de Wa~h i11sto11, de 
abstención iutervencicnista e11 los amnios in­
teriores de las repúblicas h ispanoamericanas, 110 

utiliz.a11do más el eiército· y la armada ni para 
cobrar de11da s ni para inler'l'enir n1 po/itiu, 
a fi11 de dervanecer la fama de pueblo impe­
riali1ta de que hoy es calificado Estados Unidos. 
No 1abemos cómo podrd armonizar Mr. S tim ­
son esta abstención diplomática y armada co,1 
la expansión capitalista, a la que seguramente 
110 rc1uwciard11 ni W ashih11gto11 ni W al! Streel 

(Fotos Julio César ArJ;:. iie1/es). 

El Embajador de !01 Estados Unidos Harry F. GUGGENHEIM , que 
se encuentra actualme11te e11 W a1hi11gto11 celebrando periódicas rou­
fere ,uias sobre la f/tu,uió11 de Cuba con el Secretario de Estado M•. 
STIMSON. El Embajador ha dtclarado a· los periodistas ya11quiJ 
que "tanto la opiniOn pública cubana como la americana está 11 
mal informadas sobre los as1111t01 de Cuba'' , agrega11do qiu "e1 a 
Stimson a quien loca divulgar los i11fornus que él diO acerca de la 
situaci011 cubana y el que ha de rewlver e11 deliuitiva la ac!Ítud de 

la cancillería 11orteamericana" 

Dr. Pedro HERRERA SO­
TOLONGO , rmo de hs más 
destacados re-presentautes de fa 
oposición . rnyas actividades ~11 
la prensa y ante los tribuuales 
le ha 'l'alido se,ialado s tri1m­
fo 1. Del recurso por él pr,:­
sentado contra la inconstitu­
cionalidad del Distrito Cen­
tral, se espera. ugúu rumorn 
ciro4autes, Je/1Sac .~1iale1 de­
claraciones de 1111cstro mds al­
to Tribunal de iustici.t, cu re­
lación con la legalidad de , !et 
última re for ma constitucio11al 

y prOrroga de podcrn 

Doctor DORTA D UQUE, iow11 y di st111guido <tbop.ado. 
~ue plmueO ante el Tribunal Supremo el rcc10rn de 
mconstit"cio11alidad contra el Decreto proidcncial por el 
qu_e se cla11rnraro11 /aj Escuela, Normales de la R.epú­
tt1c~ , ded,irad.o co1.1 fugar por_ dicho Trib1111a/ y por /cm/u 
a 111cu11st,t11c1011al1d,ul de d1ch<1 orden gubun,i t1 v,1 de 

Doctor Carlo1 Mm1.uef_ de la C R U Z , " lcader" del ,grupo 
co11gres1onal oposioomsta, lh. 11wdo .. de loj qw>1ce ', que 
en' la Cámara de Repre~e11tanl<'S ha prere11tado l'<lrios 
proyatos de rcformc.S ,011,t,t11cio11alei. derog,iciQu de 
la Ley de Orden Público y celebrac.011 de cluoo11:•s 
grneralcs en toda la Repríl,/1c.1. E{ doctor Cru;;:, 111 

se11sM1011al artirnlo publicado en nm·slro colcg,1 .. /;;/ 
Mundo", ha definido su aclitud, sostc11ic,1do: "fs nucs­
tro programa de so/110011 a la U/SI>. a /<1 l,011d<1 pcr• 
turbación: de saúsfacción drntro de las 1,ías le~<1les d l<JJ 
ansias populare,; de restablco111io110 de la cq111d,1d y de 
la j11</lc,,1: 111111cc1 de acuerdo, pactos to mpo11e11daJ ni 
lcg1de)1m1c,;. porque u/reccmo~. rc1111~1C1,1 )' accpl.i1110J 

clausura. 

sacn/100 . 
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,E/ leam ,rA D .. -~· -
.. e• . 

, ?lle Yenáó a Íos r ¡ 
d1um de Regla. eg anos en el sta. 

( f o!os Lescano). 

CARTE:LE:1 ., 

El doctor Clemente JNCLA.'f\J' iz,mdo la bandera de los ca~nre¡¡ 
nes mtáonales, 'T 11ba1t Telephone Club'', en la in.mguraoon r 
campeonato amateur de base-hall el domingo últfrno CTI '" Reg d 

Park"". 



Yu11 Í$ J\1urad, 110/ab/,: ,ir/H/11 de l,i /,:11/c. 1101 hace rslc admirabl<! 
enYío de cuatro re t ratos palcne.:ie,1tts a otras tantas bellezas dr /J 
mc1or socied,:d d e Giwyaqud. ]u'>'enti,d. Ji,-ti11ció11 y hermoJrPc1 
complrt,m /:1 ~racia urmomosa de estas damas a /a¡ qiu CA l(f'H, 

LES, traybidofaJ II eJtr: Jitio de houor, rinde j1Hto 1ribu10. 

( Fotos S1ud1os Y1111is 
Mia,,d ). 

,',r/J. l.,,~1111/., ["A .~­
( UNt: :t. rlNt <1 J\roh! 
••! ,•/ Ú//;u¡ ¡, ( <lf'/ ,ll·,:/ 

Sra. A•1af1ha de CAR· 
MIGNIA1\/l . 

CALE-
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LLEGAMOS a W es, 
Point, la famosa aca­
demia militar america­
na, y nos instalamos en 

Cullum Hall, donde descansamos 
del largo y aburrido viaje. Recibi­
mos un trato exquisito y nos fué per 
mitido acceso al Club de Oficia­
les. Los cadetes, .famosos tanto por 
su disciplina militar como por la ... 
calidad de su furbo 1, nos trataron 
con marcada amabilidad; q;izás 
una afabilidad que tenía gran dó­
sis de conmiseración; los arrogan 
tes cadetes querían ser piadosos 
con sus presuntas víctimas y nos 
colmaban de atenciones. 

Fué bastante público a ese pri­
mer juego Notre·-Dame··Ejércico. 
Y haEta los ·periódicos n"!oyorgui­
nos sC interesaron lo bastante pa­
ra mandar a sus repórccrs de segcn­
da fila a cubrir el ju ego. 

Los . i spectadores p:nsaban igual 
que los cad'!tcs; se trataba de un 
simple juego de práctica. El pri­
mer ºquarter" del ju~go vino a co­
rroborar esta tesis. La línea del 
Ejército tenía una venr:ija er:i, peso 
enorme-promedio ele 15 libras po .... 
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Lg!11c Memol'ias,. dew Knule,,. Rockne 

~ otre .. !'ame,,. • 

]ad ELDER, 
uno de lor back.r 
de "Notre D<1-
me" que u dir­
tinguieron contra 
el "Ejército" :!'n 

1929. 

' . 

hombre-y antes de realizar que 
estábamos jugando contra el for­
midable Ejército, habíamos sido 
empujados y abatidos por coda la 
línea. Pero sobrevino la reacción. 
Después de haber sido literalmen­
te molidos por la línea enemiga } 
por un trío de "backs" qu~ pare­
cían locomotoras, los contuvimos 
con Hdowns". En el momento álgi­
do de una confusión, Dorais, nues­
tro uquarterback", dijo: 11Vamos a 
meter caña". 

Era gracioso ver· a los cadetes 
confusos después de que completa­
mos el primer pase 2e once yardas 
para el '1down" inicial. S u s 
guards" y ''tackles" trataban de 

impedir los 11plunges" y 11line 
bucks". Pero O.erais daba un paso 
hacia atrás y lanzaba el balón a un 

uend" o uhalfback" libre. Esto lo 
hicimos dos veces en una marcha 
por el campo, ganando tres 
'

1downs" iniciales en poco más de 
tres minutos. Nu~stro ataque ha­
bía sido bien ensayado. Después de 
un feroz Hscrimmage", hice un mag 
nífico papel de cojo. Cojeaba por 
todo el campo con señales de su­
frimiento en el rostro. En las tres 
siguientes jugadas, Dorais lanzó 
tres perfectos pases en sucesión a 
Pliska, nuestro halfback derecho, 
con ganancias limitadas. En cada 
una de estas tres jugadas, yo cami­
né por el campo, afectando una co­
jera, y demostrando que estaba le­
jos de mi pensamiento aceptar un 
''forward pass". Después de la ter­
cera jugada, el "halfback" contra­
rio que me cubría pensó que yo no 

El Co/1,eo de Los Angeles <1ba,rotado de fa n.iticos a11tn del i1<tgo " l\ 'otr,• Damc"."la!ifvrn.'t1., 
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Ray ElCHl:Nl.'1 U B. pm1ta de l,m­
za del af<tquc: d.:,,''!'!,olre ,1?mne" co11/! ,I 

d L¡erolo . 

valía la p~na de una estricta vigi­
lancia. Me rotuló inofensivo en su 
imaginación. 

Finalmente, Dorais llamó mi n ú­
mero, significando que iba a lan­
zarme un nforward pass" largo, 
mientras yo corría afuera hacia los 
"si¿c lines". Yo comencé la carre­
ra cojeando y el "halfback" cadete 
que me cubría caú bostezó en mi 
cara-así estaba de aburrido.-De 
repente, lancé mis piernas a toda 
velocidad y lo dejé asombrado ~n 
su puesto. Corrí desaforadamente 
por la línea de goal de l Ejército 
mientras Dorais lanzaba el balón, 
produciéndose una algarabía fo r­
midable, cuando se completó el pa­
se de cuarenta yardas. T odo el 
mu:-ido quedó pasmado, asombrado 
por la rapidez y el resultado de la 
jugada. No había habido amonto· 
namiento, ni tackling, n i plunging. 
ni aplastamiento de f ibra y tendón . 
Sencilhmente un ntouchdown" de 
larga distancia por vía rápida. 

N os llen1.1-;.~os de ardor bélico y 
pretendimos sobrepujar nuestra 
ventaja. El Ejército resistió. Ata- · 
caron con poder devastador y a pu­
ra fuerza lograron real izar dos 
utouchdowns". Al final del primer 
11
half" la anotación estaba : Notre 

Dame 14; Ejército 1 3. En el segun­
do "half '', el E jéróto cambió su 
.ddensa para contr1,_restar nuestrv 
juego abi.~rto. Pero el esfuerzo no 
cristalizó. Dorais, siempre alerta, 
cambió nuestra táctica lo suficien­
temente para apod~rarse del juego 
de embestida por la línea del Ejér­
cito utilizando a Ray Eichenlaub 
como nuestra punta de lanza. Y 
así acabó con la línea contraria . 
. En el últ imo Hquarter", el Ejér­

cito trató de parar a Eichc-nlaub. 
Dorais cambió de t.ictica otra vez 
abriendo con una nueva· serie d; 
pases que desconcertaron por com­
pleto a los cadetes. 

Fitzgerald, uno de nuestros 
tackles, tomó interés especial por 
Me Ewen, el célebre "ceritr:1" ca­
dete. El debate ~e tornó persona­
lísimo al per2cr terreno el Ejército. 
En el fr·agor de los "scrimmages" 
se obsequiaban con frases de subi­
do tono. Fitzgcrald se acercó a Me 
Ewen y le propinó un derechazo en 
la punta del mentón. Inmediata­
mente d~spués vociferó: Oiga, ré­
feree. 

El réferee se viró al momento de 
desembarcar Me Ewen su derecha 
en la nariz de Fitzgerald. Me Ewcn 
fué or¿enado fuera del juego. Pe­
ro yo, como capitán del team, tuve 
que rxplicar al réferee que ambos 
habían estado majaderos. El réfe­
rce permi.tió qu~ an~bos continuaran 
jugando.: En lo sucesivo jugaron 
con más ardor y menos palabras. 

Ganamos el fuego con anotación 
de 35xl 3. Pero aunque el match 
fué discutido hasta el final con 
fogocidad, el t'score" no representa 
la diferencia en calidad de juego 
entre !os dos teams. El Ejército era 
mucho meior de lo que demostraba 
la anotación. Se trataba simplemen­
te del primer triunfo set1.a lado del 
nuevo juego abierto sobre el anti­
guo juego bruto usado por el Ejér­
cito. Y el Ejército aprcn¿¡Ó su lec­
ción rápidamente. 

La prensa y el público- cantaron 

alabanzas al nuevo juego, y Notre 
Dame recibió crédito como origina­
dora de un estilo de ju ego que nos­
otros únicamente habíamos sistema­
tizado. 

Nuestra hazaña fué demostrar 
con la consumación de catorce pa­
ses de un posible diecisiete, con ga­
nar1 -ia de dosci~ntas yardas, que el 
t'forward pass" era una parte esen­
cial de la ofensiva y no meramente 
una amenaza. 

Rememorando aquel histórico 
match y su sorprendente revelación 
a los jugadores del Ejército, que 
eran muy diestros en el juego an­
tiguo, comprendo y convengo que 
no hubieran logrado desentrañar el 
problema del t'forward pass" en 
horas. Pues en mis veinte años de 
crea;, y dir igir ataques de ''forward 
pass , conozco solamente una ma­
nera realmente eficaz de evitarlo, 
además de la obvia precaución de 
cubrir los cinco receptores elegibles 
-los ends y los backs-y esa ma­
nera es asediar al que realiza el pa­
se~una táctica poco refinada y 
bastante tosca. Otra cosa que apren 
dió el Ejército de nosotros fué lo 
del utackle boxeador". Innovación 
mía. Esta es su historia. Philbrook, 
el gigantesco tackle de Notre D a­
me, cuyo peso neto rebasaba las 220 
libras, sirvió para inspirarme a crear 
una nueva táctica. Philbrook era 

la pesadilla de mi vida cuando yo 
era pt'incipiante en el team merito­
rio de Notre Dame. Sus manos 
eran racimos de plátanos. Se me 
ocurrió utilizar el movimiento de , 
cabeza y la oscilación de hombros 
que Young Griffo, el mar~vil.loso 
boxeador usó con tanto éxito en el 
ri ng. Era una finta o amague, se· 
guido instantáneamente por apli­
cación de fuerza. 

Con esta táctica, impuse el esti­
lo de 11boxear" al tackle. Otros sis­
temas invariablemente usan dos 
hombres para bloquea r a lo!-- gig~n­
tes. Empicando la rácrica de ama­
gar con la cabeza y los hombros, 
hemos hecho posible y práctico que 
un solo hombre bloquee a otro hom 
bre, sin preocupación de la di fe­
renda en peso. 

Una vez jugamos en Texas con 
un calor asfix iante. Acabábamos 
de llegar del norte helado y la tran­
sición fué demasiado brusca para 
nuestros organismos. Antes de lle­
gar al último "quarter" estábamos 
todos en Situación deplorable. Allí 
me contaron la anécdota de un fa­
n3.tico tejano que salvó un juego 
a su team predilecto tirando un 
tiro y destrozando el balón antes 
de que se convirtiera en una anota­
ción de l (!eleven" contrario. 

G eneralmente no se le concedía 
(Con tinúa en la pág. 52 J 

l,'!Já i,: fl ,m/.i. r•,·a d,·/ ·¡11ego "l\lotre Darrie'' .'"Californ ia" , du ra,1,'e !t1 p.-Hada temporada, mauh que ga!IO el primero ((,11 anotación 27ir0. 
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Arlington, quien sabe por qué ocul 

to motivo, ni siquiera la acusó re­

cibo d~ su desesperada peticióa. 

Asegúrannos los rumores que 

además de Scott tuvo otros dos 

amanees durante su período holan­

dés. Si hablan verdad, uno puede 

imaginarse que aquellos amantes 

eran tan pobres como ella o excep­

cionalmente tacaños. Esta última 

"CASA KUZMA" 
Ex-modista de las 
principales casas 
de París y Viena 

Creaciones en Sombreros Finos 

Se arreglan sombreros 
por módicos P.recios. 
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posibilidad es la más probable, 

porque durante toda su vida la po­

bre Aphra dió mas de lo que reci­

bió. Existe hasta la probabilidad 

de que los hombres la explotaran 

aprovechándose de la excesiva bon­

dad que era su característica prin­

cipal. 
De Inglaterra no llegaba dine­

ro. Aphra se cansó del oficio de es­

pía que nunca le había gustado en 

el fondo y que solo aceptara como 

medio · de vida. Habiendo pedido 

prestada la suma de 150 libras es­

terlinas a un tal señor Buder, co­

nocido suyo, regresó a Londres a 

principios de 1667. Volvía a una 

ciudad que estaba lentamente re­

cuperándose de la peste y el fue­

go. 
Parece que Butler se portó muy 

mal con ella. Puede darse por cier­

to que Aphra tuviera algún dere­

cho sobre él , pues de lo contrario 

¿por qué le adelantó dinero? Sin 

embargo, cuando hubo transcurri­

do algún tiempo y la joven no le 

pudo devolver el préstamo, el en·• 

callecido animal comenzó a ame­

nazarla y a echarle bravatas. La 

amenazó con la cárcel para deudo­

res. Aphra hizo esfuerzos extraor­

dinarios por conseguir la suma, pe­

ro fra casó. 
Butler cumplió su palabra; La 

señora Behn fu é encarcelada. En 

_aquella época ( y aún a principios 

del siglo XIX) las cárceles para 

deu¿ores eran asquerosos mechir e -

Jes, anti-higiénicos, oscuros y a ve­

ces llenos de alimaiias mayores y 

menores. Se vivía ~n condiciones 

horribles, pero había allí una liber­

tad que rrtyaba en la licencia. Lo; 

CARTE:Lltt 

(Continuación de la pág. 20 ) 

carceleros toleraban y hasta fo- mente que pronto incurriera en 

mentaban el juego de dados y "de más deudas y volviera a reunírse­

naipes, la bebida y la promiscui- les 

dad inmoral, tomando ellos mis- No sabemos cómo y por quién 

mos muchas veces parte en aquellas fué pagada la suma. Es muy po­

diversiones. sible que sus amigos obligaran con 

Por fortuna para Aphra Behn, influencias a que la Corona se la 

poseía en su constitución mental condonara o acaso Butler se arre­

bastante grosería para permitirla pentiría de su brutalidad. El ca­

soportar aquel medio no solo con • so es que Aphra salió de su prisión 

resignación, sino hasta con cierta alegre y tranquila. Inmediatamente 

satisfacción. Estudió a sus campa- se dedicó a la dura profesión de es­

ñeros de cárcel con deleite; escogió aibir para ganarse la vida. 

un gran número de tipos; quizás ¡Cosa temeraria para una mujer 

algunos de los más destacados en de aquella época! ¡lmagináos a una 

sus obras teatrales posteriores se joven de veintisiete años a princi­

derivan de aquellos días pasados pios del reinaclo de Victoria, anun · 

en la cárcel para deudores. Pronto ciando que se proponía salir a la 

fué la predilecta d·e los presos. calle con pantalones, fumar taba­

Cuando al cabo fué pagada la deu- cos y solicitar el voto de sus con­

da y ya a ))unto de marcharse, mu- ciudadanos! El propósito de la se­

chos de aquellÓs pobres miserables ñora Behn provocó aún mayor in­

se congregaron en torno a ella, di- dignación. Pero todavía bien entra­

ciéndole que esperaban ardiente- do el siglo XIX las escriroras ocul-

~ \\\\\\ lllllll/1/1/////1!/I/I/I/I/! 
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taban su identidad baJO nombres 

masculinos. Recordemps a George 

Elliot, George Sand, Curre Bel l. 

No era el acto de escribir lo que · 

se tenía por descrédue~ .d acto de 

escribir por ein~·ro er-a lo abomi­

nable y escandaloso. 
Sin embargo, la masa del pueblo 

resultaba tolerante. De los de su 

profesión venían los golpes, los 

palos, los pinchazos, las puñala­

das. Los autores, que odian a todo 

rival, pero reservan un odio espe­

~ial para el rival femenino, se va­

lieron de todos los ardides que pue­

de idear el ingenio o sugerir la en­

vidia para perjudicar su fama na­

ciente. Muy mal debió ha~rla pa­

sado Aphra en aquella primera épo­

ca sin otra cosa que la separara de 

una segunda temporada en la cár­

cel para deudores que una pluma, 

pero luchó con denuedo y no per­

dió nunca la fe. 
Esa fe cristalizó en sus obras tea 

trales y en algunas de sus novelas. 

Creía en la eterna pecaminosidad 

de hombres y mujeres: característi­

ca suavizada un tanto por la bon­

dad y la tolerancia. Su teoría era 

que todo pecador es tolerante por­

que es al mismo tiempo demasiado 

perezoso para ser fanático . No era 

nada idealista, nada mística. Los 

colores de la restauración eran los 

suyos y , los ostentaba en sus más 

brillantes matices. 

En todos los escritos de Aphra 

Behn vemos a la mujer que simpa­

tiza con los que suelen llamarse 

u pecados agradables}). Ni por un 

solo momento hiere nuestros oídos 

el golpe seco del palo .del morali>ta 

ni el silbido del látigo del sátiro. 

En la señora Behn no había nada 

de Ju venal, ni de Luciano, ni de 

Voltaire, ni de Zola. Mas era una 

pecadora honrada, de pura sangre, 

en sus escritos y en su vida. No gus 

taba de ardides lascivos, exóticos, 

anti -naturales ; un tosco animalis­

mo iluminado por cierto ingenio; 

ta l era su propósito su premo . 

De la larga procesión de aman­

tes que des filó por su vida no po­

seemos cuenta exacta , pero acá y 
acullá, resalta el nombre de uno 

de estos hombres, con cierta preemi­

nencia desagradable. Por ejemplo, 

hay un tal H oyle, abogado, que no 

hacía mucho crédito a l foro , si he­

mos de creer los anales de la con· 

ducta d, este caballero. H oyle di· 

f ícilmente podía ser el amante per· 

fecro. En realidad, toda la pasión 

parece haber estado del lado de 

A phra. Además, H oyle fué a lo 

que parece hombre mezqu ino y pa· 



rasitario. Pocas dudas existen de 
que explotó a aquella generosa e 
impu lsiva mujer que lo colmaba de 
guineas tanto como de bes~s. 

A e:-re Hoyle es::ri bió Aphra mu­
chas cartas absurdamente apasiona­
das. Es penoso contemplar a una 
mujer de talento tan brillante mal ­
gastando st1 tiempo y su amor con 
aquel leguleyo; penoso l,:er las car­
tas en que se le humillaba y se po­
nía a merced de él. Su lil tima epís­
tola, después que la hubo abando­
nado, contiene el siguiente pasa je: 

u me dejaste sumida en un 
r ~undo de tormentos; te fuiste con 
d amor y me dejaste la fiebre y la 
desesperación. ¡Dios! T e amo cada 
vez más, tuyas son todas las horas 
de mi vida. Quiero que lo sepas . " 

H oyle y Aphra no volvieron a 
encontrarse. Poco después de termi 
nadas sus relaciones, el hombre fué 
procesado, habiéndcsele acusado de 
un vicio anti -natural. Murió pocos 
años más tarde de una herida re­
cibida en una riña tabernaria. 

Aphra Behn triunfó en su carre­
ra literaria. Convirtióse al cabo en 
uno de los personajes de la urbe; 
recibía invitaciones de muchas ca­

··sas importantes . Transcurrido al­
-gún tiempo, algunos de los más to­
lerantes escribas comenzaron · a re­
conocer que podía permitirse a una 
escritora vivir y hasta prosperar; 
pero los de menor cuantía-los sa ­
pos envidiosos del fondo de la zan­
ja-no querían dejarla en paz. La 
ri¿iculizaban en libelos mal iciosos~ 
empleaban todos los métodos que 
eran capaces de crear sus escasos v 
pestí feros cerebros para expulsar!~ 
de las posiciones dur:i.:11cntc gan a­
das por ella. 

Por ot ra parte tenía , claro está, 
partidarios que iban, qu izás, a ex­
tremos insensatos. Llamábanla ' 1La 
Incomparable As trea" ; hablaban 
de ella como de una persona ¿ivi­
nameqte inspirada. La fa cción ad­
versaria apuntaba para sus mu­
chos ,)l íos" amorosos y decía que 
era una la d rona que plagiaba 

0
sus 

argumentos o lvidando que Shakc.)­
peare. Marlowe y los trág icos grie­
gos_ eran lad rones de hábitos pa­
tecidos. Esta facción sosrcn í:1 que 
A phra era una escritora de ni1,gu­
na valía, cuya obra nadie habría 
tolera¿o un solo día a no ser por 
su atravente pornogra fía 

Raras veces goz~J Aphra Behn 
con lo qu~ sur!c l1:1:i~arsc c:,1 •• 

trab~jadora infat igabh:, muier qur 
dornmaba a la gp-nrc ):·i su.e1:t.-\n-
to V sus .... b · acros pers•.):1.1k••. fue n\1 

o stanre persegui da .~\ He . ,d .. 

su vida por una mala fo rtuna que 
ni su talento ni su encanto pudie­
ron vencer. Su primera obra teatra l, 
El MaJrimonio for.zado-excel1:nte 
pot' cierro-fracasó por haber fa­
llado al representarla uno de los 
actores. Fué éste Otway, que des·· 
pués abandonó las tablas y se dió 
a escribir poesía obteniendo como 
poeta un pues to que se imagina 
uno no hubiera alcanzado de ac tor. 
Orway, la noche del debut en el 
teatro del Duque., tuvo un ataque 
de lo que los modernos histriones 
llaman 1'terror al estreno". Se le 
olvidó el papel y estuvo a punto de 
echar a perder las escenas en que 
tomó parte. 

El fracaso de El Matrim onio 
Forzado fué un golpe te~rible para 
la señora Behn. Había puesto lo 
mejor de su talento en la obra y 
creía que en una noche la coloca­
ría a salvo C: toda preocupación 
pecuniaria. P orque su objetivo 
f ué siempre el dinero¡ la fama se 
le importaba poco. Es muy posible 
que si sus amantes hubiesen sido 
más generosos su producción no 
hubiera resultado tan vasta. Pero 
se veía obligada a escribir sin ce­
sar y a rrimaba el hombro a la ta­
rea con diligencia inusitada. Pero 
ya se le había acabado el entusias­
mo de sus primeros días y nos po-

demos imaginar que la suya debió 
hab~r sido una labor Cu ra y ago­
tadora. 

Sus comedias posteriores tuvie­
ron mejor suerte. El Petimetre del 
Pueblo, Las Cortesanas Fingidas, 
La O cesión A fort1mada : éstas y 
otras muchas le proporcionaron no 
solo bastante dinero sino también 
fama. Pero la mala for tuna de que 
ya hemos hablado no la dejaba ni 
a sol ni a sombra. En 1682 cuando 
le iba muy bien con las comedias se 
vió cons treñida a dejJ.r de escribir 
para e! teatro. 1-Iabía ofendido al 
elemento político con determinadas 
alusiones. A menazáronla con la 
cárcel. Aphra, cansada,. agotada, 
decaída en el ánimo se asustó tan­
to con la amenaza que dejó a un 
lado la pluma y juró no volver a 
escribir más comedias. Era una mu­
jer de ánimo esforzado, sabía com­
bacir, pero la vida que llevara, lle­
na de trabajos y de experiencias 
eróticas, comenzaba a sali rle a la 
cara y se le iban acabando las fuer­
zas. 

Sin embargo, la reso lución de 
abandonar la creación de obras 
teatrales no perduró, y en los años 
siguientes, t ras cierto intervalo en 
que produjo novelas y versos, 
Aphra volvió de nuevo al teatro. 
En 1686 La O cesión Afortunada 
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fué representada en el T eatro dr l 
D 4ql!e. Es, acaso, la más indeco­
rosa (y el vocablo es flo jo ) de ro­
das sus comedias. Fué criticada 
brutalmente. Aphra dió muestras 
de su acostumbrado resentimiento. 
(<S~lo porque soy n~

1

ujer _me arrojan 
encima este fango , afirmase que 
d ijo. ,es ¡ un hombre hubiese escrito 
esta comedia a todos habría pare-
cido bien " 

Siempre tenía contrariedades 
monetarias, aunque debió haber 
ganado grncsas sumas. C uando es­
cribe a los libreros u otros compra­
dores de su mercancía, dá muestras 
de la t imidez que caracteriza al 
postulante que no se atreve a pedir 
mucho por miedo de que no le den 
nada. En nuestra época, un escri­
tor que obtuviera una posición co­
mo la de la señora Behn se escuda­
ría tras poderosos agentes litera­
rios a quienes les es fáci l burlarse 
de los editores. Pero la pobre Aphra 
luchando sin auxil io de nadie, te­
nía que poner buena cara y t ran­
sarse. Encontrárnosla escribiendo 
a los libreros respecto a un volu­
men de poemas. Les pide humilde­
mente que se le den 30 libras es ter­
linas: ual menos, valdrían 25 libras 
esterlinas", añade lamentablemen­
te. El pavimento de la ca lle de 
Grub era muy duro para los hom­
bres; para una escritora que estaba 
rompiendo tan determinado con­
vencional ismo debió haber sido 
adamantino. 

Su producción era enorme. En 
d ieciocho años escribió diecinueve 
comedias; trece novelas, gran nú­
mero de t raducciones y muchos 
poemas. Escribió también dos lar­
gas series de cartas: Cartas de 
Amor de un Cc:ballero y Cartas .de 
Amor entre un Noble y su Herma­
na. En estas cartas no hav nada de 
la obscenidad que exist n sus co­
medias. Son senrir'enta tes, perte­
necen más bien a los comienzos del 
sig lo XIX, a un Jorge Sand, a un 
Lamartine,-que a la época desen­
frenada de Carlos II. 

Era muy improbable que una 
mujer como Aphra Belm esperase 
con ninguna con fi:mza vivi r una 
vida d ilatada. Aún cu::in do hubie­
se reg ula. ri zado sus dí ::is y sus no­
ches con más propiecb d, la excita­
bil idad que fl ameaba en ella ha ­
bri.J comumi¿~, :,u cuerpo mucho 
ante~. de llegar a la edad madura. 
No podia descansar. S1 no estaba 
haciC'ndo ") amor estaba escrib1en 
do ; y si no escribía, hacía el amor. 

(Co nl111 1ia ['fl la PtÍ'{ . '5{) 
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lh 19 
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De todos es conocid.1 la camise­
ría V. P. PEREDA, de San 
Rafael 8: la casa de Óptica EL 
ALMENDARES, de Obispo 
54; la joyería EL GALLO, de 
San Rafael e Indust ria; la ca­
~a de efectos de sports SIL V A, 
SANCHEZ Y ARAOZ, de 
O ' Rcilly 87 : los famosísimos 
perfumes BOURJOIS; la CA­
SA VASALLO, de Obispo y 
13crnaza, con su mu luplicidad 
de cosas; EL QUIJOTE, de 
Aguacate 35 , cspccial i1,ada en 
carreras, y la casa de !ns obje­
tos de arce. ESQUERHl, Je 

Obispo 104 y 106. 

TERCER PREM!O.- VALOR: $15.00. 

Un lindísimo tar jetero de porcelana con pie 
pbteado, utilizable para centro de mesa , adquirido 
en la joyeria EL GALLO, de Sandalia Cicn/.ug.,, 
J C'-1

• la ca1a t1peoalh.ada r,i joy,u, broncn y po1-
ala11,u, de San Rajad e /11du1tria. 
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DECIMO PREMIO.-VALOR: $7.50. 

juego de tres rorbatas de fowlard francCs. fini• 
simas y de bellos tono.~. de un valor de $2.50 cada 
una, de la ca miserfo V. P. PEREDA. de San Ra­
Jatl y Co111ul,.do, La Habana. 

NOVENO Pl<EMIO.-YALOR: $10.00. 

Una lind i~im.1 jarra para flo res, de mstal de 
8 01,emia. ricamente decornd,1, ob1E""nida rnmli1tn d,. 
la Joyería EL GAL! O, rie luduJtri,1 y ~ª" Rafat 
l.a !-!ab,ma . 



DOS SEXTOS PREMIOS.-VALOR: 
$13.50. 

Un bello estuche de la perfumería "Bourjois". 
de París, la casa de los perfumes que dan personali ­
dad, conteniendo un atomizador y un frasco del 
nuevo perfume "Soir de París". Adq uiridos de 
la perfumería BOURJOIS, S ubirana y Beniumeda, 
La Habana, 

OCTAVO PREMIO.-VALOR: $ 10.:0. 

U n bon ito rel oj de mesa, de esmalte negro ar­
tisticamente decorado, de la casa de los objerns de 
arce, ESQUERRE, Obispo 104 y 106, La Habaua. 

SEPTIMO PREMIO- VALOR : %lZ.ücr. 

Canern para señora , de piel legítima con forros 
de seda , modelo, hechura y color a escoger por la 
triu nfodorn, o una billetern parn caballero, de piel 
de lagarto o serpiente, a escoger , cosida al bord,. 
con tireta de p iel teJida a ma no, fo rro y departa­
mentos inienores de piel de Rusia . ..-1,. EL QU I­
JOTE, /l¡¡iwcate 35. La Habana . 

CUARTO PREMIO.-VALOR: $15.00. 

Un racket de tennis, marca "Challenge Cup" , con 
un encordado Wilson Special con su media funda 
de goma. Este racket proviene de la casa SIL V A, 
SANCHEZ Y ARAOZ, O'Reil/y 87, re/mw1t ,m­
tt1 de los /amosoJ efectos de 1port "Wil1on" 

QUINTO PREMIO.-VALOR: $13.50. 

U n magnífico estuche conteniendo estilográfica 
y lapicero de permanita irrompible, en colOl'es va­
riados, marca "Parker", de la CASA VASALLO, 
la mu.1 de los alfdas y de fo.r que no lo 1011 . Obis­
po y Btrnaza, l,a __ Habana. 
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Prensa de Pasadena, en California, 
se acercaron a este hombre encar­
gado de cuidar de noche el Puente 
de Río Seco y al tratársele el asun­
to respondió: 

-¡Es la luz azul quien tiene la 
culpa de esos suicidios! ¡Es la luz 
azul! ¡ La he visto repetidas veces! 
Ella camina al lado de la baranda, 
unas veces hacia arriba y otras ha­
cia aba jo, brillando como un foco 
radiante que se parece al de los re­
loj~, que brillan en la oscuridad, 
pero aún más brillante! ¡Pero yo 
me guardo mucho de mirarla cuan­
do estoy solo en el trayecto del 
puente ; sé más que todo eso! 
¡Cuando la veo, enfoco hacia ella 
mi linterna y camino ligero para 
apartarme del sitio donde brilla! 
¡No me _produce miedo; pero le 

Pensamos en Jorge Sand con los 
dedos manchados de tinta acari­
ciando el cuello de Alfredo de 
Musset hasta el extremo de que el 
poeta llegó a declarar que la gen­
te lo acusaba de no lavarse el cue­
llo. Aphra debió haberse comporta­

.do de modo análogo. Para ella la 
vida solo tenía dos cosas: hombres 
y plumas. 

Poco después de los cuarenta su 
salud _comenzó a decaer y fué pre­
sa de un~ grave enfermedad. Acon 
sejáronle un largo descanso, pero 
los consejeros no fueron capaces de 
darle los medios de practicar el 
consejo. Por eso siguió escribiendo, 
teniendo a veces que arrojar la plu­
ma porque la agonía del dolor in­
terno la hacía r!torcerse desespe­
rada. Pasado el espasmo, seguía-

lobio5 un tono nolurol y 

encontodor. iNo porece sino 
que obro por arle d e magia! 

Una vez aplicado en lo5 
labios, e l color combio in• 
mediotomente de tono haslo 
ormonii.or con el cola, 

nofuro/ de todos - rubia5, 
morenos o pelir rojas. 

Al contrario de otro5 lápi­
ces corrientes, TANGEE no 
reHco 105 lob ios ni dejo mof'I · 

chas groso5as. iPermanente! 
El mismo tono su mil'lí ilrado 

RICARDO G. MARIÑO 
Rcqucna 12. H abana 

CARTELE: l 

Él Puente ... 
tengo la suficiente aprensión ·para 
no mirar fijamente a ella! 

-Pero, ¿por qué esa luz azul de 
que usted habla puede impeler a 
personas rodeadas de todas las co­
modidades y bienes de fortuna a 
cometer un acto como el suicidio? 
-se le preguntó. 

'-Yo no sé-respondió.-A me­
nos que ellos la hayan oído. Yo he 
oído el ruido que ella produce a ve­
ces, pero he tratado de no escuchar­
lo ni darle importancia. Es un rui­
do sordo, acompasado, como de un 
caballo galopando y que resopla 
fuertemente como consecuencia de 
la carrera. Y también he oído como 
un susurro producido por "Al­
guien" amenazando de muerte. Pe-

APlvi·~---
escribiendo, y cogida en el éxtasis 
de la creación, se olvidaba de que 
había sufrido. T enía que escribir­
o morirse de hambre. De los hom­
bres a quienes había amado y que 
la habían amado no recibía auxi­
lio alguno. Una figura solitaria, 
valiente y patética, es lo que más 
parece Aphra y hasta el más du­
ro moralista tiene que suavizar su­
crítica cuando contempla a esta 
denodada mujercita luchando por 
el pan cotidiano casi hasta el últi­
mo instante de su vida . 

La enfermedad siguió d:sarro­
llándose. Llegó el momento al ca­
bo en que tuvo que dejar de escri­
bir y tenderse en el lecho días en­
teros sin apenas moverse ni ha­
blar. Cuando lo hacía mostrábase 
muy tranquila y resignada. Afir­
maba que había llevado una exis­
tencia fel iz y recibido cuanto se 
mereciera. Hablaba a veces de los 
hombres que la insultaran por ha­
ber tenido la temeridad de escri­
bir y declaraba que llegaría el día 
en que las escritoras recibirían tan­
to aplauso y tanta admiración co­
mo los hombres del oficio. Murió 
el 16 de abril de 1689, a los cuaren­
ta y ocho años de edad. 

Los críticos modernos han dicho 
que Aphra Behn fué una mujer 
que malgastó su talen,to. En con­
tadas ocasiones escribió sobre cosas 
que conocía-que había experimen­
tado-y entonces lo hizo con un 
toque de genio. De haber abando­
nado sus aburridas novelas orien­
tales y sus románticos vagares por 
upalacios coronados de nubes" y 
se hubiera concentrado en el Lon-

5ll 

(Continuación de la pág. 34 )" 
ro a mí no me güsta hablar de ·estas 
cosas, ni siquiera pensar muchc 
acerca de ellas. 

Con variantes, se expresa en la 
misma forma John Devine, que vi­
ve en una casa muy cerca del final 
del Puente. Y otros vecinos, duran­
te la investigición que comenzó 
a efectuar la policía, entre los cua­
les se encuentran reputados comer­
ciantes, terratenientes de los contor­
nos, etc., dicen lo mismo. Ellos in­
sisten, ofreciendo" como testimonio 
su juramento, que han podido ver 
algunas veces, desde sus respectivo~ 
hogares, sobre el puente, una figu­
ra de aspecto impresionante con 
una luz azul caminando a lo largo 
del puente hacia arriba y hacia 

(Continuación de la pág. 47 ) 

dres de la época, aca$O habría al­
canzado altura considerable. Siem­
pre que en sus comedias trata de 
estos tipos irradia chispas de la 
verdadera luz. Pero tenía a uoroo­
noko", su uEsclavo Real" metido 
en la masa de la sangre y después 
siempre hubo en todas sus cosas 
el lustre de «Oroonoko". 

Su imaginación no era muy pro­
funda. Rozaba la superficie. No 
sabía penetrar bajo la piel de sus 
tipos. Sabía describir un lunar con 
unción y humorismo, pero cuando 
llegaba a un latido del coraz6n no 
era más que convencional y román­
tica. Y sin embargo, sus novelas y 
sus comedias tienen movimiento. 
Hay en ellas la madera de que S< 

hacen las buenas novelas y las bue­
nas obras teatrales. 

Sus canciones y poemas sufren, 
de idéntico modo, esta flaqueza de 
superficialidad. Son bonitos, fáci-

abajo en un monótono caminar, lle 
vando a la espalda algO semejante 
a un fusil. La <(Cosa" paree~ como 
si flotara en el aire, aparece y des­
aparece contínuamente, como si es­
tuviera construida de algo fosfo. 
rescente que se encendiera y apaga­
ra a voluntad. j Y ningún vecino 
de aquella parte de· Pasadena se 
aventura a pasar por el Puente del 
Río Seco después del anochecer 
aunque vaya bien acompañado! 

La investigación continuó. 

Pard el próximo drtículo: ¿Qué 
era esta luz az.ul, es/d r•cosa" que 
los Yecinos de -Pdsddena juran ha~ 
ber visto sobre el Puente de Río Se­
co? ¿A qué finalidad condujo la in­
Yestigación de la Policía califor­
niana? 

les, a veces apasionados, pero siem­
pre superficiales. Apenas una línea 
soportará la prueba del tiempo. 
Hasta los más asíduos estw:l.iantes 
de la literatura de la Restauración 
apenas si recuerdan más de una 
frase. Pero el mero hecho de que 
escribiera pocos versos perdura­
bles, no la condenan n!cesariamen­
te como poetisa. La condenación 
verdadera está en su absoluta inep­
titud para visualizar todo lo que 
no fueran valores superficiales. 

Probablemente ella misma cono­
cía sus limitaciones. Aphra, criatu­
ra bondadosa, sin pretenciones, no 
se hacía ilusiones respecto de sus 
obras. '(Escribo porque tengo que 
hacerlo", es lo que pudo haber di­
cho (y probablemente repitió mu­
chas veces). Escribiendo así nos 
ha dejado mucho que irá a parar 
al reino del olvido, mucho que hay 
que perdonarle y bastante que per­
durará como obra sólida, caracte­
rística de su época y, por lo menos. 
fiel a sí misma. 

GYRALDOSE 
para los cuidados Íntimos de la mujer 

Producto excelfente, 
nunca tóxico descon­
gestionante, anlileu­
corréico, resolutivo 

Olor muy agrada- · 
ble. Empleo cont1~ 
nuo muy éconcS­
mico. Garantiza 
et bienestar se-

Agentes exdusivo1: 
J. Pauly e t C!. 
San Migutl, 114 

Habana 
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" Caribe" y "bombero". Ya c11 1878 
era Don C,i,tóbaf LAGUARDIA )' 
M ADA N, bomhtro del Comercio, 

contaba 19 primaver,u, tra est udian • 

. U de Dcruho y ag(nft del bu/w: 
de Don "Pepe" Bruz.011. 

Y para co11lra1te, damo1 a D011 
CRISTOBAL, hor prtparándou pa­

ra alebrar rns bodas de oro con l,u 
leyt1, despub de haba iido Sea.-:­
tario dt Juslic,a y Senador de la 
República. Como ,weitro Dirulor, 

ti doctor Lag,iardia ts g11anabacoc 11-
u, "¡y a mucha honra.'" 

.· Aquí ,iparcu , h,:­
u a/~/l,r lll' lllfm . 

ti t>rvmi11t11tr po­
/il i~o iuJ!h;r f),H1 

David U.O Y T). 

GEON.GF mm,­
tc.do a c.zb,1'/o. 
p,1<t,mdo J>vr /i,-­

·1ra1 •·re,, e,· 1ar. 
Al1or<1 cl•ce rl .-.,. 
/,!,· ,¡ru !>. I e 

;_Quién 110 conoció y estimO a Dm•e ECHEMENOI A ? 
Fui bum pa/riata, c.1useur, ,·xcclrnt,· h,jo de familia. 

softtró11 " enragi", compa,iero dr "b<Jch,,fo,s quarurs" de 

Dick E,,right {luego h/e de Pof1cia de Nl·w )'o ,k }. vo1 -

dió tabacos, fomentó 11egocioi y 1101 trajo r o11 A1 .fa y 

Paswali la mtjor temporada de ópera cu la h1uoria dr 
Cuba. 

Como estJ11 prchibidas las ap11tslas. 110 1101 alrtvemo1 a 

apostar co11tigo, caro ftctor, " qut 110 c1divi11as quién 

es cite aputslo ciclista d,.,/ mio 95. nw11do ya h<1bia ,:a­

nado J mtda/1,u por ddr mrulm pedal. Hoy ole do11n-l 

u d docto, Mamu~f CODINA. y e11 vt( de pedttl. J,, 

lratamitn tos a m cfit11tcla y anestesia a los g<1llegos del 

w.1 

Ceutro ( ex Muy llrutre J. 

do!!dt <1parea 
hj, J, ,put' 

' 
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importancia a los teams occidenta­

les. Los mongoles del juego en el 
Este, creían que, los únicos habi­
tantes del reino de futbol eran los 

súbditos de Los Tres Grandes -

Yale, Harvard y Princcton. Con 

Pcnn, Cornell y Dartmouth, de 

neófitos en el círculo sagrado. So-

TJN catarro, o simplemente 
el polvo, el aire, el humo, 

la poca luz nos hacen lagrim­
ear. Es una molestia queafealos 
ojos y párpados, dejándolos en­
carnados, con picazón y ardor. 

Unas gotitas de Murine en­
ronces la caen al ojo como 
baño bienhechor, 9ue le quita 
la rojez, y coda la molestia del 
lagri meo. 

Por la mañana y por la 
noche, échese MURINE con 
el gotero higiénico, para con­
servar los ojos limpios y en 
su aspecto natural. 

Las Memorias ... 
lamente cuando los equipos occi­

dentales tuvieron la audacia de in­
vadi r el Este y derrotar teams orien 

tales, se nacionalizó el futbol. 
El occidente produce muchos 

buenos j u~adores, pero la mayoría 

no reciben la publicidad de un Red 

Grange porque no han tenido la 

oportunidad de jugar contra equi­

pos poderosos donde su habilidad 

pueda recibir adecuada prueba. 
La fama estimula al individuo y 

.1 la organización. La discusión ge­

neral que sobrevino al ler. juego 

N. D.-Ejércico, dió fama a nuestra 

universidad y esta celebridad tuvo 

un efecto maravilloso en nuestro 

espíri t u. T odos en el colegio que­

rían ser futbo listas, hasta los Profs. 
Esta fuerza inspiradora , conse­

cuencia del reconocimiento de No­

tre D ame en el Este, guió a codos 

nuest ros jugadores. Conozco sola­

mente dos casos en que falló. Una 

vez jugando contra el· Penn State, 

Pl iska, un magnífico jugador tuvo 
un momento malo. Un uend" del 

Penn State corrió por su lado, 

mientras Pliska tenía la vista cla­

vada en el "grandstand". El end 

recibió un forward pass y anotó. 

En los camerinos comenzamos a 

regañar a Pliska. Pero no protes­

tó. D espués me confió lo siguiei:ite: 

"Estaba p!nsando en una muchacha 

y la oí cuando gritaba: '1Atta boy, 

A LOS PADRES DE FAMILIA 
¿Desea usted que su hij a a pren da }:' ll~úsica y el 

Piano , disponi endo de un mag111fico instrumen­
to v recib ien do cl ases Je un buen Profesor o 
<le ~una buena Profesora? 

t\1l erced a un plan n ovísimo, h asta ahora no co­
nocido en Cuba . nosotros le suministrarem os 
un bu en piano y proporcionaren10s a su hij a 
un c urso completo de educación musical, ba­
jo la direcci1')n d e Profesores de probada com-
pel'cnci ,t. , 

Todo ello. mediante el pago de súlo una MODI­
C.\ CUOT.\ \-IENSCAL 

Nucslrn oferta es limi tada a DOS MESES solamen­
te. y los interesados en los beneficios extraor­
d innrios qu e brinda nuestro Plan , deben soli­
citar s in de1nora su inscri pción . Llene y en­
,íe ho~ n1isn10 el cupón para ser informado. 

- ~ 

INSTITUTO MUSICAL DE ENSENANZA PRACTICA 
Apartado 874. Habana. 

Infit1 tutc M1:•;icaJ df En~!'fü\nz;i. P r :lctica.- Apartado 87•1,-H aba.na.. 
Des,:n inf',p·nw¡.; -.;<'brP <;tJ Pl'ln de Ectuca<'ión Musical: 

l Nombre· 

1 
D irecl!iOll 

L _ c¡uct?.ó 

(ARTE LES 5_: 

(Con/inflación de la pág. 45 J 
Joe" . La busqué con la visea y me 
pasó el uend" sin verlo." 

Una distracción costosa para nos­

otros, pero perdonable. Ciertamente 

más perdonable que otro caso en 

que falló el espír itu colegia l. Y un 

fallo colosal. Se llamaba Milbauer 

y lo recordamos dolorosamente co­

mo el "tackle" de 280 libras de N . 

D .. lvfilbauer comía opípararnentc. 

U n jugador corriente consideraría 

un 11perro caliente" como una me­

rienda bastante aceptable; pero Mil 

bauer no aceptaba nada inferior a 

un bisteck de una libra como me­

rienda. Vivía para com'.!r y hacía 

jugadas fantásticas con los inte­

~ra~t~s ~,el menú en la mesa de 
trammg . 
Jugando con el De Paul de Chi­

cago, nuestro team B, lo mandó a 

jugar en un momento crítico cuan­

do el balón estaba en nuestra línea 

de tres pies y los fanáticos de De 

'Paul estaban frenéticos ante la 

posibilidad de una victoria. Al mo­

mento de ser voceadas las señales 

por el 11quarter" de De Paul para 

la jugada definiri va, Milbauer di­

jo al '1guard" que estaba a su lado: 

nEspero que habrá una buena y 

abundante comida esta noche. Ten­
go un apetito formidable". 

La jugada se realizó por su la­

do y el team contrario anotó. ¡Es 

claro! 
Aunque yo había participado en 

muchos juegos y había atraído la 

atcnciÓ1) de los cronistas deporti­

vos, no había pensado en jugar en 

presencia de mi madre, hasta que 

estuviese seguro de mi eficiencia. 

Vanidad, sí; pero yo creo que a to­

do hombre le gus ta hacer un pa-

Cordiahdad ! 
AL CORAZON de todos los éu­

banos. Nos responden el egoísmo, 
la soberbia, la intransigencia y ia 
mala fe. El pueblo, descoso, en rl 
fondo, de creer en la sinceridad de 

quienes ofrecen '1recrificacioncs", 
recibe tan sólo los nuevos latigazos 

de '1proycc~os" tendientes a decla­

rar oficial la religión católica o a 

establecer impuestos arbitrarios y 

rstúp1dos sohre el tránsi:o de ve­

l•icuk,s por l.:t Carretrr:i Central. 

Presencia, asombrado y espantado 

) adolondo. rl espectáculo de al­

gunas altas :rnrori¿ades--quc creen 

sin •foda c¡ue <lemuesrran así drl 

meJ0r modo su ,1mistad .1.] Ge11°Tal 

pel airoso delante de sus padres. 

Así • que cuando me nombraron 

capitán del team, llevé a mi madre 

a verme j ugar. Era un juego rcla ·• 

tivamente fácil para nosotros, y 

repleto ¿e oportunidades para lu­
ci rme. Ganamos el juego con· ano­

tación de 60x0, y tuve mucha_s oca­

siones de realizar jugadas extraor­

dinarias. Al terminarse el juego 

busqué a la vieja y la encontré muy 

comp!acida, al ex tremo de sentirse 

realmente cntu:-iasmada. pero no 
conmigo. 

uEsc jugador" dijo ella «es mara 

vi lloso. Aquél ~ue h
1

:ce las pirue­
tas con el mega fono . 

¡Y era el 1'cheer- leader"! 
Un incidente por nada acaba 

con el fucbo l en N otre Dame. Eri 
las comidas de los jugadores esta­

ban prohibido los pasteles. Pero 

para forta lecer la moral y la fuer· 

za de voluntad de los futbolisras, 

se servían los más exquisitos paste­

les, los que podían verse pero no 

comerse. Los estudiantes que no ju­

gaban y no estaban por lo tanto 

sometidos a dieta al imenticia, su­

pieron de este desperdicio de bue­

nos pasteles y comenzaron a inva ­

Ór el comedor futbolístico CO"' el 
propósito de robarse los plstcle:;. 

Esca intrusión era barrida con lan­

zamiento de panes y otros comesti­

bles. 
Cierta vez que habían servido ri ­

cos pasce!es de fresa, los entrome­

tidos asomaron por la puerta y co­

menzamos el tiroteo de panes. Y 
cuando más animada estaba la gue­

rrilla , se abre de nuevo la puerta 

para dar entrada a un grave caba­

llero que recibió una papa en el 
ojo derecho. Era Cavanaugh, pre­

sidente de . la universidad. 
(Con tinúa en la páf!, 63 ) 

(Continuación de la pág. 24 ) 

Machado,-tratando de sustraer a 
algunos criminales de alto copete 

a la sanción de los tribunales de 

justic ia. Cuba, Patria, J usticia, 
Dignid,1di Derecho, D ecoro, Ver­

güenza. Libertad, son palabras _c~­
rcntcs de sentido que estos indivi­

duos a quienes me refiero escnben 

con minúsculas. Lo cual :10 obsta 

para que las pronu ncien engolan­
do la voz y las usen como másl:a ra 

d(' sus fechorías. 

Esta tuas de la _impotencia .,~ ~~!11; 
bolos de !a estcnlldad ¡.:i-.nor. 

iY PENSAR CUAN FACIL­
MENT E PUDIERA SOLl ,cro­
N ARSI-' TODO ESTO' 



tica seguida en América, que cul­
rninó en la pérdida de Puerto Ri­
co, Fil ipinas y la Perla de las An ­
·tillas; mantenían un ambiente de 
protesta violentísimo, que a ratos 
se mani festaba por atentados como 
los de Canalejas, Dato, el conde 
de Bajatierra, el Cardenal Soldevi­
. Jla y los dirigidos contra el propio 
Rey, que siempre salió ileso. Si uni-

"rnos a esto la influencia ideológica 
de la post -guerra y la simpatÍa des­
pertada por los hombres que de Es­
paña salieron en misión cultural, 
demostrativa de las vitalidades aje­
nas a la Monarquía, sobre todo des· 
pués de la primera clausura del 
Ateneo de Madrid, eje utilizado 

· por la intelectualidad varonil para 
mani festar su descontento, llega­
mos a la conclusión de que "la mo­
narquía se sostenía en España' :-. 
por uno de esos fenómenos incom­
prens.ibles de renunciación, tan fre­
cuentes en los pueblos y por los 
cuales los regímenes prolongan su 
existencia, fuera del radio de su ló­
gica estabilidad. También debemos 
contar con el antecedente de las 
representaciones diplomáticas en­
viadas a los países americanos, di­
plomáticos reñidos generalmente 
con la ideología de estos pueblos, 
pero siempre complacientes con las 
medidas violentas tomad;¡s por los 
presidentes, esos petit-piratas, im­
buídos del sentimiento colonial y 
la influencia del imperialismo in­
glés o americano. Todo esto se pro­
yectaba contra la monarquía, aun­
que la figura del Rey se auroleaba 
permanentemente, con objeto de 
aminorar el efecto de sus desacier­
tos políticos y la consecuencia mo­
ral de la udesgracia" de su prole. 

Sin duda, lo que más mantuvo la 
monarquía, fué la distancia que se­
paraba a los distintos sectores que 
la combatían y la muy jcstificada 
creencia de que se obtendría una 
república '\gual11 a las conocidas, 
como herencia al independizarse de 
España. En efecro, se veía a Wey­
ler con preeminencia entre los li­
berales y hasta con ribetes de repu­
blicano; se anotaba con desencan­
to la colaboración de los socialis­
tas en la dictadura de Primo de 
Rivera y la prodigalidad con que 
la Corona condecoral:a personajes 
de la América et!ibre", establecien­
do con ello una confusión moral1 

que de~rimía los espíritus y que­
brantaba los postulado~ r('publica 
nos. Mientras en los paÍs<:s amen­
canos se "disfrutaba· dt la rrpn­
~lica, puede a:segurar'.>r c¡11r- ex1st1a 
furor monárqmrn ,. t 1 •nb1cn-

te Y en los hech0.c. 1·-· -~ 1 ~ p<: 

la Nueva .. 
éste. Al solo anuncio de que el rey 
visitara el Ccntinente se estreme­
cían de entusiasmo españoles y Cll· 

banos, como sintiendo todos la nos~ 
ralgia del poderío colonial. En to­
das partes la monarquía, partida­
rios entusiastas, propagandistas in­
conscientes. A cada error republi­
cano, surgíá. la exclamación: uPeor 
que en época de la colonia" . Y así, 
la figura del Rey se agrandaba, se 
magnificaba con la monarquía, 
mientras los presidentes y las repú­
blicas se disminuían, tanro más, 
cuanto que ace:ptaban las conde­
coraciones monárquicas. 

Por eso, al caer la monarquía, 
no debe considerarse el hecho co­
mo la simple ejecución mecánica 
de un cambio de brazos en la di­
rección del país, solamente, tal co­
mo si se confiase a otros las rien­
das de un brioso tiro de caballos. 
¡ Es algo más lo gue ha caído! En 
la repulsa a la monarquía española, 
hay mucho de repulsa a todo lo 
que ella indirectamente Orientaba, 
hasta en los países republ!canos. 

(Contin t1ació11 de la pág. 26 ) 
No puede sustituír a la monarquía 
una república !(standard", tipo co­
rriente, barato, de factura colonia l 
y garantía imperialista y de ten ·· 
dencias conservadoras. Ha de re­
sultar una ''república nueva", no 
en el tiempo, sino en el espíritu, en 
el sentido ideológico. Tiene que s~r 
algo más de lo que arroje la ('amal­
gama" socialista-republicana, en­
tre cuyos elem! ntos existen antece­
dentes que enribian el entusiasmo, 
aunque haya otros d! garan tía in­
discutible, por que no se puede des­
conocer ni el factor regional, de 
facetas tan definidas como el de 
Cataluña, ni el factor obrero, de 
orientaciones tan humanas como 
el anarquismo y de relieves tan cla­
sistas como el comunista. Estas idea 
lidades no palpitan solamente en 
la superficie. Están arraigadas pro­
fundamente en la conciencia popu­
lar y cuentan con periodistas, poe­
tas, pensadores, pintores, novelis­
tas, escultores y sólidos conglome­
rados. Su ideario se robustece rno · 
ralmente con su martirologio, en 
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paralelos solo con el de Rusia. En 
España han sido encarcelados, mar­
tirizados, asesinados con persisten­
cia, individuos de ambos sexos, por 
sus opiniones en pugna con el régi­
men. No importa que superficial­
mente se quisiera hacer aparecer al 
Rey como sobe:rano benigno, am­
nistiando e indultando. Esos 1cpar:­
ches" sentimentales, en nada in­
fluí an sobre el recuerdo csterioti -
pado en rodas las mentes de los 
crímenes de Cádiz, de Montju ich, 
el colectivo de Marruecos y el fusi ­
lam¡ento de Francisco Ferrer, aqud 
crimen fecu ndo en rebeldías, que 
conmovió al mundo, tanto como el 
de Sacco y Vanzett i en Estados 
Unidos, el proceso de Dreyfus en 
Francia, el asesinato de Julio An­
tonio Mella en México. Estatuas de 
Ferrer se levantaron en algunos 
países y muchas calles llevan su 
nombre. En Cuba se celebró un 
mitin, en el demolido teatro ((Ar­
menonville" , seguido de tumultuosa 
manifestación, al oponerse el gene­
ral Enrique Loynaz del Castillo, a 
que tremolara la bandera roja. 

Sobre España se acentúa tam­
bién la in fl uencia de Rusia, en dos 
aspe:ctos concordances. El de las de­
rrotas militares y el de la modali­
dad clasista. Como en Rusia, Es­
palla vió disminuir su prtstigio fas­
cinador entre las masas ingenuas 
al sufrir las derrotas de Cavi te -¡ 
San riago de Cuba, Así pues, con 
ambiente igual al de Rusia, al caer 
la monarqu ía, nos encontramos 
con la posiblr. contin gmcia de un 
gobierno de transición, como el de 
Kerensky. ;,Podrá abri rse paso la 
tendencia clasista, al rxtrenfo de 
llegar al poder? Esa ¿5 la princi­
pal realidad ql!e con f1nntaran los 
sucesores de la monarquia, an te la 
que n:sultarii ''proble1nJ menor'· 
el regional. En :., juventuc! de hoy, 
la que :narcha rnn la s 5,~ñales de 
los tiempos, no h r:d' Cli h que si­
gue dócil al bnfón Al:.,iliana. la 
idea de una república tipo usta1~~ 
dard" es rechazada por convi cción 
y de ahí la inminenci,1. del choque 
con los sucesores de la monarquía, 
que se defenderá n encomendando 
a susJ1ombres de más pr1cstigio i.i 
d irección en la borrasca. ~sí como 
la representac ión en el extran iero, 
¿onde muchos, como en América, 
h,1. 11 cruzado dejando una estela de 
carni.o v admiración. Hay en Es­
paii,1, n~u, arraigado:s, sign:ÍicaJ05 
elementos anarquistas con aseen· 
di,:ntc 5oltdo cnrrc 105 sind1cah., 
t:-t:-.. yur poseen orga111 zaciones nu -
mcr\1sa~. con pcrfe-Gn "cntrcna11..·", 
c~rn ¿cf111:d;1 onrntan1)r,. our no 

(ARTE LEI 



desviará la república. Estos ele­

mentos vacilarán en sumarse a los 
comunistas, pero no vacilarán en 

combatir la monarquía si pretende 
regresar y caso de un percance re­

publicano-comunista, si no se su­
man al comunismo, lo menos que 
harán será imitar a Kropotkine 

cuando la tragedia que culminó c~n 

la caída del zarismo. Pero, nunca, 
nunca podrán "enrolarse" en las 
filas de los republicanos, para ir _ 

contra los comunistas. No podemos 
tampoco olvidar a otros factores 
que actúan silenciosamente, a flor 

de tierra, al parecer, pero que sa­
caban muy en lo hondo: los reli­
giosos, sobre todos los católicos, 

apuntalados desde lejos por el Va­
ticano, el Custodio Máximo de los 

Dineros de San Pedro. Estos ele­
mentos .apoyan sentimentalmente 

a la monarquía, pero también se 
entenderán con la república, si és­
ta ''se hace concordante con sus as­
piraciones". Y como el comunismo 

entiende que "la religión es el opio . 

el piano-dijo tío Alfredo triste• 
mente.-Yo no quiero gritarle mu­

cho, porque en otros aspectos ella 
es una muchacha muy delicada. 

-Si fuera yo-dijo río Frank,­
le diría algo, y se lo diría bien di­

. cho y bien alio. 
-¿Lo harías? 
-No dudaría un instante. 
-Si Flora fuera de ese modo, 

¿le dirías tú algo? 
-¿Qué Flora? 
-Flora, tu esposa. 
-¡Oh! Seguro que se lo diría; 

¿por qué no? 
Observé con interés que cuando 

estas nuevas llegaron a la familia, 

se dividieron en dos bandos, hem­
bras y varones. Los tíos y sobrinos, 
apoyaban a río Alfredo, como hom­

bre; y las muchachas, las _tías y so­
brinas, en el otro band~, declara­
ban que comprendía~ a Victorina. 
-¡Pobre niña!-decían,-está sen­

cillamente tratando de hacer un ho­
gar para un hombre que ha llegado 

a ser egoista y quisquilloso por ha­
ber vivido solo tanto tiempo. ¿Có­
mo diabbs puede una decir qué tal 
lucirán las cosas hasta que las ha 

probado un poco? ¡Bendito sea el 
Señor! 

So'lamel'lte abuela permaneció 
neutral; haciía mudlos años que 

venía demasiado débil para entre­
tenerse empujando camas por la ca. 

sa.-Pero cuando yo era mucha­
cha . !-murmuró quedamente. 

La tarde del domingo, tio Alfre­
do y Victorina nos visitaron por 
primera vez en algunas semanas. Y 

CAIHELEI 

de los pueblos", cualquiera que 
sea la secta, nos encontramos ·que 

los religiosos apoyarán la repúbli­
ca tipo ''standard", formando una 

trinchera frente al comunismo. 
También reforzarán la república 

los intereses capitalistas, enemigos 
naturales del triunfo clasista. 

Por todas estas razones, la Re­
pública española; tiene que ser algo 

más que d tipo de repúblicas "stan­
dard" predominante. Sus hombres 
han de orientarse en un sentido 

más amplio y generoso que los 
hombres de la monarquía y en una 

franca concordancia con las ideas 
de la época. Así se producirá el fe­

nómeno1 de que sobre los pueblos 
de América deje de influenciar el 
espíritu colonial, pero continúen 
influenciando los hombres de Es­

paña, en ese sentido más amplio 
y generoso que debe ser caracterís­

tica de todos sus actos. Con eso ga­
nará España, ganará América, ga­
nará el mundo. Veremos cómo se 

conducen sus diplomáticos, cómo 

confrontan los problemas del tra­

ba jo, qué sentimiento imprimen a 

las divisiones fronterizas, qué valor 

dan a los compromisos políticos de 
la monarquía, en sus relaciones con 

las monarquias restantes. Cómo, en 
fin, se conducen en circunstancias 
tan difíciles. Mientras tanto espe­

remos, ya •que el panorama se pre­

senta bajo la emoción de la fuga 
del Rey sin c0rona, porque ya es 

imposible su regreso, y sin prole, 
porque ha nacido lesionada seria­
mente, en desventa josas condicio­

nes para afrontar los problemas 

personales de esos príncipes rusos 

que por el resto de Europa y el am­
plio escenario de América, libran la 
subsistencia, hombro con hombro, 

en el montón anónimo de los asa­
lariados, 

Vivimos una época de grandes, 
intensas emociones. Y este proble­
ma de España. tal vez marque el 
inicio de "un desmoronamiento 
más serio que el de una monar­
quía". Tal vez inicie el desmorona-

Debi'era Haber... (Continuación de la pág. 31 J 

había señales en él del esfuerzo 

que estaba haciendo por dominar­
se. Sus labios estaban apretados, · y 

aunque sonreía cuando entró, su 
sonrisa era fría, forzada. Sus mi­
radas eran duras. 

Victorina, sin embargo, con su 
acostumbrado modo de ser, tan dul­

ce y suave, aparentemente parecía 
inconsciente del daño que hacía. 

-Tenemos una nueva mesa de 

ti-dijo riéndose,-y nos ha des­
compuesto la sala entera. Por más 

que he probado, y probado 
Las muchachas, a una señal de 

abuela, la rodearon prontamente, 
y antes de que ella pudiera darse 
cµenta, la sacaron del salón, porque 

tío Alfredo empe-zaba a parecer 

que iba a estallar. Esto en sí, sig­
nificaba que el disgusto era de no 
pequeña importancia, porque nun­
ca antes, había parecido tío Alfre­

do como si fuera a estallar. 
Los hombres, ya solos, se senta­

ron inquietos. T ío Alfredo había 

cambiado. No había duda de eso; 
había cambiado grandemente. 

-¿Y bien?-inquirió tío Frank. 

-Todavía está en eso- habló tÍo 
Alfredo sordamente. 

-¿Todavía en el diván, eh? 
-Ahora es el comedor-di jo él. 

·- La ha tomado con la mesa, el 

aparador, la vitrina, y todo lo que 
hay alrededor, hasta el extremo de 
que la mitad de las veces me tengo 

que sentar en la jardinera o en la 

GALLETICAS Y BIZCOCHOS FINOS 

CREMA DE NARAN~A 

Tenemos una galletlca para ca­
da ocasión. Galletlcas para tes, 
para meriendas, ricos bizcochos 
para tomar con helados. Ga­
lietlcas con distintas cremas 
para comerlas a todas horas. 
Las hay con crema de naran­
ja, de limón, de vainilla, & . & . 
Todas deliciosas. 

miento de un régimen. ¡Dichosos 
los que puedan ser testigos de esas 

auroras filtradas en las negruras 
de la guerra del año 14! ¡Dichosos 

también los que puedan ser acto­

res de la gran tragedia, abriendo 
caminos con sus piquetas! 

Disfrutemos del porvenir, "pre­
sintiéndolo". Veamos claridades 

d~nde otros ven sombras. 
Alfonso XIII, en su caída, ha 

uenterrado" la aureola ficticia que 

le sostenía. Y va hacia el abismo 

moral, con tal fuerza de impulsión, 

que posiblemente arrastrará al res­

~o de las monarquías imperantes, 
como la caída del Zar de todas las 
Rusias precioitó la caída de otras 

monarquías y dió oportunidad al 
nacimiento de "un nuevo derecho" 
en la vida de los pueblos. 

En el próximo número contes­

taremos al "Club Pedagógico de 
Cuba", en relación con nuestro ar­

tículo titulado "La derrota del Ma­
gisterio". 

sombrerera. A veces no sé dónde 
estoy. 

-¿No le has dicho algo? 
-Estoy esperando. 
-¿Esperando qué? 
-Ella llegará a un límite algu-

na vez. 
-¿Qué límite? 
-No voy a hacer o decir nada 

bruscamente,-explicó tÍo Alfredo. 

-Voy a ser paciente, y ver lo que 
pasa. Quizás ella se enmiende. Si 
no . -se _interrumpió. 

-La paciencia puede ser la me· 
jor política,-dijo tío Frank,-pe­
ro lo dudo. 

Al parecer, la "hora" llegó justa­

mente dos días más tarde, y cuan­
do tr. lo cuente, y las consecuencias 
que tuvo, .quiero que recuerdes que 
fué motivo de pena para la familia, 

la cual estaba orgullosa siempre de 
su circunspección. Nunca había 
ocurrido semej_ante cosa en nuestra 
famil ia, y Dios mediante, Marga­

rita, nunca volverá a ocurrir. 
Parece que en la noche del mar­

res tío Alfredo trabajó hasta muy 

tarde en su oficina, pasando ba­
lance,. o algo por el estilo. La me­
dia noche llegó, y al fin salió des­
pués de 15 horas de trabajo, y nun· 
ca, me di jo él después, se había 
sentido can cansado. Ordinariamen· 
te su viaje de la oficina a casa ~ra 
un poco deprimente ; siempre iba 
preocupado acerca del sitio en qu.e 
encontraría su grande y cómoda si­

lla que nunca estaba en el mismo 
lugar por dos noches seguidas. Es• 

(Contintia en la pág. 56 ) 



PARA LOS CHICOS 

ll? CONCURSO 

ROMPECABEZAS 

Hoy inse rtamos un rompecabezas ingenioso, para poner a prueba la paciencia y 

la habilidad de nuestros lectorcitos. Con los fragmentos que aparecen en esta plana, 

después de recortados, traten de rehacer la figura que representan. Cuando lo consi­

gan, verán un hermoso ejemplar de animal muy parecido al hombre. 

LAS BASES QUE REGIRAN EN 

ESTE CONCURSO: 

A fin de dar mayores facilidades a nuestros lector­

citos que deseen optar por los premios, hemos modificado 

las bases de nuestro concurso, de la siguiente manera: 

PRIMERO.-Cada niño recortará y enviará la 

. plana con la sol ución escrita o indicada, ( según instruc­

ciones que aparezcan en la misma). 

SEGUNDO.-Los concursantes deberán escribir 

con claridad sus nombres y direcciones en cada plana que 

remitan. 

TERCERO.--Este concurso constará de diez y sie­

te ( 17) problemas, terminando, por lo tanto, con el nú­

mero correspondiente al día 28 de junio del presente año. 

El escrutinio se celebrará 3 O días después, a fin de que 

los concursantes residentes en países extranjeros dispon­

gan del tiempo necesario para remitir sus soluciones. 

CUARTO.-·Será•requisito indispensable para op-

tar por los premios, que cada concursante envíe los DIEZ 

Y SIETE PROBLEMAS. 

(Esta administración remitirá cualquier número 

atrasado que fa lte a nuestros concursantes, al precio espe­

cial de 1 O centavos cada ejemplar-sin aplicar la tarifa 

doble por números atrasados,-admitiendo sellos de co­

rreo en pago de los mismos). 

QUINTO.-Los premios se otorgarán de acuerdo 

con el mayor número de soluciones correctas que se en­

víen, o las que más se aproximen a las soluciones exactas. 

SEXTO.-Oportunamente se publicarán los nom­

bres de los niños que mayor número de soluciones exactas 

vayan enviando, aunque no en el orden en que figuren. 

dentro del concurso. 

SEPTIMO.-Las contestaciones deben dirigirse al 

Sr. Horacio Rodríguez, (Sección Infantil de CARTE­

LES), La Habana, Cuba. 

VEASE L A LISTA DE LOS PRIMEROS PREMIOS EN LA PAGINA 3 



ta noche no le pasó por la mente. 
Tan sólo pensó en su cama, su sua­
ve y acogedora cama ¡qué tibia 
era, qué cómoda, qué delicioso 
echar su cansado cuerpo en ella, 
levantar las cuL:ertas y sumergirse 
en el más venturoso sueño que pu­
diera recordar! Entrando suave­
mente enco9tró el apartamento a 
oscuras. Victorina se había acos­
tado. Encendió un fósforo, por te­
mor a que la luz eléctrica la desper­
tara, y en puntillas, atravesó el sa­
lón. Podía oirla respirar, suave y 
regularmente, cuando entró en el 
dormitorio. 

Todavía en la oscuridad, con las 
manos extendidas, encontró su silla, 
su famosa silla, y se dejó caer en 
ella con un hondo suspiro. Por cin­
co minutos descansó allí lánguida­
mente. Entonces empezó a desnu­
darse, y mientras lo hacía, despa­
cio, c:on dedos cansados, la suave 
respiración a través del cuarto lo 
conmovió. El peQsar en ella allí, 
tan quieta e inocente, dulce y gen­
til en su sueño, lo suavizó y se aver­
gonzó por su impaciencia con ella. 
Despl.lé-s de todo, ella era una niña 
y no podía conocer sus peculiarida­
des inmedi.atamente; y ésta que lo 
había molestado era tan baladí, tan 
sin importancia . Resolvió tener 
un punto de vista más amplio para 
las cosas. 

Tanteando, siguió al baño, don­
de, después de cerrar la puerta, dió 
vuelta a la luz y limpió sus dien­
tes. El buen pensamiento se acen­
tuó profundamente en él, y maña­
na-se dijo a sí mismo,-mientras 
cerraba la luz y volvía al dormito­
rio, su esposa encontraría el viejo y 
comprensivo Alfredo otra vez. Fué 
con este buen pensamiento en la 
mente, que bostezó, y estirándose se 
arrastró hasta su cama. Su tibia, 
cómoda cama, donde vendría el des­
canso al fin, y tan halagüeña era 
la perspectiva, que, volviéndose de 
espaldas dejó. caer sus brazos des­
mayadamente, y con una feliz, ex­
tática sonrisa, en los labios, se dejó 
caer en el suave, lujoso y ancho 
seno de plumas. 

El próximo instante, el sueño de 
Victoria, la oscuridad del cuarto, la 
quietud de la noche, fueron hendi­
das con un bramido de dolor que 
atravesó las ventanas y repercutió 
en la vecindad, seguido casi inme­
diatamente de un chillido de mie-

Debiera Haber ... (Continuación de la pág. 54) 
do, grito largo y est ridente, sober- tar de mata~me en mi propia casa? 
biamente sostenido, mientras Victo- Bueno; espérate y vas a ver. 
rina se sentaba repentinamente en Esto alarmó a Victorina, quien 
la cama, y encendía la luz. Tío Al- todavía no comprendía bien lo que 
fredo, con un antebrazo abrazando había pasado. Saliendo prontamen­
la parte posterior de su cráneo, se te de la cama, se metió en su bata, 
levantaba del suelo, donde su cama calzó sus pantuflas y corrió 31 baño 
había estado, pero que no estaba, en busca de algún remedio. Cuan­
porque había sido arrastrada du- do regresó, con una coalla húme­
rante el día, en un arreglo no anun- da y una botella de bicarbonato, 
ciado del mobiliario del cuarto. su remedio favorito, tío Alfredo 
¿Estaba loco tío Alfredo? Puede estaba de pie, reconociendo el cuar­
decirse, sin exageración que estaba to, y al ver la expresión de su cara, 
fuera de sí. Un millón de estrellas dejó caer el trapo y la borella, y 
se esparcieron delante de sus húme- casi se desmaya. 
dos ojos, espasmos de dolor lo recO- -Así es_ la cosa-dijo sombría­
rrían de la cabeza a los pies, y an- mente, con los ojos extraviados, fi­
ce la · horrorizada esposa, ejecutó jos en la cama, ahora colocada en 
una especie de baile indio, con sus el otro extremo de la habitación.­
desnudos pies y en payama, apre- Así es, ¿eh? Trasladada, y no me 
tando la dolorida cabeza y lanzan• lo dijiste. ¡Tratando de matarme! 
do altos e ininteligibles sonidos, in- Sus ojos relampaguearon y avan­
dicios de una sufrida e insana de- zó hacia ella, con los dientes apre­
terminación. tados, las manos crispadas. Victori-

-¡Bonita cosa has hecho!-con- na palideció y retrocedió hacia la 
tinuaba gritando,-¡bonita cosa! pared. 

-Mi vida, ¿te lastimaste? Cuando el policía de la esquina 
Las luces fueron apareciendo en llegó, requerido y acompañado por 

las ventanas de los apartamefltos el encargado, que abrió la puerta 
cercanos y hubo una voz o dos in- del cthall" con su llave, tío Alfre­
quiriendo, ninguna de las cuales do tenía a Victorina agarrada por 
oyó el tío Alfredo. la garganta con una mano, y estaba 

-Espérate- murmuró, sentán- señalando violentamente al lugár 
dose y apretándose la cabeza con donde su cabeza había golpeado el 
sus manos para calmar el dolor.- suelo. 
¿Tratabas de matarme, eh? ¿Tra- -¡Allí es donde debe estar la 

Se ensana con 

la pobre mujer 
La Naturaleza aftige particular­
mente al bello sexo cada mes con 
una indisposició n, q ue no pocas 
veces degenera en nerviosidad in­
t0l<:rable, malestar y dolor en sus 
órganos más delicados, pérdida de 
fuerzas y de ánimo para trabajar y 
hasta para vivir. 

❖ 

Pero la misma naturaleza ha 
puesto en ciertas hierbas. con· 
tenidas en el remedio Cardui, 
la virtud de aliviar esos acha­
ques naturales al bello sexo. 
Este famoso tó nico y sedante 
uterino contiene el ingrediente 
más recetado por los especia- '- r- \ , - -
l1Stas para reglas dolorosas Áf ai ,..!I&.. -,·\.._,,_,,._. 

mROOOOíl 

cama!-gritaba;-¡allí es donde ha 
estado siempre, y donde debe estar! 
jLa primera vez que se mude una 
cama en este apartamento . ! 

El guardia era un padre de fa. 
milia, según di jo después; respeta­
ba a la mujer, y su sangre hirvió 
ante tal espectáculo. Inútil es decir 
que ni. él, ni el encargado, que tam­
bién respetaba a la mujer, maneja­
ron a tío Alfredo con muy poca 
suavidad. En resumen, lo zarandea­
ron un poco antes de llegar a la 
formalidad de investigar las cir­
cunstancias que condujeron a la 
agresión. 

-¡Bruto!----<lijo el guardia final-· 
mente.-Tiene usted una fina y de­
licada esposa como esta dama, y 
la qui~re estrangular. ¡Es usted un 
buen marido! ¡Muy buen marido, 
seguramente! 

Se volvió a Victorina: 
-No se apure usted, señora-di­

jo;-pasará algún tiempo antes de 
que su esposo tenga otra oportuni­
dad de estrangular a nadie. 

Se encaró con tío Alfredo:. 
-¿Cuál es su nombre, bolshevi­

que? 
-Parker,-respondió tÍo Alfre­

do.-Alfredo Coolidge Parker. 
-Bueno, Mr. Parker-dijo el 

guardia sacando su libreta y comen­
zando a escribir.-Seis meses de re­
ja por esto, o mi nombre no es 
Vladislao Kaminoffski. 

-Póngame de testigo-terció el 
encargado.-Mi nombre es Olaf 
Swenson. 

-Ahora, señora,-dijo el poli­
cía Kaminoffski-déjenos oir todo 
lo que ocurrió. ¿Cómo fué? 

Todavía sollozando, Victorina 
trató de responder.-No sé,- bal­
buceó;-todo lo que sé es que él se 
ha trastornado. Y o estaba dormida 
y desperté por su grito· y empezó a 
bailar alrededor, y entonces cuando 
fuí a auxi liarlo, me quiso estran­
gular-terminó llorando. 

El policía Kaminoffski cerró los 
puños. 

-Llamaré a la jaula.-Bueno.:_ 
Kaminoffski se volvió a tlo Alfre­
do, que comenzaba a $entir pánico. 
-Ahora usted, ¿qué tiene que de­
cir? ¡Suéltelo pronto! 

Tio Alfredo se lo dijo . . Empe• 
zando por el principio le contó la­
historia entera, desde su acareado 
día en la oficina, hasta su infor-

(ContinlÍa en la pág. 58 J 
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tunada caída: en el suelo donde la 
cama debió estar. Mientras habla. 
ba, ocurrió una cosa curiosa. A la 
primera mención de la mudanza de 
los muebles, el policía Kaminoffs­
ki miró a tlo Alfredo suspicazmen­
te. Luego1 a medida que éste pro­
seguía, sus · sospechas se a lejaron y 
empezó a mover la cabeza con sim­
patía. U na vez, en un punto que 
le chocó como digno de atención, 

6 .... .... ? 
se volvió a Mr. Swenson con una 
sign ificativa mirada, y los dos asin-
tieron con la cabeza. · 

Tío Alfredo, notando esto, aun­
que sin encenderlo, tomó aliento. 
Cuando terminó, el policía Kami­
noffski puso una mano fraterna l­
mente en su hombro. 

-Mi esposa.....:dij_o-padece el 
mismo mal, aunque algo peor. Le 
voy a contar a usted por ejemplo ... 

- Mrs. Swenson lo muda todo­
declaró el encargado.- La mitad 
de· las veces yo no sé dónde está el 
comedor y mucho menos la mesa. 

_:_Un ejemplo-insisriQ el poli­
cía, quitándose su gorra y sentán-

- dose.-Pero siéntese, Mr. Parker, y 
usted rambién, Mr. Swenson. Quie­
ro contarles lo que hizo mi esposa 
el otro día. 

Swenson arrastró dos sillas más, 
que tomaron él y río Alfredo mien­
tras Victorina, un poco sorprendi­
da, se escurrió del dormitorio. 
-Y o compré un cecinero de pie 

- dijo el guardia,-y me gusta te-
nerlo siempre a mi lado derecho, 
de modo que pueda sacudir el ta­
baco sin tener que mirar. Bueno, 
señor; ··usted puede creerme o no, 
pero ese cenicero es empujado de 
izquietda a derecha y de derecha 
a izquirda, y para arriba y aba jo, 
que casi me vuelvo loco". 

- T enga un tabaco- internun­
pió Swenson amablemente, sacando 
varios de su bolsillo y ofreciéndo­
selos. 

-Yo, desde luego,-dijo el po­
licía Kaminoffski. 

-Gracias-aceptó tío Alfredo. 
-Mrs. Swenson - dijo Mr. 

Swenson encendiendo su tabaco -
no cuenta que su día es completo 
mientras no cambia las cosas un 
poco. 

-¿No bate esto el record?-pre­
guntó el guardia. 

-El otro día-Mr. Swenson 
continuó-mi muj er compró una 
banquetica. ¿ Usted sabe lo que es 

CARTELES 

Debieta ... ~ 
una banqueta? Bueno, lo que yo 
quiero decir, señores, es si uno de 
nosotros comprara una banqueta ... 
bueno, tenemos una banqueta, ¿y 
qué ?; la tiraríamos en el suelo y 
all í estaría eternamente. ¡Pero Mrs. 
Swenson! Si esa banqueta no ha .es­
tado en mil sitios, no ha estado en 
uno. Y o apuesto que he tropezado 
con esa banqueta un millón de ve­
ces, sin exagerar. 

-Me gustar ía apostar diez mil 
pesos-dijo el guatdia a tío Alfre­
do,-a que esta no es la primera 
vez que Mrs. Parker muda las co­
sas un poco. 

---'-jLa primera vez!- exclamó tío 
Alfredo. 

El polic ía. asintió. 
- Ya lo sabía. S iempre es lo mis­

mo. Si ellas mudan las cosas una 
vez, las mudarán mil veces. Con 
una mujer así, nadie puede nllnca 
estar tranquilo, así viva más que 
Matusalén. 
-Y o puedo decir otra cosa acer­

ca de mi mujer- dijo Mr. Swen­
son.- Desde la primera vez que 
compró la rinconera 

El timbre sonó, y el policía Ka­
minoffski frunció el ceño, disgus­
tado. Tío Alfredo fué a abrir y 
dos policías más entraron y lo aga­
rraron. Pero a su grito de angustia, 
el policía Kaminoffski vino en su 
ayuda y lo dejó libre. El refuerzo 
hal::ía venido con la jaula. 

(Continuación de la pág. 56) 
- ¿Quién mandó a buscar la jau­

la?-preguntó Kaminoffski irrita­
do.-No necesitamos ninguna jau­
la aquí. 

- Alguno la pidió-insistió uno 
de los vigilantes.-No hubiéramos 
venido si no nos h~1'.Ji:.!ran llamado. 

--Fué una equivocación-dijo 
Kaminoffski,- llévensela. 

-No; no fué una equivocación. 
-Victorina avanzó su cara, blanca 
de rabiac-Ese idiota-dijo ella se­
ñalando a Kaminoffski-ordenó 
que viniera y ahora mismo va a 
usarla. Yo acuso a mi esposo de 
agresión y maltrato, y usted se lo 
va a llevar. 

Los policías, tío Alfredo y Mr. 
Swenson se miraron unos a otros, 
y luego a Victorina, ahora tan fu­
riosa como tío. Alfredo momentos 
antes. 

-Y o la arresto , a ella también 
-dijo Kaminoffski a tío Alfre-
do,-si usted dice una palabra. 

- ¿Qué pasa?-preguntó uno de 
los policías que vinieron con la am­
bulancia.-¿No sabe usted a quién 
vamos a arrestar? 

-Arrescarári a mi esp.Oso-le 
respondió Yictorina.-Mi esposo 
me atacó como una fie ra y este 
idiota-parecía querer poner en un 
aprieto a Kaminoffski-ha estado 
sentado aquí 15 minutos hablando 
tonterías. Por tanto, cumpla usted 
con su deber. 

SUS NIÑOS 
Consérvelos sanos 

y robustos 

TODO doctor le dirá que 

para ayudar al crecimiento 

de los niños el aceite de hígado 

de bacalao es e xcelente. Pero 

no es fácil hacerles tomar el 

aceite en su forma natural, 

pues les repugna lo mismo 

que a los adultos. 

Dé les a tomar la Emulsión de Scatt y .no tendrá 

dificultad ninguna . Tiene buen sabor y es fác il de r ;::·;:~:~ ·:.";~·º" 
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-¿Quién es esta dama?-pre­
guntó uno de los guardias. 

A una señal de Kaminoffski los 
hombres de la ambulancia se reti­
raron a un lado para una explica­
ción y conferencia, mientras Mr. 
Swenson trataba en vano de con­
vencer a Victorina. Tío Alfredo 
permanecía de pie, inquieto. Final­
mente, se reunieron de nuevo. 

- No es un hombre malo-el 
policía Kaminoffski empezó a de­
cir persuasivamente a Victorina.­
Si usted lo piensa un poco 

- Y o hago una acusación-inte­
rrumpió ella friamente.-¿Va us­
ted a llevárselo o lo reporto a us­
ted? 

-"Ali right"_:dijo Kaminoffs­
ki de mala gana,-pero es una ver­

güenza, una verdadera vergüenza. 
-Le rompería la crisma,-dijo 

uno de los guardias. 
Tío Alfredo pasó la noche en la 

ce lda, para mortificación de toda 
la familia, y Yictorina la pasó des­
hecha en lágtimas. No habían pa­
sado dlez minutos desde que ·se lo 
llevaron, y ya estaba ella en e! te­
léfono tratando de deshacer el daño · 
que su arrebato había causado, y 
después fué a la estación; pero era 
tarde ; la acusación había sido su­
mariada. 

Resultado: que tío Alfredo pasó 
una noche razonablemente agrada­
ble. Su historia había pasado de los 
hombres de la ambulancia al oficial 
de guardia y de él al encargado de 
las celdas, y para su sorpresa y 
agrado, la prisión resultó no ser 
can insoportable después de todo. 

-Mi única molestia,-me dijo 
después,-fué cuando la mujer del 
carcelero me despertó como a las 
cuatro. O tal vez serían las cinco. 
Quería consultarnos, porque ella te­
nía una nueva idea acerca de dón­
de debían colgarse las tarimas en 
las celdas. Aparte de eso, todo fué 
inesperadamente agradable y todos 
inesperadamente considerados. 

Naturalmente, la cosa trastoritó 
a la familia. La idea de que uno 
de sus miembros, especialmente tÍo 

Alfredo, se viera envuelto en un 
lio que terminan en una celda de 
la estación de policía, los contrarió 
a todos; y se buscó toda la in­
fluencia posible ton el Fiscal del 
D istrito para levantar el procedi­
miento. Victorina estaba dispues ta, 
deseosa de retirar su acusación , pe· 
ro d Fiscal era inflexible. D emasia­
dos ma ridos hacían estado jugando 
al "roma y daca" con sus mujeres, 
}' cío Alfredo serviría de ejemplo. 
Recibiría su castigo. 

Todos fuimos a la co~·te esa ma· 



ñana, ansiosos y preocupados, cuan­

do cío Alfredo fué traído y comen­

zó el proceso. Desde una si lla de­

lantera podíamos oi r el guirigay 

necesario en la selección de un ju­

rado, y vimos diez hombres y dos 

mujeres, •' finalmente elegidos, des­

pués de cansadas discusiones entre 

el Fiscal del Distrito, el Abogado 

de tío Alfredo y el Juez. 

Y finalmente oímos a Victorina, 

ms ojos enrojecidos por el llanto, 

de mala gana, dar su testimonio 

bajo la insistente demanda del Fis­

cal, quien se acaloraba elocuente, 

de vez en cuando, viniera o tlo al 

caso, sobre el asunto de violencia 

entre marido y mujer. Luego ~abló 

la defensa, y no Allredo tomó 

asiento como su propio testigo. 
-Ahora, Mr. Parker-dijo el 

J uez,-cuente usted la historia en 
sus propias palabra~. 

Hablaba el juez bastante suave, 

pero su mirada demostraba lo que 

pensaba de un hombre que agredía 

a su esposa de una manera tan des­

enfrenada. En efecto, la corte en­

tera, los espectadores, así como los 

jurados, posaban ~n tío Alfredo sus 

frías miraqas. En n~nguna parte 

había simpatía para él, a no ser en 
la familia . 

Tío Alfredo empezó, y habló tan 

bajo, que tuvo que ser requerido 

para hablar más alto. Comenzó, 

por consejo del abogado, por su 

galanteo a Victorina. Habló de su 

boda, de su felicidad, de los esfuer­
zos que él estaba haciendo para me­

jorar su posición. La corte, de jue­

cei;; al público. atendían fríamerire. 

Finalmente llegó al asunto del 

mobiliario. Trató de explicarse de 

la mejor manera que pudo, pero la 

verdad era la v¡;rdad, y tenía que 

ser dicha. Habló de su silla gran­

de, cuánto la amaba, qué dub: 

confort le había proporcionado 

siempre y cómo la había encontra­

do, durante el primer mes de su 

matrimonio, en el lado derecho de 

la chimen~a. Habló de la primera 

vez que no la encontró allí. 

-Apuesto-interrumpió el J ucz, 
repenrinamente,-que estab,1 en el 

lado izquierdo de la chimenea. 

-Allí estaba, Vues tra Señoría. 

-Y la mitad de los muebles del 
salón habían sido cambiados. 

-¡Exacto, Vues1ra Señoría! 

-:Ya veo- dijo el Juez, y se re-
costo asintiendo. 

6
. -Yo tenía un cscritqno en el ga­
tnete 

-Oigamr- inrerrumpió el juez 
repentinamente, indina ndosc hacia 

adelante.-Usted no sabe nada. 

Usted cree .que su esposa cambia 

las cosas de lugar. Bueno, yo quie­

ro contarle a usted lo que yo pasé 

con una mesa de noche. M i espo­

sa . - Relató una larga historia 

concerniente a la peregrinación de 

una mesa de noche. Se entretuvo 
en detalles, y cuando terminó vol­
vió a recostarse, diciendo :-Gáne­
me usted esta. 

-Vuestra Señoría-intercedió el 

abogado de cío Alfredo levantán­

dose de su silla en la · mesa de la 

defensa- no hace dos semanas 

que mi esposa se paró en medio de 
nuestro salón 

-Y o objeto, Vuestra Señoría. 

- Siénrese,- dijo el Juez al Fis• 

cal del Dist.-ito.-Déjenos oir lo 

que hizo la esposa de este buen de­

fensor. 
-Mi esposa-continuó el abo­

gado de tío Alfredo,-se paró en 

el medio del salón, y por un cua• 

dro, por un simple cuadro, fíjese 

Vuestra Señoría, decidió mudar ca­

da bendita pieza del mobiliario des­
consideradamente. 

. -¡Por un simple cuadrito!-el 

Juez se admiró.-Y sin embargo, 

yo no debía sorprenJerme. Recuer­

do una vez, hace diez o doce años, 

cuando yo practicaba leyes, antes 

de ser elevado al cargo de juez. 

Teníamos una mesa de jugar a las 

cartas, una mesa plegadiza, que yo 

había puesto una noche y nunca 

me acordé de ella 
- N osotros teníamos una mesa 

de juego una vez-de repente ha­

bló el jurado número 7, un hombre. 

-Apuesto a que su experiencia fué 

algo parecida a la nuestra. 

-Su esposa de usted quiso com­

prar una nueva porque la vieja no 

hacía juego con el resto de los mue­

bles,-interrumpió el juez rápida­

mente. 
-¡ Precisamenre!-exclamó el ju­

rado nllmero 7. 
-¿Han visto ustedes?-dijo el 

Juez. 
-Casi me exasperó-admitió el 

jurado número 7. 
-Perdóneme V ucstra Sel10ría­

dijo el taquígrafo,-¿debo tom <1 r 

esto? 
-No,-di jo el J ucz.--Déienos 

ve r qué tiene Mr. Parker. que decir. 

Cont inúe usted. 
Enronces río Alfredo narró los 

aconrecimicmos de la noche anrc­

rior. H abló de su largo día en la 

oficina. Explicó cuán cansado esta­

ba. H abló de su aburrido viaje a 

casa, y sus prnsamirn ros sobri: su 

cama. Explicó cómo todos sus re­

sentimientos contra su esposa por 

su debilidad de cambiar las cosas 

se habían evaporado ame su apasio­

nado amor por ella e insistió en que 

no había encendido la luz por temor 

de que su resplandor perturbara su 

reposo. 

Mientras revelaba su historia, el 
Juez empezó a mover la cabeza afir­

mativamente como comprendiendo 

la situación. A poco el ta.quígrafo, 

al recordarle el narrador algún epi­

sodio familiar en su propia vida, 

dejó a un lado su lápiz y movía la 

cabeza también afirmativamente en 

apreciación de las circunstancias. 

El abogado de tío Alfredo esta­

ba, naturalmente, de acuerdo con 

el testigo y no pasó mucho rato 

antes de que el jurado número 7, 
seguido casi al mismo tiempo por 

los jurados l, 3, 8, 9, 10, 11 y 12, 

estuvieran del mismo modo, signifi­

cando su acuerdo por movimientos 

de simparía. Una o dos miradas co­

léricas se dirigieron a Victorina. 

- Todo lo que yo quería-ex­

plicaba cío Alfredo simplemente,­
era ir a la cama a descansar, a 

dormir. Y heme aquí, listo para 

reposar y allí la cama, como yo 

suponía, en su lugar de costumbre, 

donde siempre había estado. 

-Donde siempre debería estar­

convino el juez, dando una palma­

da corno señal de entera aproba­

ción a la suposición de tío Alfredo. 

-Y por lo tanto,-prosiguió río 

Alfredo,-fuí a ella. Había deci­

dido dejarme caer sólo por el gusto 

de sentirme mecido en el colchón, 

y cuando me tiré 

Se calló y hubo un largo silencio 
Podría oirse caer un alfiler. 

Entonces habló el Juez. 
-Y cuando usted se tiró hacia 

atrás la cama no estaba allí. 

-No estaba. 
-Había sido mudada durante el 

día, en un arreglo general del mo­

biliario. 
-Así es. 
Otro largo silencio, y entonces 

el Fiscal del distrito habló. 
- Vuestra Señoría - dijo, -

cuando me casé, mi esposa y yo 

amueblamos un apartamento. Bien, 

se1lor; creí que ese apartamento era 

justamente lo más cómodo que un 

hombre pudiera desear. Yo ten ía 

una gran butaca, que yo amaba 

mucho 
-¿En el lado derecho de la chi­

menea? 
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- En el lado derecho de la chi. 

(Co ntint! a en Id p,íg. 62) 

Para tratar asun­

tos re lacionados 

con el departa­

mento de Anun­

cios de Carteles o 

Social llame al 
teléfono: 

U-8121 
Gracias . 

- Ja, Ja, Ja; Salud, 
Pesetas y Polvo 

Johnson &Johnson 

-A mí sólo denme Polvo J ohnson 

& Johnson que de sa lud no me quejo 

Y en las pesetas me cisco ... pero, si 

al Po!Vo agregan la Crema y el J abón 

Johnson & J ohnson para nillos, mi 

felicidad se completo . .. 

-De llorar ni me acuerdo, y de mo­

lestar a mamita, menos. El ca lor, el roce 

de los pañoles y e l sa lpullido me tie­

nen sin cuidodo, pues mnm1ta es muy 

bueno Y conside rada conmigo y 

nunca se olvido de comprarme un 

boteci to de Polvo J ohnson & J ohn­

son cuando vn a la farmociu. 

- Y si Vieron Ustedes qué fresco, 

puro y fino es-­

conserva el cutis 
terso , sano y 
suaVe. Mamila 

lo usa ella mis­

nm y Q popito 
le gus ta para 

después de ofei­
torse. -

l .mft l i'} Orti l"<1rm,1-

á,u _l' Vrusurr,:,s 
Va1d,u..J 

POLVO 
<Ll~owc¡-((~ 
;r:; A R A ZJN INO S 

CARTE LES 
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QS~e tie~ren: !un la no~a;ina~e ~ P:ta~ ¡ 2}d~c~ Es 

problema de conciencia. encerraría su juventud entre las la artista más pequeña· de cuerpo 

Comenzaría esta narración gasas fúnebres de un dolor eterno... que he visto. Entre las adultas, na .. 

diciéndote que la artista, y cuando ya mi ''carta" a rí, ami- turalmente. Pesa apenas cien libras 

la muy "petite" arti~ta Dorothy ga insuperable, estaba en la prensa y tiene exactamente cinco pies de 

Lee es un rart1.-aYÍS; que una vez le de CARTELES recibo una noticia estatura. 

fué ofrec~do el estrellara y que mo- que me dejó pasmada, aniquilad:1. La conocí de manera muy origi-

destamente lo renunció por no en- avergonzada y corrida: uLilliam nal. 

centrarse aún uhabilitada" para se- Roth, con la risa de su cara de an- Recib) una ¡amable ~nvitación 

mri .-··rr honor . pero temo que gelote m~s expresiva que nunca, para asistir a un té que se daba en 

~e estos la chiguilla rubia aparecía en la primera página de honor de la menuda artista y al 

quedar mal. un diario newyorkino, abrazada con llegar al elegante apartamento . de 

o hay que confiar en nada. un joven con quien acababa de con- un muy aristocrático Hotel y des­

Ni en modestias, ni en dolores de traer matrimonio"L .. Naturalmen- pojarme del abrigo y demás ense­

la farándula, ni en aventuras pa- te, yo no tengo la culpa de que res, me encaminé al salón donde se 

sionales. Cada sorpresa que recibe estas niñas cambien tan pronto de exhibía un magnífico buffet. 

el pobre periodista es un atentado uemoción", pero juré .que no vol- Una muchachita vestida de 

a su reputación de persona verídica vería a dejarme sugestionar por sport, con una gorrita apretada ca­

y formal. esos dolores teatrales, y que cuando si a mitad de la cabeza, unas gre-

Hace poco tiemp::, escribí, con la describiera el duelo de una viudez ñas descoloridas y una sonrisa en­

pluma mojada en llanto, una na- tenía que estar muy convencida de cantadora estaba haciendo los más 

rracién de los desgraciados amores que el muerto no resucitaría a las raros arabescos con una pierna en 

de Lillian Roth, porgue yo la ví primeras de cambio! el aire mientras que la otra la sos-

con mis propios ojos caer casi des- tenía milagrosamente en equilibrio, 

vanecida de dolor detrás de la cor- Empero, no puedo dejar de sen- a la vera-de un hermoso cake ... ! Me 

tina de damasco del Teatro, al tir entusiasmo al hablarte de esta acerqué al grupo que rodeaba a la 

anunciársele la muerte de su novio. muchachita de cabellos un poco acróbata y después de admirar tam­

Aseguré, tomando el caso bajo el descoloridos y ojos muy dulcemente bién las piruetas casi inverosímiles 

punto de vista de mis propios senti- soñadores que se llama Dorothy que llevaba a cabo aquella preco­

mientos, que la pobre niña de los Lee. Ya la conoces de nombre. Está cidad, me fijé que se trataba de la 

deliciosos hoyuelos en las mejillas, triunfando en el elenco de la R. K. "estrella" a quien el té se ofrecía ... 

L1 típicd tsw11ú dtl 10/á. 
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Hace muchos años que estoy en 

contacto diario con las estrellas del 

cine; he entrevistado a cientos y 

cientos de ambos sexos. He visto . . 
¡Señor, las cosas que he visto! 

Pero nunca había tenido la expe­

riencia sabrosa de ver a una precío-­

sa muchacha famosa, tan a sus an­

chas en un té, y divirtiendo tanto 

a los comensales! . Dorothy Lee, 

me quedé convencida, posee unas 

piernas tan elásticas como bien for­

madas. Es admirable lo que puede 

hacer si se tiene en cuenta que es 

menudita como una niña. Pero no 

está su talento solamente en la fa. 
cilidad acrobática que posee. Hay 

mucho más detrás de la pequeña 

artista. 
En primer lugar, y aunque parez. 

ca un poco fuera de tono que una 

Do,othy LEE y May M. SPAULDING 
tn un Íntimo ttlt•d·lt lt tn ti ptqu~ño tí · 

ludio-bib/iotu,a d~ {,a "pdi1~•· actriz. 

artista haga juegos semejantes en 

un té que se da para glorificarla, 

hay que confesar que Dorothy Lee 
es sencilla y sincera; que su ju­

ventud maravillosa le pide la expan­

sión y sin hipocresías se divierte. 

Pero hay un hecho que es cierto, 

respecto a la bella chiquilla de la 

R. K. O. Ni fuma ni bebe. No es 

que yo condene esta c;osrumbre es­

tablecida por la moda y que ha sido 

valientemente adoptada por las mu- · 

jeres, aún por aquellas que para fu­
mar y estar uup to date" tienen que 

sufrir náuseas, puesto que el ta­

bz.co las marea; pero encontrarse a 

una muchacha que en medio de la 

orgía actual, cuando ya no hay 

nada nuevo que hacer para parecer­

se al hombre, ni fume ni beba alco­
hol, ¡es algo insólito! 

Y además, Dorothy, a pesar de 

su carácter juguetón es una de las 

más formales artistas que he en­

contrado. ¡Claro, he encontrado 

muchas que son formales! 
Por ejemplo, cuando me despe­

dí de Dorochy Lee, dejándola ha­

ciendo los honores de su té, discul­

pándome p o r abandonarla tan 

pronto, la simpática chiquil!a me 

invitó a que almorzara con ella el 

próximo día. Aquí viene una duda: 

"seda para pasar un rato de char­

la conmigo o porque, estando en 

perspectiva (para dos días después) 

su viaje a La H~bana, donde que­

ría pasar algunas horas, qué:ría ad­

quirir ciertas informaciones respec• 
to a nuestra hermosa Capital?" 

Porque la verdad es que durante 

nuestra entrevista Dol'othy me hizo 

mil preguntas. u ¿Dónde se com­

pran los mejores perfumes? ... ¿Qué 

lugares más importantes hay q~e 
visitar en la Capital de la Repu; 

blica cubana? . . ¿Es cierto que el 

(Continúa en la pá!{- 69 ) 



patio donde Matías fué introduci­

do. En éste, las columnas talladas 

süsrenían un gran techo de tela 

rayada. Una fuente seguía su cllr­

so ~ndiferente dentro de una gran 
,-ancha de marmol. 

-Me encontraba en Marrakech, 

explicó Marías, y como los negocios 

me dejaban algunos días libres, 

c uise tener el placer de salud·aros. 

Los ojos del caid se estrecharon 

hasta no formar más que una ban­

da negra, y su rostro adquirió di! 

súbito una inmovilidad de máscara: 
no volvió a formular preguntas, 

muy ocupado en los preparativos 

del té. Cuatro años habían trans­

currido desde la primera visita d·e 

Matías a aquellas desiertas alturas; 

el caid hablaba de los franceses, de 

las amistosas relaciones que a ellos 

le unían; mientras tanto Macías pa 

seaba su mirada por todos los rin­

cones: no le costó mucho trabajo 

descubrir, suspendida d~ un clavo 

sobre una columna y como expues­

ta a la vista, una llave grande, re­

lucienre y al parecer de plata. 

-Os quedaréis conmigo una se­

mana entera, ¿,verdad? Dentro de 

tres días ofrezco una cacería. 

Matías movió negativamente la 

cabeza. 
-Sidi Mohamed-el-Hati, ne­

cesiro estar de vuelta en Marrakech 

en la mañana del tercer día. 

-Se hará como decÍs. H asta en­

tonces, Marías, mi casa os pertene­

ce, así como todo lo que en ella se 

encierra. 
Marías durmió en una habita­

ción de honor, cuya ventana se 

abría al sur, y que proyectaba sobre 

el pario una puerta con un ancho 

balcón. A la una, la segunda no­

che ¿e su visita, se deslizó en el pa­

tio mientras la kasbah entera dor­

mía. Por los calados del techo, el 

claro de luna bañaba las redondas 

columnas. Justamente bajo el sa­

liente ¿e su balcón; la gran llave 

brillaba como una joya sobre el 
fondo encalado de la pilastra. Ma­
rías levantaba la mano para asirla, 

cuando una claridad súbita se hizo 

a sus espaldas. Se volvió, rápido 

Y silencioso. Una lámpara eléctrica 

lo iluminó de pies a cabeza, sin re­

velar nada del hombre que la ma­

nejaba. Se hizo la oscuridad, y des­

de el umbral de una alcoba, muy 

dulcemente, la voz del caid atrave­
só la sombra. 

-;.Vos también, Matt'as? Ya 

os había dicho yo que mi casa era 

la vuestra con todo ln que encierra; 

entonces, ¿por que bapr la ~scalera 

con tam o misterio. en me¿io de la 

noche, como un ladrón? 

La Llave_µ 
de que fuese a sentarse a su lado. 

(Continuación de la ·pág. 13 ) Marías obedeció. 
-¿Así pues, Macías, vos tam-

·Marías, confundido de vergüen­

za, no dió un paso más. El caid en­

cendió las bujías de un alto can­

delabro que yacía en el suelo de la 

alcoba. 
-Ah,- dijo por fi n Marías, len 

tamenre,- por nada en el mundo 

hubiese querido que llegase este 

momento! 
- Y sin embargo, ha llegado, le 

respondió Mohamed-el-Hati. Ha­

blemos. 
Marías quedó de pie, como un 

culpable ante su juez. 
-Vos también!, dijo, repitiendo 

las propias palabras del caid. Eso 

quiere decir que otros me han pre­

cedido en la empresa. 

-Otro. Vino el año pasado, por 

esta misma época. Era un ex~ranje­

ro. Pre tendía tener necesidad de lle­

gar a Tafilalet. Pasó aquí una no­

che .Por la mañana, la llave había 

desaprecido. Hice: perseguir al hom 

bre, no hacia adelante sobre el ca­

mino de Talilaler, sino a mis espal­

das, hacia Marrakech. Se encontró 

mi llave en su equipaje. Lo traje­

ron a mi presencia. Se hallaba en 

una extrema pobreza, y parece que 

le habían ofrecido una gruesa su­

ma de: dinero a cambio de mi llave. 

Le dejé partir tranquilamente y le 

dí algunas monedas para el viaje. 

El anciano caid se detuvo, y bon­

dadosamente hizo seña a Marías 

Tranquilidad de Conciencia 

Para poder vestir las últimas creaciones a la moderna , de líneas 
ténues y pare¡as, de talles ajustados y finuras extremadas, es 
necesa rio e l uso del Modess1 la Toalla Sanitaria Moderna: ya 
que cumpliendo con este pequeño requisito se logra la tra n­
quilidad de conciencia y se evitan desconcertantes bochornos. 

• . . es suave, fina y sutil; de propiedades desodorantes y absor­
bencia poderosa; sus ángulos están ligeramente redondeados 
paro evitar ir ritaciones; el lado posterior es impermeable; se 
d isuelve rápidamente en agua .. . 

En las Mejores Farmacias, Droguerías y Tie ndas de Ropa se 
Vende el 
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bién sois ahora muy pobre? 

Macías humilló la cabeza, y .en 

medio de la mayor confusión, con­

fesó a su amigo la necesidad a que 

se veía reducido. Los altibajos de 

la fortuna no tienen sorpresas pa­

ra un moro que sabe por experien­

cia que un hombre puede ser un 

día primer ministro y al siguiente 

día mendigo ciego sobre el polvo 

de los caminos. 

- Es decir que vos también de­

seáis mi llave, Matías? 

Sin esperar su contestación, el 

caid atravesó el patio inundado de 

luna, descolgó la llave, la condujo 

a la alcoba y la balanceó entre sus 

dedos; la luz Ge las bujías ondulan­

do sobre las aristas de la barra, la 

convertía en un objeto viviente. 
· -Ni una sospecha de herrum­

bre, ni una huella en el metal , con­

tinuó el anciano. Y sin embargo, 

colgada a esta columna ha estado 

desde hace trescientos cincuenta 

años. La llamamos la llave del pa· 
raíso, porque con ella pu~de abrir­

se la puerta de mi casa de Espaii.a. 
Esta era la d·edaración que M a­

tías esperaba. Sabía que en todos 

los rincones de Marruecos, en Ra­

bar como en el Arlas, en Fez lo 

mismo que en Mequinez, muchas 

llaves iguales a aquella cuelgan de 

los muros en las casas de los no­

bles. Cuando, en tiempos pasados, 

Fernando e Isabel los habían expu l­

sado de España, los señores moris­

cos habían lleva¿o todos consigo 

la llave de entrada de sus casas en 

previsión del día victorioso en que 

pudiesen por sus propias manos de­

volverlas a sus talladas cerradu­

ras. Aquella fe de los ancestros so­

brevivía con admirable pujanza en 

los nietos. 
-¿Quién sabe si yo mism o? 

continuó el caid. 

Pero se interrumpió riendo. 

-En este caso, sería necesar io 

que fuese pronto, Ma rías, muy 

pronto! Y se quedó absorto, como 

ante el espectáculo de un objeto 

infinitament~ precioso. 
- ;,Dónde se encuentra, Sidi Mo 

hamed-el -Hari , vuest ra casa Ge Es­

paña? 
-En Elche. 
Marías lanzó un profundo sus­

piro. Sí, pensó, la cosa debe s~r 

mucho peor de lo que me habla 

imaginado. No acierto a compren­

der, tengo miedo 
Y en voz alta, dijo: 

- E1che 1 ;,no es aquella pequeña 

(Con tinúa en la pág. 64 ) 

CARTELES 



menea,-dijo el fisc~l,-donde de­
be estar siempre la butaca de des­
canso de un hombre. 

-Mi esposa cree que luce me­
jor en el lado izquierdo-habló el 
jurado número 10,-verdaderamen­
te, yo no veo diferencia en lo que 
luce, pero . 

- Pero parece más cómoda en la 
derecha-insistió el juez.-Eso es 
lo que yo traté de decirle a ella 
-explicó el jurado número 10.­
Pero Juana ¿A lguno de uste• 
des, señores, conoce a Mrs. Snapp? 

-Lo siento mucho-murmuró el 
juez, y los otros indicaron su sen­
timiento. 

-Bueno; en muchas maneras, 
ella es una de las más admirables 
rr.ujeres del mundo. T iene cualida­
des que raramente encontrará us­
ted en otras mu jeres. 

-Perdone usted-su Señoría in­
terrumpió,-pero me parece que el 
señor Fiscal tinía la palabra ancer. 
que usted. · · 

-Perdóneme. 
-De ninguna manera-el Fiscal 

aprobó complacido;-todo lo que 
yo quería decir es que yo estaba 
muy encariñado con esa butaca, 
aunque no valiera gran cosa; pero 
un día mi mujer fué a una exhibl-

LYSOPIONE 
CONTRA LA GRASA DEL CU, 

T IS Y BARROS 

Una gota de 

"GETS-IT" 
y Continúe Bailando 

Aplique "GETS-IT" a eae doloro•o 
y moleato ca llo y el dolor ae 
aliviar, e n ae¡uida. Una• cuanta.a 
aplicacione• y e l callo puede dea­
prenderae con 101 dedoa-fácil­
mente y ain dolor. E1te e, e l fin 
de au torme nto. Uaado por millone1 
en toda• partea de l mundo. 
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Q)e b 1 et d, Haber.. (Continuación de la pág. 59 ) 
ción de muebles modernistas. 

-Mi esposa fué a una de esas 
también-dijo el juez.-Por cerca 
de dos semanas . 

-Mrs. Gunther-continuó fir-
memente el fiscal, se entusiasmó. 
La próxima cosa que ví, fué el sa­
lón lleno de muebles hechos de hie-
rro. 

- ¡Hierro!-exdamaron dos de 
los jurados al unísono. 

-jSí, hierro; puro hierro!-repi­
tió el fiscal, complacido del éxito 
de su declaración.-Algunas de las 
otras piezas que se fueron, no me 
importaban, pero en el ·lugar de mi 
vieja y cómoda butaca . 

- ¿En el lado derecho de la chi­
menea ?-insistió su Señoría. 

-Sí, ¡estaba una butaca de hie­
rro! 

- ¡Una butaca de hierro! 
La corte en tera lo miró conster­

nada. 
- ¿Quién puede estar cómodo en 

una butaca de hierro?-preguntó el 
juez.-Prefiero sentarme en la si­
lla eléctrica y tratar de leer un li­
bro. 

-Lo prefiero-di jo el abogado 
de tío Alfredo. 

-Perdonen ustedes-dijo el ju­
rado número 2, una de las mu je­
res,-pero, ¿qué es esto, una corte 
o un meeting de experiencias? 

Sorprendidos, todos la miraron. 
Una malencarada mujer, de media­
na edad, parecía estar conteniéndose 
a duras penas. Devolvió las miradas 
valientemente. 

-A menos que yo sea sorda, 
-continuó ella,-nosotros estamos 
aquí para juzgar a un hombre por 
una inexplicable agresión a su .mu­
jer. Una pobre y débil mujer, que 
fué violentamente agredida por ese 
gran mamotreto sentado en la si­
lla de testigos. Por todo ese guiri­
gay acerca de los muebles, puede 
ver cualquiera que se trata de un 
tipo degenerado, y a menos de ser 
colocado detrás de las rejas en se­
g.uida, es casi cierto que volverá a 
su horrible y revoltosa manía de es­
trangular a las gentes. 

-Madama-di jo su Señoría con 
dignidad;-eSo es casi rebeldía a 
la Corte .-Trató de intimidarla 
con una mirada severa, pero ella 
demostró ser un tipo peculiar, inin­
rimidable, y fu é su Señoría quien 
finalm ente desvió la mirada. 

-¿ T iene usted más testigos para 
la defensa?-preguntó al abogado 
de tío Alfredo. 

~No; Vuestra Se1loría, la de­
fensa ha terminado. 
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- ¿Habrá resumen? 
Se cruzaron miradas de entendi­

mienro entre el fiscal, el abogado 
de tío Alfredo y el juez. 

-Si el abogado defensor esrá de 
acuerdo, yo es toy dispuesto a pre­
sentar el caso sin resumen al J u­
rado. 

-De rodo corazón-convino el 
abogado de tío Alfredo. 

Aún no se había cerrado la puer­
ta detrás• de los diez hombres y dos 
mujeres, y ya se oía el vocerío de 
argumentos, discursos penetrantes y 

roncos razonarq;ientos. Esto duró 
unos l 5 minutos, y entonces su Se­
ñoría fué notificado que el Jura­
do había deliberado, y era inútil 
decirlo, no se había llegado a un 
acuerdo, no importa cuánto tiempo 
estuviera reunido. 

-¿Cómo quedaron?-preguntó 
su Señoría. 

-Diez por absolucién y dos por 
convicción-fué la respuesta. 

-Está bien.-asintió su Señoría. 
-Despida al Jurado con mis gra-
cias. Es un caso nulo. ¿Está dis­
puesto el Fiscal a hacer alguna pro­
posición? 

- Sí ; vuestra Señoría. En vista 
del hecho que la evidencia para la 
acusación puede escasamente ser 
aumentada bajo las circunstancias, 
parece altamente improbable que 
una convicción pueda ser obtenida 
en otro juicio. En adición a lo cual: 
la Sala se inc~ina en la luz del tes­
timonio producido en esta Corte, a 
dudar del propósito homicida del 

acusado Parker. Y o propongo, 
vuestra Señoría, que la acusación 
sea retirada. 

-Conced~do gustosamente,-di-, 
jo su Señoría.-Mr. Parker, está 
usted absuelto. 

Ahora, Marg2rita, yo deseaba 
terminar esta historia con una feliz 
nota, y afortunadamente laS cir­
cunstancias me lo permiten. Fué 
una victoria para tío Alfredo, por 
supuesto; pero él no se sentÍa fel iz 
por eso. El adoraba a Victorina, él 
se arrepentía de su odioso impulso 
y en el fondo de su corazón la 
amaba y se senda solitario en el 
apartamento, cuando, tan pronto 
como pudo ella recoger sus cosas, 
se marchó para casa de su madre, 
en Brooklyn. 

Todo su mobiliario vólvió al lu­
gar donde había estado siempre, y 
en ese sentido, su mente estaba 
tranquila, pero todo parecía tan 
vacío, tan inútil, sin ella . Así 
es, que al final de una semana aho­
gó su orgullo y fué a ella en husca 

de una reconciliación, y ella lo re­
cibió con los brazos abiertos y iá­
grimas de alegría. 

Ella lo amaba también, y lo ha­
bía echado de menos; y, más felices 
que antes, por haber pasado a tr.1-
vés de esta prueba, regresaron al ni­
do de amor en Murray Hill. 

Una sola vez se mencionó la cau­
sa de su disgusto. 

-Querido--su:Spiró Vicrorina en 
sus brazos,-yo nunca más cambia­
ré los muebles. 

-¡Amor mio!-murmuró él. 
No lo hizo más; sin embargo, hu­

bo un interesante incidente poco 
tiempo después de su regreso, que 
demostraba cuán hondas raíces de­
bía tener ese instinto en ella. Una 
noche, tarde, tío Alf redo fué de!­
pertado por el ruido que hizo Vic­
torina al levantarse. Volviéndose: 
quietamente, la vió deslizarse gentil­
mente de las sábanas, a la luz de 
la luna que entraba por la ventana, 
parada, derecha y blanca como una 
aparición, con sus brazos extendi­
dos delante de ella, éaminar d~spa­
cio, hacia• la puerta. Caminaba dor­
mida. 

Cautelosamfnte tío Alfredo se 
(Continúa en la pág. 66 ) 

EL MEJOR MEDIO 
DE COMBATIR EL 
ESTREÑIMIENTO 

I TENGA CUIDADO con la salud de su 
familia! Con frecuencia, una ali- · 
mentación defectuosa da estreñi­
miento . • . con su acostumbrad.o 
acompañamiento de jaquecas, ma­
reos y debilidad general ; a menudo 
seguido de 1ml más graves enfer­
medades. 

Esto se evita incluyendo en la ali­
mentación substancias de fibra in­
destructible, de las cuales la más 
eficaz Y gustosa es el Kellogg'a 
ALL-BRAN. 

Bastarán dos cucharadas diarias 
de ALL-BRAN- o dos en cada co­
mida si el estreñimiento es crónico 
- para curar y evitar éste. 

ALL-BRAN da también hierro a la 
sangre, enrojeciendo labios y mejil-. 
las. Sirva.se con leche fria o crema­
y además con fruta o miel, p~a 

iij"~ 
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Al momento ordenó la suspen:­
sión de los juegos de futbol y el li­
cenciamiento del team. 

Y o había sido el lanzador del 
proyectil que había oscurecido el 
ojo presidencial. Y no perdí tiem­
po e·n organizar un comité para dar 
las excusas al honorable Cava­
naugh y pedirle la reconsideración 
de su severa orden. 

Comprendió y aceptó nuestras 
razOnes y la alarma se esfumó. 

pregunta: u¿Quién es este hom­
bre?" y responde una ''hermana de 
la caridad": "Un soldado del ejér­
cito español" ¡Toda la escoria 
literaria de un siglo que produjo, 
sin embargo, muy buenos escrito· 
res! A veces tratábamos de re~ 
accionar contra tales 11florilegios". 
Pero las mejores intenciones suelen 
tener malas consecuencias. Un día, 
un profesor cuya voz no olvidaré 
nunca, sorprendió en mi pupitre un 
libro traído clandestinamente. Lo 
tomó. Er~ el e atecismo Positi-vistd 
de Augusto Comte. Y cuando creí 
que me felicitaría por la calidad 
de mis lecturas, oí que decía ·bur­
lona!Ylente hacia la clase, para hu•­
millarme ante todos mis condiscí­
pulos: 

-¡Ya tenemos un filósofo entre 
nosotros! j Y a lo saben! 

El adolescente aborrece el cole­
gio y tiene razón. No halla en él 
comprensión ni auxilio, como no 
sean los de una ciencia fría, ense­
ñada. de modo mecánico y cronoló­
gico Queda su casa. Pero en su 
casa ;)o comprenden? Está en una 
edad ingi:ata en que ya no puede 
aspirar a mimos destinados a los 
chicos; se siente 1ª casi un hombre, 
pero se le sigue considerando co­
mo un cero a la izquierda. No tiene 
el derecho de opinar: no tiene el 
permiso de vestirse como quiere; 
n·o se le dá el dinero necesario pa­
ra cubrir necesidades cotidianas 
que van acrecentándose cada día. 
El padre habla ya, de vez en cuan­
do, de darle ciertos "consejos" 
Pero esos misteriosos consejos, que 
ya urgen a causa de los imperativos 
fisiológicos, tardarán mucho tiem­
po todavía en darse a conocer . 

· El sentido del honor ocupa ya un 
'· lugar importante en el espíritu del 
adolescente, pero se le sigue rega­

r' ñando por un sí o por un no, co­
~lno si tuviera diez años. Mantenien­
{:f~ fueros del respeto, el padre se 

[

,._en.ge en una suerte de tirano, ya 
;'ue, según ha leído en gacetillas 
~dagógicas, es este el momento en 
· ue los educador.es deben ·actuar 

Las Memorias ... " 
En el transcurso de los años, fué 

este mismo presidente Cavanaugh 
el que me nombró ('coach" princi­
pal de Notre Dame. 

Revisando la azarosa vida de ju­
gadores de futbol, puedo asegurar 
que mi jugada más dura aconteció 
el día que traté de ntacklear" al 
indio Jim Thorpe, el más grande 
jugador de futbol de todas las 
épocas. 

©e.5de .. . 'o 

con más energía para evitar que se 
descarríen las ovejas humanas 
Pero el pobre muchacho no ha in­
tentado descarriarse: sus acciones 
solo responden al anhelo de ocu­
par un lugar bajo el sol, que tiene 
todo ser humano cuando ha salva­
do las fronteras de la niñez 

(Continuación de la pág. 52 ) 
Logré "tacklearlo" cv •.. J1ucha 

dificultad y sufrimiento, tres veces. 
Después de la tercera vez, Thorpe 
se sonrió y me pidió: "Deja correr 
a Jim ; sé un buen muchacho". 

Cogió el balón otra vez, y ye . 
otr..t vez acometí. Nunca he reci­
bido una sacudida semejante. Fui 
como un choque contra una loco­
motora, seguido de aplastamientc 
de mis restos mortales por un ca-

(Continuación de la pág 18 ) 

cotidianamente la prensa mun­
dial "¡Aburrido de la vida!" 
Las personas mayores se encogen 
de hombros: t( ¡no sabía siquiera lo 
que era la vida!" Es cierto, el ado:­
lescente no conocía los aspectos di­
námicos y voluptuosos de la exis­
tencia. Pero había tenido justo el 

No importa c6mo, ni cuándo, ni d6nde se rompa •••. La PLUMA FUENTE 

C!on1Jia ENDURA 
SE REPARA gratis siempre. :No hay PLUMA que tenga esta garantía! 

Anhela ternura y un poco de liber­
tad, y se le niegan esas prerrogati­
vas. Entonces, sintiéndose vencido 
por una sociedad que se liga con­
tra él, y cuyas durezas futuras se 
Je muestran en todo su horror, tris­
te, canilludo, con granos en la ca­
ra y un bozo que aún desconoce la 
navaja, el adolescente se encierra 
en sí mismo: aprende a ser reser­
vado, a defender sus posesiones in­
teriores, a burlar la custodia de sus 
padres; trata de hacerse una vida 
propia a pesar de todos, y . acaba 
por lograrlo . Sin embargo, al­
gunos son vencidos en esta lucha. 
Y a esto se debe el número de suici­
dios de ~dolescentes que registra 

uempo de enterarse de to.das sus 
mezquindades, de todas sus fases 
ridículas y sórdidas. 

He conocido pocas pruebas tan · 
patéticas de esto, como el admira-. 
ble libro-discurso publicado por un 
ilustre abogado francés, para ex­
plicar ·ta tragedia moral y el suici­
dio de un adolescente: Phillippe 
Daudet, hijo de Leon Daudet, cu­
ya muerte provocó tantos comenta­
rios, merced a una serie de circuns·· 
tanci~s exteriores, que tocaron de. 
cerca la política francesa. 

Cont,a la opinión de los peda­
gogos-esos hombres tapiados, · a 
quienes solo cuadrara el uniforme 
ntgro del clergy.man-y contra el 

mión de diez toneladas. Perma­
necí inmóvil sobre el campo mien­
tras Thorpe corría cuarenta yardas 
para anotar un "tou..:hdnwn". 

Después, regresó y me levantó. 
Me dió unos golpecitos paternales 
sobre la espalda y sonriéndose am­
pliamente me dijo : uAsí me gus­
ta, Knute. Dejaste correr a Jim. 

EN EL PROXIMO NUME­
RO EL SENSACIONAL CAPI­
TULO:-LOS CUATRO JINE­
TES DE NOTRE DAME"'. 

parecer de muchos padres, se me 
~ntvja que el cinc es uno de los 
lugares que ofre,cr~n al adolescente 
u11 sano consuelo para la urdimbre 
de pequeños dramas que oscurecen 
su vida. El adole:;,cente tiene sed 
Ce acción, sed de aventuras, sed de 
amor, y el séptimo arte brinda un 
sucedáneo a sus anhelos. Aspirar a 
vestirse un día como J ohn Gilbert, 
o enamorarse de Greta Garbo o 
Joan Crawford, resultan_ calman­
tes inofensivos para estos hombres, 
apenas hombres, demasiado imagi­
nativos y algo mitómanos, que aún 
necesitan una prolongación de los 
cuentos de hadas que arrullaron su 
niñez. Además, heridos como lo es­
tán por las primeras crueldades de 
un mundo que se niega a tomarlos 
en serio, contemplan, al menos, en 
el universo de las sombras en mo-: 
vimiento, una vida en que las -~a­
tisfacciones abundan y todo ter­
mina felizmente . 

¡Bien hacen los Ribemont Des­
saigne, los Cocteau, los Marai, en 
interesarse por los problemas com­
plejos de la adolescencia! No pue­
de haber momento, en la vida del 
hombre, más fecundo en detalles 
aptos a interesar un psicólogo. 
Y dudo mucho que, mientras exis­
ta la literatura, se llegue algún día 
a agotar el tema. 

'París-Abril. 

Siempre de las veces 
ALIVIADAS CURADAS 

REPRESENTANTES HABANA. 
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ciudad mora, de famosos datileros, 
situada a veinte kilómetros de Ali­
cante? 

- Justamente, contestó el caid. 
Mi casa se levanta en medio de un 
gran jardín, a orillas del río. Nun­
ca he estado en ella. 

- ¿Y quién la ocupa ahora? 
-El conde de Torrevieja. 
Matías se levantó de un salto. 
-Estaba seguro. Escuchadme, 

Sidi Mohamed. Un hombre que se 
hace llamar Juan Gómez, negocian­
te de Córdoba, me encargó, a pre­
cio de plata, de robar vuestra lla­
ve. Adiviné en él, desde el primer 
momento, un ser malvado y capaz 
de lo peor. Estoy seguro de que 
se trata del conde de Torrevieja. 

Y he aquí que este hombre quie­
re la llave de la, casa en. la cual vi­
rve durante el verano, la segunda 
llave, aquella que se guarda en es­
ta fortaleza de vuestras montañas: 
¿por qué? Y la quiere secretamen­
te, tanto que envía dos hombres en 
distinta ocasión, uno después de 
otro, para robarla. ¿Qué significa 
esto? 

-A vos os toca descubrirlo, Ma­
rías, dijo el caid lentamente. Voy a 
prestaros mi llave. Lo Único que os 
pido y si es necesario, exijo, es que 
me la devolváis tan limpia, tan re­
luciente como os la entrego. 

Hablaba en un lenguaje simbó­
lico que Matías comprendía dema­
siado bien; mantenía su llave entre 
las dos méinos a fin de que Marías 
no tuviese dificultad en tomarla. 
Veía al caid sentado, envuelto en 
su blanco albornoz, inmóvil como 
una estatua. Veía la llave relucien­
te, las bujías ardiendo sosegada­
mente a sus plantas sobre las ra­
mas de plata del candelabro . Te 
nía el sentimiento de la soledad 
que envolvía aquella fortaleza mon 
tañosa y aquel patio de sombríos 
pilares. Todo esto, para él, no era 
más consistente que una visión de 
sueño a través del cual, como a 
través de un velo, entreveía su al­
ma algún terrible y monstruoso 
enigma. 

Decidióse al fin, y tomó la lla·· 
ve. 

Al clarear el día, partió hacia 
Alicante, con más prudencia que 
la primera vez. Llegó a ella discre­
tamente una mañana, y se alojó en 
un hotel frente al parque. Se ha­
bía adelantado una semana, y no 
experimentaba ningún deseo de vol 
ver a encontrarse con Fontana. 

Su mala suerte quiso que, la mis­
ma noche de su llegada, cuando de 
pie ante el club. oía extasiado la 
r~reta, Fontana, a sus espalda¡, le 

C-AR.TELE:I 

rozó al pasar, y sin mirarle, mur­
muró: 

-&guidme. 
Obedeció. Al costado de un mue 

lle, frente a la explanada, lejos de 
las luces y la música, Fontana se 
detuvo y esperó. 

-Veo que no os habéis en trete­
nido por el camino. Espero que to­
do habrá salido bien. 

-Sí. 
-Desde luego, esta mañana su-

pe vuestro regreso. Pero como ade­
lanrást!is ocho días, temí algo pe­
sado. Sin embargo, es un gusto, 
cuando se ofrecen sus buenos ofi­
cios, justificarse de manera tan 
completa y brillante. No tardaréis 
mucho en felicitaros de haber ter­
minado tan bien este asunto y de 
recibir vuestra recompensa. Creo . 
que eso será esta misma noche. 

El señor Fontana era la joviali­
dad en persona; pero no dió tiem-

(Continuación de la pág. 61 ) 

po a Marías para preparar una 
contestación. Se apresuró a darle 
sus instrucciones. No ignoraba que 
Marías había sido comisionado pa­
ra ir a alguna parre a tomar algu­
na cosa. ¿Qué cosa? Ni siquiera 
había tratado de saberlo, porque, 
gracias a Dios, no era de naturale­
za curiosa. Lo que pretendía hoy, 
como el día de :,u ;:-irimer encuentro: 
era serle útil a un hombre desampa­
rado. Lo importante era que Ma­
tí;s se hubiese apoderado de aque­
llo que le encargaron traer; el ex­
celente señor Juan Gómez no veía 
la hora de entrar en posesión del 
misterioso objeto y en aquellos mi.s 
mos momentos esperaba a Marías 
en su casa de Elche. Oh, se trataba 
de un viaj!cito, un salto de veinte 
kilómetros, una hora de auto . 

Todavía no eran más que las once. 
-Pero necesito ir antes a mi ho-

proteja usted su cutis, con CJrema 

Para la mujer de hoy, se hace una necesidad el 
uso diario de la Crema de miel y almendras 
Hinds. Si en la estación calurosa su cutis se 
reseca u obscurece, póngase Crema Hinds para 
corregir tales imperfecciones . .. Pero mejor es 
evitarlas antes que se produzcan. Para esto 
aplíquese Crema Hinds, especialmente antes de 
empolvarse. Prestará así una protección eficaz 
a su cutis . .. y acentuará su belleza. Use tam-
bién la Crema Hinds para conservar suaves y 
blancas las manos. 

CREMA 
tÚ miel y almendras 
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tel para buscar 
tías. 

comenzó Ma-

-Sí, sí, eso que ten~is que- en­
tregar nosotros nos entende­
mos, le interrumpió Fontana. Así 
todo se arreglará mejor; mientras 
vos iréis a buscar lo que sabéis, yo 
me ocuparé de buscar un auto y 

de mandároslo aquí, a este muelle 
tranquilo y solitario. A la una es­
taréis de regreso en vuestro hotel; 
y mañana, cumplida vuestra misión 
entraréis en vuestra nueva vida co­
mo un capitalista. ¡Bravo! 

Estrechó calurosamente la mano 
de Matías, le miró encantado y 
continuó: 

-Será mejor que el auto no lle­
gue hasta la misma casa de Gómez. 
La zorra vieja, como sabéis, huye 
de la luz. 

Hizo de la casa de Elche la mis­
ma descripción que ya había hecho 
a Madas el caid del Atlas, sin la 
pasión nostálgica de aquel noble 
amigo, sino, directamente, como 
quien desea llegar pronto a un fin 
determinado. 
-Cuando yo llegue a ella, Gómez 

se hallará acostado, objetó Marías. 
Dejando plantado a Madas y 

a sus resistencias, Fontana desapa­
reció en una estrecha callejuela. 

Sonaba la media de las once cuan 
do Marías se encontró nuevamen­
te sobre el muelle. Ni una ventana 
iluminada, ni un paseante en las 
calles. En el sitio en que había es­
tado hablando con Fontana, un 
auto proyectaba la doble banda lu­
minosa de sus faros. 

-¿Es a mí a quien esperáis? 
¿Sabéis la palabra? 

-Elche. 
Marías se instaló en el carrua­

je. Llegado a la entrada de la vi­
lla, el auto dió la vuelta y se de­
tuvo en un caminillo que descendía 
hacia el río. 

-Tendréis que esperarme un ra­
to, di jo Matías. 

-Perfectamente. 
Los faros se apagaron en el ins­

tante en que Marías alcanzaba el 
camino. Habíá apenas andado cien 
metros, y ya estaba en Ja. casa, 
masa imponente y digna de un pa­
lacio, con la fachada sobre el río. 
Viejas palmeras de enorme altura 
sobrepasaban las tapias del jardín. 
No se veía luz en ninguna de sus 
ventanas. Los pasos de Marías se 
apagaban sobre un sendero de are­
na. Hubiera creído encontrarse an~ 
te una casa abandonada, olvidada, 
en plena soledad. Y sin embargo, 
en el fondo de sus departamentos, 
el fastidioso conde de Torrevieja 
lo esperaba, una mano extendida 



para recibir la llave, la otra abier­
ta sobre un montón de billetes de 
banco. A fé mía, se decía Matías, 
acabemos cuanto antes! 

Sost~niendo la historiada lla­
ve en la mano izquierda, comenzó, 
con la derecha la búsqueda de la 
cerradura. La puerta era de nogal 
macizo, atravesada de barras y lo­
sanges de hierro y montada sobre 
goznes que hubiesen desafiado los 
golpes de un arieti. A pesar de su 
apariencia, apenas la hubo tocado, 
se abrió silenciosa, dulcemente; un 
niño la hubiese empujado sin es­
fuerzo. Detrás de ella, negruras de 
caverna. 

~atías retrocedió, sofocado. Po­
sitivamente, sentÍa rriiedo. ¿Por 
qué semejan.te oscuridad en esta 
casa donde era esperado? ¿Qué te­
la tejía en su contra aquella araña 
siniestra de Torrevieja? ¿Por qué 
perseveraba en una empresa tan 
sospech~sa? A esta última,pre_gun­
ta, poeta contestarse a s1 mismo: 
quince mil pesetas! Para flo ser 
visto sobre el cuadrado luminoso 
de la calle, cerró tras sí la gran 
puerta. La casa permanecía muda 
como una tumba. 

Al fin,- muy lejos, vió atravesa­
da la sombra por una delgada ban­
da luminosa, una luz vertical, co­
mo sk a la extremidad de un hall, 
una puerta entreabierta le espera­
se. Se habituaban sus ojos a las ti­
nieblas, o se trataba realmente de 
una puerta? Pensó encontrarse en 
un antiguo patio, y tendía sus bra­
zos hurtando el cuerpo al golpe de 
las invisibles columnas. Por fin lle­
gó al ángulo de luz. La puerta se 
abria hacia adentro, en el rincón 
de una cámara. Alargó el cuello y 
preparó el oído, sin sentir ni un 
soplo de aire. El cuarto iluminado 
parecía tan vacío como el hall, ran 
desierto como el patio. 

Marías abrió ligeramente la puer 
\ · ta. Esta cedió con un chirrido de 

goznes que le encogió el corazón. 
Ni un grito, ni una palabra fue­
ron proferidas: ni un ruido que 
traicionara un movimiento inquie­
tante. Abrió la puerta completa­
mente y la cerró, para ver si alguien 
se ocultaba tras del batiente. Tan­
to como su vista abarcaba, el cuar­
to estaba vacío. Era un dormito­
rio, con un gran lecho de columnas 
de cortinas corridas, como si al­
guien estuviese dormido detrás de 
ellas, o esperase sofocando la res-

¡.. piración. Los ojos de Marías, pa-

!·acados al azar, cayeron sobre un 
·espejo suspendido en el muro. Tu­
vo la brusca sensació.n de que todo 
el frío del ~undo corría por su 

médula y que sus cabellos se levan­
taban sobre' el cráneo. Además de 
su propia imagen veía en el espejo, 
a la derecha de la puerta, a sus es­
paldas, un tocador de mujer sobre 
el cual estaba colocada la única 
bujía que iluminaba la pieza. En 
las profundidades del vidrio, aque­
lla b:ujía irradiaba como una estre­
lla, y su pálido reflejo corría sobre 
un montón de estuches y de joyas 
despe¿azadas: veía claramente una 
cadena de oro la cual había sido 
torcida para arrancarle el pendan­
tif: un reloj antiguo, la montura 
de un aderezo brutalmente despo­
jada de sus piedras preciosas. Evi­
dentemente, en aquella casa se ha­
bía cometido un robo durante las 
horas de la noche. Eso explicaba 
la puerta entreabierta, por la cual 
sin duda debió huír el malhechor. 
Además, ¿qué había detrás de las 
cortinas de aquel lecho? 

Atraído por aquel lecho como 
una aguja de acero por el imán, 

De cada dos personas que usted 
encuentra hay una que ha padecido, 
alguna vu que otra, de esta temible 
enfermedad - tiña epidémica (herpe) 
o comezón de los pies. Esta desagra• 
dable infección se adquiere por medio 
del contacto de los pies descalzos con 
pisos húmedos - aun en el propio 
cuarto de baño. Los odiosos parási• 
tos - ti nea tTichophyton - que es la 
causa de este mal, se manifiesta en 

Matías separó una de las cortinas, 
la Gejó caer de nuevo y quedó in­
móvil, sin aliento. Debajo de ellas, 
alguien dormía. Pero, ¿dormía? 
jSin duda! Madas miró hacia el 
tccador. T od¡:._ aquella violencia de 
estuches rotos, t::>da aquella des­
trucción de joyas debió n!cesaria­
mente de predecir ruidO. Separó 
de nuevo la cortina de damasco. 
Las sábanas se hallaban levantadas 
sobre la cabeza del durmiente, in­
móviles, sin el movimiento regular 
de la respiración, por muy débil 
que sea. Quien quiera que fuese 
la persona extendida sobre aquel le­
cho: estaba muerta. Se aproximó a 
la cabecera; sus ojos, por segunda 
vez, encontraron el vidrio, y en es­
te, además de los suyos, otro par 
de ojos: el conde de Torrev~e ja, 
por otro nombre Juan Gómez, ne­
gociante de Córdoba, permanecía 
de pie en el dintel de la puerta, la 
mirada brillante y acerada como 
la de un pájaro de cresa, una son-

com ezón 
de los 

p ies? 

forma de piel reseca y partida, diminutas ampo­
llas blancas o peladuras entre los dedos de los pies. 

Sea usted precavido y detenga el peligro en 
sus primeros síntomas. Aplíquese ABSORBINE 
Jr. sin pérdida de tiempo. Este poderoso anti• 
séptico mata los microbios, alivia el dolor y la 
inflamació n, limpia la piel y evita el desarrollo 
de la infecci6n y posible inhabilidad de los pies. 
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risa d·e satisfacción sobre los la­
bios, y una espada desnuda en la 
mano derecha. -

Al verse descubierto, lanzó un 
gran grito: 

-¡Al asesino! ¡Socorro! ¡Rome­
ro! 

Siempre gritando, arrojóse so­
bre Matías. 

Este, desarmado, arrancó una 
de las corti~as y la enredó en la 
lámina que buscaba su pecho. Y a 
un clamor se elevaba en el piso su­
perior de la casa,· unida a una ga­
lopada de pies sobre el pavimento 
de los corredores. Antes de que To­
rrevieja pudiese desembarazar su 
espada, Marías registró en su bol­
sillo, extra jo de él la pesada llave, 
y por dos veces seguidas, golpeó 
con ella el cráneo de Torrevieja. 
Al segundo golpe, el español se 
desplomó. 

Mac"ías saltó sobre el cuerpo de 
su adversario. Cuando atravesaba 
el hall, la escalera se il\.lminó con 
las antorchas: ya no cuidaba de 
hurtar su cuerpo al encuentro de 
los pilares del patio. Alcanzó la 
puerta, que abrióse sin ruido. La 
cerró sobre sus pasos en el mismo 
instante en que el patio se llenaba 
de voces y pisadas. Inrrodu jo la 
llave en la cerradura y cerró la 
puerta por fuera. De este modo ga­
naba tiempo suficiente para alejar­
se de aqudla casa maldita. Retiró 
la IIave, y partió corriendo. Nada 
parecía haber ocurrido. La casa 
conservaba su Calma de siempre. 
Al llegar al caminillo que condu­
cía al río el auto había desapare­
cido 

No pasarían muchos instantes 
sin que la puerta se abriese, las gen 
ces de Torrevieja se repartirían to­
dos los rincones de la villa, el dis­
trito entero se lanzaría en perse­
cusión del atrevido aventurero que, 
después de haber robado al vene­
rable caid de Taourgit, en Marrue­
cos, la llave del ¡,alacio de Torre­
vieja en Elche, había pasado a 
España para cometer aquel robo 
seguido del infame asesinato de. 
Sin dejar de correr, se preguntabQ. 
horrorizado de quien sería aquel ca­
<lóver que había quedado bajo las 
cortinas, en el ki:ho historiado _ 

Pocos meses después, un hombre 
de rostro asustado, cubierto de una 
barba negra, se arrastraba por las 
faldas del Atlas hacia la kasbah 
ae Toaurgit. Admitido en presen­
cia del caid, sacó de deba jo de sus 
harapos una llave reluciente. 

-Tiene, sin embargo, una man­
cha _de herrumbre: la mancha que 
en ella ha dejado la sangre de un 

CARTE:LEí. 



INOIAN 
HEAD 

el warandol para toda 
elaae de bordados 

Vale la pena bordar sobre tela lndian 
Head (Cabeza de Indio), porque es 
.durable y resistente y el frecuente la­
vado sólo logra realzar su belleza. Nada 

deás ~7:so Je •:::vde~:1:J~d~ 
Head, bordado con primor y gusto. 

· 1.a teb Ind.ian Head blanca .. fabricad. en 6 
amhos-de 46c11u. ll8 pl¡a.) a 16o ans. (63 
pla~- 1 En Jo coloro 6rmu y pranmadot, 
1oh1mente en un ancho---91 Cffl.11. (36 plp,) 
AcaNdo pel'Q'!anmte. 
SinoenNtnuaUd.¡1laindi.anHeadmlurien­
du de 1u localidad,; 1írvue uaibimos directa• 
meiue. Enviam01 ffluutruyfolletoaasolicitud . 

' ' BUtQDt.lu~labris INÓIAN HEAD 11:1 cada 
metro de tel~. en la orilla. Rep«sentan · 

· nue.m1.g¡rolf\rla de a.lid.ad. 

~!!2'~~,.,~fg. Co. 
. 4,,WorthStrett,NewY01k 

Alimentos buenos y edccu,dos n 
lo mJJ nccet11io p1r1 111 personas 
que atin rcponlindosc de una 
cftf.nnccled. Es el mejor medio 
que tiene el conval«icnte ~r• 
recupcrlf su fucrn y cnagí1. 

La MeiHfll Duryea ·debe ser 
una parte Importante en la dicta de 
los convalecientes--niño, o adul­
tos. Es nutritiva, fortalece y forti­
fica . Y eí delicioNI Hay mucha, 
clase, da sopas, enNladas, 11lsas y 
postres que son mucho mejorH 
cuando se preparan con Maiuna 
Ouryca. 

Permítano, enviarle un ejempla, 
del famo,o llbro de receta, Mai• 
una Ourye1. 

MAEZEHA 
DUR YEA 

~F.A.LAY 
~ Apartado 695 

l~ Haban~ 
,_, lttC 
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bandido, del más cumplido bandi­
do que he visto en mi vida. Hu­
biese permitido Dios que le hiriese 
de muerte! 

--Contadme como fué eso, dijo 
sencillamente •el caíd, tomando la 
llave de plata y suspendiéndola 
nuevamente en su lugar contra la 
pilastra del patio. 

Macias -contó su historia, después 
de lo etial mostró el recorte de un 
periódico e~pañol. 

"Hoy está perfectamente acep­
tado que el asesinato de la condesa 
de Torrevieja y la tentativa de ro­
bo que le sucedió~ deben ser cata­
logados entre la multitud de pro­
.b'l!"tnas crimina.les aparentemente 
insolubles. Se supone que el asesi· 
no se ocultara en Ja casa .dur.ante 
el día; pero la poliáa no posee nin­
gún indicio que pean.ita tener la 

más remota esperanza de encon­
trarlo, y el hecho de que no tuvie­
se tiempo para apoderarse de las 
joyas de la condesa, hace doble­
mente imposible su captura. El 
conde de Torrevieja, abrumado de 
pesar, se dispone a viajar durante 
un año, visitando sus posesiones en 
América .. Tenel"!lOS entendido que 
es el único heredero de la colosal 
fortuna de su esposa, argentina de 
nacimiento". 

Después de leer a Sidi Moha­
med aquel recorte, Matías conti­
nuó: 

--:Naturalmente, Torrevieja con­
taba con ensartarme en la hoja de 
su espada. Mi suerte no hubiese 
sido mejor si llego a caer en ma­
nos de sus hombres. Efectivamen­
te, ¿quién se '.hubieSe dignado dar 

crédito a mi historia? Estóy segu~ 
ro de que Fontana hubieSe sido el 
primero en desmentirme. Y e-J 
chauffeur del auto habría hecho 
otro tanto. J\:'Ie hubieran sorpre-n­
dido en el cuarto, con vuestra lla­
ve en el bolsillo, teniendo en un 
saco las joyas de la condesa, mien­
tt"as que ésta, asesinada por mí, 
yacía ha jo las cortinas de su le­
cho . Pero, ahora que estoy le­
jos, el conde habrá tenido buen cui­
dado de no mencionar la llave. Tie­
ne ya todo lo que deseaba. Ah, ¿por 
q~é cuando le golpeaba con vues­
tra llave, no hubo en mi brazo un 
poco más de fuerza y de insisten· 
cia? 

El caid contempló la llave; · lue­
go, con la fatalidad de su raza: 

-Matías, dijo-¡todos estamos 
.entre las manos de Allah! 

El Crimen... (Con tinuación de la pág. 23) 

que no valen mucho comparadas 
con esos bazares orientales. Estuvi­
mos sentados un raro en el' .salón 
de entrada del Y oung mirando llo­
ver. Me acuerdo que yo dije que 
tenía ganas de estar de regreso en 
Akron y Nattie prácticamente con­
vino conmigo. Primera vez que es­
tábamos de · acuerdo en este pun­
to desde que empezó el viaje: Pero 
ya nos hallábamos en tierra de los 
Estados . Unidos, aúfl cuando fue­
ra un poquito cenagosa, y volvimos 
al barco caminando de prisa y con­
tentos. Creo que subimos a bordo 
a eso de las nueve y quince. Y o 
estaba cansadísir:no. Había com­
pndo un proyector de películas en 
·H onolulu y el peso de esos apara­
tos no se lo deseo encima a nadie. 

-Señorita Pamela-dijo, Chan 
-ya yo sé donde · y cómo pasó us-
ted la noche. Quedan dos personas, 
según creo, por interrogar. Este ca­
ballero: el capitán Keane, si no me 
equivoco. 

Keane se reclinó en su asiento, 
ahogó un bostezo y se cogió las 
n:ianos por detrás de la cabeza. 

-Pues yo mir-é ·un ;rato jugar al 
~bridge" -replicó.- N.o para indi­
carle a nadie nada, ¿co.mprende?­
y lanzó una núr.ada .a Vivian.­
Nunca me meto en .asuntos que no 
me conciernen.-Rxordando las 
veces que habían visto a1l capi­
tán vigilando ante v.arias puertas, 
Charles sintió que a la obse111.a.ción 
le faltaba sinceridad. 

-¿ Y después del "bridge''?­
urgiólo. 

-Cuando estalló la contienda 
-continuó Keane-me fuí en bus-
ca de aire libre. Pensé un momen­
to en echar mano a mi pequeño Ma 
laca y bajar a tierra, pero la lluvia 
me desalentó. Nunca me ha inte­
resado mucho la lluvia, especial­
mente la tropical. Por eso me fuí 
a mi camarote, cogí un libro y vol­
ví aquí al salón de fumar. 

- ¡Ah! - observó Charles. -
Ahora posee usted un libro, ¿eh? 

- ¿Qué pretende usted? ¿Des­
concerl,ume?-dijo el capitán.­
Pues aquí . estuve leyendo un rato 
y cuando iba el buque a zarp-ar, 
me merí en cama. 

-¿Había alguien más en esta 
habitación mientras estuvo usted 
en ella? 

-Nadie. Todo el mundo se ha• 
liaba en tierra, hasta l.os camare· 
ros. 

Charles se volv;ó para el hom­
bre a quien a propóSito había de­
jado para el último. Ross estaba 
sentado no muy lejos, mirándose 
el pie enfermo. Su bastón,. sin · el 
regatón de goma, yada junto a él 
en el suelo. 

-Señor Ross, creo que con us­
ted queda terminado el interroga­
torio-observó Chan.-He oído de­
cir que bajó usted a tierra anoche. 

Ross levantó la cabeza sorpren­
dido. 

-¿Cómo dice, inspector?-re­
plicó.-Pu~s no

1 

señor, no b~jé. 
-:-(.De veras? Pues lo vieron a 

usted subir a bordo alrededor de 
las nueve y quince. 

-;,Cómo es eso?-y Ross enarcó 
las cejas. 

-Y lo ha afirmado una autori­
dad muy fidedigna. 

(Con tinúa en la pág. 69 ) 

d"De bte,:a. c?(a bet ... (Continudción de la pag. 62 ) 

deslizó de la cama y la siguió, para 
evitar que se hiciera daño. Ella lo 
precedió al salón, do'nde se detuvo 
por un momento, en el centro, co­
mo un hada, con sus brazos tod¡1.­
vía extendiáoS. Entonces, movién~ 
dose tan despacio como lo hacen los 
sonámbulos, se dirigió al diván, to• 
mó uno de sus brazos y trató de se­
pararlo de la pared. Ella tiraba y 
tiraba más fuerte; no se movía. 

Tío Alfredo, con una pensativa 
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expresión en su cara, regresó de 
puntillas a su cama, y unos segun­
dos más carde, Victorina, todavía 
inconsciente, todavía tanteando su 
camino, y can calladamente como 
cuando sal ió, volvió a la cama y 
quedó tranquila. Pero el sueño hu­
yó de tío Alfredo. El problema se 
presentaba otra vez. El creía en 
una promesa de mujer, pero había 
hecho el esfuerzo para ayudar a 
Viccorina a cuinplir la suya. Du-

ranre su ausencia· había clavado to­
das las piezas grandes al suelo. No 
le quedaba más remedio. 

-Y así, Margarita,-conduí yo 
-ya ves dónde puede !l~.var a uno, ... : 
semejante hábito. re· 'hé contado 
esta historia, puramente como una 
advertencia para tí. Si tú deseas la 
fel icidad en nuestro hogar 

-Ese confidente - murmuró 
Margarita abstraída - está mal c~ 
locada. 



esta población recientemente. 

PARIS. Francia. 
-la conocida pe• 
riodisla americana 
Mr s. Winifred 
BLACK BON-

BOSTON, Mass.-He aquf son• 
riente a Cal1·in COOLIDGE, en 
los momentos que llega a la Aca­
demia AmerÍ(ana de Artes y Cien­
cias d.- Boston, para presidir la Se• 
sióu Jemi-anua! de la 'ºAmerican 
Antiq11arian Societ)·". Esta foto es 
curiosa, porqu"e en ella u ve, por 
primera l"f.Z. sonreir al expreridente 

w1:,;0SOR. Ontariv. C,madá.-La 
famosa a,iatriz británica Lady Ma• 
,y HEATH , que además de ··beber- .. --­
se los vientos" en rn avión. ha sido 
awsada por la policía de promover 
ere.inda/os bajo los efeclos de bebi• 
das alcohólica;. Pero L.idy Mary de· 
clara que se trata de una patraiia de 

<tu enemrgos. 
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NUEVA YORK.-Un rnges/ÍYO "close-up" 
de dos reinas de la pantalla, Gloria SWAN­
SON y Bebe DANIELS, a rn llegada a la ba­
bel de hierro, después de un Yiaje por las cof-

tas del oeste. 

,:~
1 

MANHATTAN, N. Y.-L,,i notable e.cri-
tora americana Kafherine BRUSH, que aca-

• ba de publicar una deliciosa novela titulada 
'·J "El joven de Manhattan", muy apla11dida por 

) la crÍIÍ(a. 

CARTELES 



Sr su negocio es de lujo, o sus artículos son 

de precio o distinción no lo piense sino 

DECÍDASE inmediatamente por SOCIAL 

EN-VIAJE 
ALNORTE 

Tarifa Especial para Viaje 
de Ida y Vuelta 

A New · York 
Salidas todos los Jueves• 1:00 a.m.-

A N ew Orleans 
Salidas T'Xlos los Sábados 

Servicio Regular de Pasaje y Carga para 

Puertos de Centro y Sur América 

UNITED FRUIT fOMPANY 
Steam•hip Service. 

"'La Gran F l ota Bl a n ca" 
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El J\rroh:? .. 
podría hacer el Estado para tratar 

de desarrollar nuestra economía 

agraria, en el orden industrial y en 

el orden agrícola! 

Porque para codo cultivo, que 

como el trigo y el maíz en la Ar­

gentina tienen ya una sanción eco­

nómica positiva, los Bancos no le 

temen a ningún empeño coloniza­

dor; pero cuando se trata de ex­

perimentaciones no sancionadas y 

que pueden correr un riesgo de no 

tener éxito, bien sean agrícolas o 

de industrias rurales, entonces es 

el Estado quien en escala más o me­

nos modesta debe hacer la expe­
riencia. 

Esas cuarenta caballerías de tie­

rra podrían anualmente rendir 

(más o menos) 120 mil arrobas de 

arroz y aún más, cuando se cultiva 

como los japoneses, siameses o va­

lencianos cultivan. 

Y es tan importante que el Es­

tado se preocupe de esta produc­

ción, que si algún día llegásemos 

a proveernos de arroz, sin importar 

un solo grano, tendría Cuba pro­

bablemente alrededor de cinco o 

seis mil caballerías de tierra ocu­

padas con cinco o seis mil familias 

que representarían veinte y cinco 

o treinta mil individuos viviendo 

de esa granínea, y una producción 

de 15 millones de arrobas de arroz, 

_que más bien. más que menos es lo 

que consumimos y que representan 
algunos millones de pesos. El cu­

bano consume o mejor dicho Cu­

ba consume cerca de 140 libras de 

orroz per cápita. 
Una caballería sembrada de 

arroz cuesta alrededor de $2,100 

a $2,200. 
Creo que si vamos a dedicarnos 

a cultivar arroz debemos hacer es­

pecial atención de la dase de se­

.milla que empleemos, pues esta se­

lección es muy importantt para el 

mejor éxito. 
El arroz reclama tierra muy bien 

mullida y mucha agua, sin que sea 

indispensable hacer su cultivo bajo 

el agua como hacen los chinos y 

los siameses. 
El arroz a los 15 o a los 20 días 

de sembrado ya enseñ1 sus prime­

ras hojitas, recomendándose en ese 

tiempo hacer una buena chapea sin 

dañar las planticas, y al mes debe 

volverse a limpiar. 

Con buen riego y buenas lluvias 

no es dudoso el mejor resultado de 

cosecha. 
Los surcos se abren a rres cuar­

tas de distancia unos de otros, y 

(Co ntinuación de la pág. 16 ) 

aún hay algunos cultivadores que 

hacen sus siembras a vol:o, prácti­

ca que no me parece la mejor para 
nosotros. 

La cosecha se receje al amarillear 
los granos. 

N osotros, según se me ha dicho, 

obtenemos de 2,800 a 3000 arrobas 

por caballería; pero según noti~ias 

que se me han dado, en la Repú­

blica de Sanco Domingo con un 

buen régimen de aguas, se logran 

hasta 4000 arrobas y no hay pues 

una razón para que nosotros no 

nos pongamos a la altura produc­

tora de los dominicanos. 

La maquinaria para beneficiar 

el arroz con más economía que a 

mano y mejor, es sencilla en su ma­

nejo y no es costosa. 
El arroz se lleva a la mesa de ali­

mentación del cilindro trillador, 

pasando a otro aparato que des­

cascara y pule el grano, llevándose 

de ahí al aparato clasificador. 

~ En una buena instalación todo 

s~ hace por medio de esteras y ele­

vadoras y así el arroz pasa del ele­

vador a la desbarbadora, de ahí :i. 

la descascaradora, para pasar a otra 

descascaradora de repaso, y de ahí 

a la pulidora y a la clasificadora. 

Una planta industrial para una 

siembra de ocho caballerías de 

arroz no debe costar más, (inclu­

yendo el material agrícola o de 

campo) de seis mil quinientos a 

siete mil pesos incluyendo también 

el edificio de la planta de madera, 

vivienda, casas de obreros, etc. etc. 

Si hubiésemos con tiempo ( tal 

como tantas veces he pedido) abor­

dado de frente, con juicio y compe­

tencia todas estas actividades, se­

guramente que el agua no nos lle­

garía a las narices, como nos está 

llegando. 



Teatro Nacional lo han tomado pa­
ra un ' 'Ten Cems" ? (Es mara­

villoso como llegan las noticias tor­

cidas al extranjero!) Y muchas co­

sas más. 
Pues bien, al otro día, decía, 

cuando me encaminé al lugar de la 

cita con Dorothy Lee, me la en­

contré esperando: su manager me 

explicó que Dororhy jamás habíi 

hecho esperar a alguien. Es una de 

las regla~ c¡ue cumple severamente 

en su vida: ¡puntualidad! 
(Y aquí me acuerdo de Mae Mu­

rray, que me hizo esperar seis se-

-Pero, lamento decirle, que en 

ese caso se ha equivocado. 

-;,Está usted seguro de que no 

salió del barco? 
-Naturalmente que sí. Tendrá 

usted que confesar que en eso no 

puede haber duda.-Y no perdió 

su acostumbrada amabilidad.-Co­

mí a bordo y estuve sentado un 

rato en el salón, después de la co­

mida. Había tenido un día muy 

árduo había caminado mucho, 

y eso me cansa. Me dolía la pierna, 

por lo que me acosté a las ocho. Es­

taba profundamente dormido cuan 

do el señor Vivian, que comparte 

mi camarote, entró. Serían como 

las diez, según me dijo esta maña­

na. Tuvo mucho cuidado en no 

despertarme. Siempre ha sido muy 

considerado conmigo. · 

Chao se le quedó mirando pen­

sativo. 
-Sin embargo, señor Ross, co­

mo ya le he dicho, a las nueve y 

quince dos personas de honradez 

irreprochable lo vieron subir por 

la pasarela y pasar junto a ellas 

por el puente. 
- ¿Me permite usted preguntar­

le, cómo me reconocieron, inspec­

tor? 
-Llevaba usted bastón, claro es­

tá. 
-Un bastón de Malaca-asintió 

Ross.-Ya sabe usted el valor de 

esa evidencia. 
-Pero además, señor Ross, ca­

minaba usted con su acostumbrada 

dificultad, debido al desventL:ado 

accidente que tanto deploramos to­

dos. 
Por un momento Ross miró fi­

jamente al detective. 
-lnspector--observó al cabo.­

Lo he visto actuar. U sted es un 

hombre muy avisado. 
-Exagera usted, señor-contes­

tó Charles. 
-No exagero, no,-sonrió Ross. 

-Digo que es usted avisado, y me 

parece que lo único que tengo que 

hacer es contarle un pequeño inci-

e d. r t d. s ... ~ 
manas antes de dignarse darme una 

entrevista que no sirvió para nada). 

La locuela muchacha del día an• 

terior había desaparecido. Dorothy 

se mostraba muy formalita mien­

tras me contaba los incid~ntes de su 

vida hasta que llegó a la envidia­

ble posición que hoy posee en el 
Cine. 

-Nací en Los Angeles el día 23 

de Mayo de 1911... (¡veinte años!) 

No niego que siempre, desde que 

estaba en el Convento de Ramona, 

(Continuación de la pág. 60 ) 

en Alhambra, California, mis úni­

cas ambiciones consistían en con­

vertirme en actriz de cine. Nací ba­

jo la caricia del sol californiano, 

en el ambiente farandulesco, si!l 

ver a mi alrededor más que mu­

chachas con caj itas de maquilla­

jes bajo el brazo, y es natural que 

~is sueños girasen alrededcr de 

semejante carrera. Mi fami lia nun­

ca se opuso a mis deseos. Al con­

trario, me animaban a seguir la lu­

cha. Pero la suerte no estaba de 

El e r ,i me n ... (Conti» .. ación de la pág. 66 ) 

dente bastante raro que aconteció 

a bardo de este barco ayer por la 

tarde-y esto diciendo recogió su 

bastón.-Este bastón no lo com­

pré en Singapore, sino en Tacoma, 

hace unos meses, poco después de 

mi infortunado accidente. Después 

de comprarlo busqué, hasta tncon­
trarlo, un regatón de goma, una 

zapatilla, como creo que le llaman 

algunas veces, que le viniera bien. 

Con ella me era más fácil andar y 
fió- ra}'3f; los pisos duros. Ayet 

después de las cinco de la tarde re­

gresé a bordo y eché una siesta en 

mi camarote. Cuando me levanté 

para ir a comer experimenté algo 

raro, algo fuera de lo corriente. Al 

principio no me dí cuenta de lo aue 

era pero al fin me percaté de ello. 

Al andar mi bastón sonaba en el 
piso del puente. Lo miré asombra­

do. El regatón de goma había des­

aparecido. Alguien se lo había lle­

vado.-El hombre hizo una pausa. 

-Me ac1,1erdo que en aquél momen 

to me encontré con el señor Kenna­

way y le conté lo sucedido. 
-Así es-convino Kennaway.­

Por cierto que a los dos nos intri­

gó el asunto y yo le sugerí que al­

guien le habría querido dar una 

broma pesada. 
-Pues no era broma-advirtió 

p-ravemente Ross.-Ahora creo que 

alguien quería pasar por mí por 

la noche. Alguien lo bastant~ vivo 

para recordar que mi bastón no 

sonaba al golpear una superficie 

dura. 

Aquí está la prueba de que hay 

un medio fácil para lograr un 

cutis encantador 
En el mes de Septiembre pasndo 6 12 muje res ... de 

!~~1

1~ ~~:/i~1•~~~:c·i¿ 1; J/1'S~ªs';~i::1::a~d~c1: ·!;¡~¡'\~~:~,; 
det erminar . "¿Cu.i.l, entre todas las preparaciones 
p.t r.i cmhcllc<-·cr y purilicar, es la mcjur para d 
t·ut is?" 

T ocios los d ías , po r treinfo días consecuti vos, se tra­
t a ba, en c,1do caso, el !.ido izquierdo de \11 n1 r.i. con el 
j a bón o nema que e mple,1ra l.i. "paciente" habitual­
me nte. Pero e n el lacio derecho usábase Ja bón F ,Kial 
\Vood bur\' exd usi\':t mcntc. 

En 271 ~-asos cllado lrntadocon \Voodbu ry dcmostró 
trna gr,:rn mejo rló1 en comparación con el o tro lado; 
11 5 c.i.sos de ba rros. 81 casos de cutis seco y escamoso 
,. 103 casos de espi nill as se mejoraron. 
~ Po r el h icn de su cutis, ensaye Ud. el JaLún Wood­
hun·. Pruébclo Ud . e n un lado de la cara " e n el otro 
l"d ¡J s iga us;indo la n ema o jabón que a co'st umbrc. A 
mcdid ;i. que pnsan los d \¡¡s obser ve el color más limpio 
y más suave tersura de s u cu ti s. 

JOI-I N H. WOO DBURY, loe., Spring. t: ruvcand AlfrcJ Sb., Cincinnati, Ohio. l-.: . U. A. 

S ir vAn,-e cnconlrA r ad j unto 10 ds. pa,·a ,1uc mccnvíei1 
una i:rast;lla de c n:,.ay o ,Id Ja bl,n Facia l WooJbury y 
m uo,~ lras Je C rc mu W..,.,d b ur,y y Pol vo para la ca ra . 
Q u isiera recibir cons,úos whrc la manera de tra tar la 
11 Í••cción !tCñ1d1nlA a! pié. 

g ~~;:~;1í:t'~ 8 ~ ~r
1
u;:r:ca 8 t~:0

:,~
1,~;M~,~:a 

O Cut is fofo O Granos 

Nombne ... 
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_,.Pai 

m¡ parte . Durante mucho tiem­

po vegeté bajo la sombra del viejo 

Estudio de la F. B. O. (hoy R. 
K. O .. , sin conseguir más que pe­

queñas e insignificantes partecitas, 

muy de tarde en tarde. 
Ne me limité a buscar traba jo 

en . F. B. O. Traté de romoer la 

consigna en cada Estudio d~ Ho­
llywood No hay un portero que 

no me conozca por allí A todos 

traté de "sobornar" para que me 

dejaran traspasar las cancelas, pero 

mis esfuerzos resultaban vanos. Ha-

(Continúa en la pág. 72 ) 

Nadie habló. La señora Luce 

apareció en el umbral distante y 

se acercó con paso rápido a Chan. 

El detective se puso en pie de un 
salto. 

-¿Qué es lo que oigo?-exda­

mó.-¡Pobre inspector Duff! 

-La herida no es mortal-ase­

guróla Chan.-Y a va en v'ías Je 
recobrarse. 

-jGracias al cielo! La puntería 

va fallando. El brazo se cansa. 

Bu~no, demasiados disparos hacen 

daño a cualquiera. Supongo que 

estará usted entre nosotros en lu­

gar de Duff, ¿ verdad señor Chao? 

-Soy su indigno sustituto. 
-Ningún indigno. No me ven-

ga con esos cuentos; conozco bien 

a los chinos; he vivido mucho entre 

ellos. Al fin vamos a llegar a al­

guna parte, estoy segurísima.-Y 

miró belicosamente a todos los pre­

sentes.-¡ Y por cierto que va sien­

¿º hora ya! 
-Llega usted en buen momento 

-afirmó Charles.-Voy a pedirle 

su testimonio. Anoche, despu~s que 

yo la traje al muolle, usted y la 

señorita Pamda estuvieron senta­

das en el puente cerca de la entrada 

de la pasare!a. Vieron ustedes lle­

gar a varios miembros de la excur­

sión. ¿Entre ellos estaba el señor 

Ross? 
La anciana no respondió en se­

guida y se les quedó mirando a to­
dos. Luego movió negativamente 
la cabeza. 

-No lo sé-respondió. 

-¿No sabe usted si vió o no vió 

al señor Ross?-preguntó Chan 
sorprendido. 

-No, no lo sé. 
- Pero mi querida-di jo Pame-

la Porre r.- Sin duda usted recor­

dará Estábamos sentadas cerca 

de la barandilla y el señor Ross su­

bió por la pasarela y pasó por de­
lante de nosotras 

La señora Luce volvió a mover 
la cabeza. 

- Por delante de nosotras rasó 

CART iE LES 



un hombre con un bastón y cojean­
do, sí. Le hablé y no me respondió. 

El señor Ross es un hombre muy 
cortés. Además . 

- ¿Qué?-pre¡,untó Charles con 
ansiedad. 

-Además el señor Ross lleva el 
bastón siempre en la mano izquier­
da, mientras que aquél hombre lo 
llevaba en la derecha. Lo noté en 
aquel morn '!nto. Por eso es que afir­
mo no saber si era Ross o nO lo era. 
Mi criterio en aquel momento fué 
que no era él. 

Siguióse un profundo silencio. 
Por fin Ross miró para Charles. 

-¿Qué le dije, inspector? Ano­
che yo• no salí del barco. Y a sabía 
yo que con el tiempo se aclararía· 

el misterio, aunque no esperaba tan 
pronto la prueba. 

- Su pierna enferma es la dere­
cha,-dijo Charles. 

-Sí, y el que no haya sufrido 
un accidente como el mío podría 
suponer que yo debia llevar, natu­
ralmente, el bastón en la mano de­
recha .. Pero como me hizo notar el 
médico, es mejor llevarlo en la iz­
quierda. Se . va mejor equilibrado y 

puede uno moverse con mayor ra­
pidez. 

-Así es, vigilante-terció Max 

Minchin. -Hace unos cuantos afios 
un viejo compinche mío me alojó 

un pedazo de plomo en la canilla 
izquierda. Descubrí que la cosa es­
taba en llevar el bastón en el lado 
)puesto. Se siente uno más segu­
o. ¿Me entiende? 
-Gracias, señor Minchin-dijo 

:oss sonriendo. Luego miró para 
Chan.-Esa gente tan viva siempre 

pierde el estribo cuando menos lo 
piensa-añadió.-Ahí tenemos a 

uno con cerebro bastante para ro­
barme la zapatilla de goma con el 
objeto de que su bastón se confun­
diera bien con el mío; y luego en 
su prisa, olvida notar en qué mano 
suelo llevarlo yo. Lo único que le 

sé decir es que me alegro que le ha­
ya sucedido eso. - Y sus ojos re­
corneron interrogativamente el 
círculo de personas. 

Charles se puso en pie. 
-Levantamos la sesión por el 

momento-anunció. - Les estoy 
muy agradecido a todos por su ama 
ble cooperación. 

Todos desfilaron hasta que Tait 
solo se quedó con el detective y se 
encaminó hacia Chan con una tor­
va sonrisa en el rostro. 

-No ha sacado usted mucho de 
la sesión-observó. 

-¿Lo cree usted? 
- Sí, y eso que hizo usted cuanr 

to pudo, y, al menos en un punto, 

CA l)Tl1'.L1Ll 

demostró usted inusitada inteligen­
cia. Me refiero a lo del reloj. 

-Ah, sí, el reloj. 
-Un hombre que ha esrado 

acostumbrado toda su vida a lle­
var el reloj en el bolsi!lo del chale­
co y comienza luego a usar reloj­
pulsera, suele llevarse la mano al 
lugar en que lo usaba primero 
cuando se le pregunta la hora in­
tempestivamente. 
-Y a lo he observado-replicó 

el detective. 
-Así me parece. Lástima · que 

malgastara usted ese experimento 
en un hombre inocente. 

-Habrá más experimentos-ase 
guróle Chan. 

-Así lo espero y permítame que 
le diga que compré un reloj pulse­
ra· precisamente antes de embar­
carme en esta excursión. 

-Antes de embarcarse en esta 
excursión.- La primera palabra 
iba levemente recalcada. 

sus Prendas 
más Finas ... 

V 

-Exactamente. Puedo probár­

selo por ·medio del señor Kenna­
way, cuando le parezca. 

- Por el momento acepto su pa­
labra- replicó Charles. , 

-Gracias. Confío en que estaré 
presente cuando haga usted esos 
otros experimentos. 

-No se preocupe. Tenga la se­
guridad de que estará. 

-Bien. Me agrada verlo traba­
jar.-Y Tair echó a andar satis­
fecho, seguido por la mirada de 
Chan. 

La investigación estaba todavía 
en sus comienzos, pensó Charles, 
mientras se encaminaba a su ca­
marote a prepararse para el almuer 
zo. No había progresado mucho 
aquella mañana, pero el inicio era 
bueno. Por lo menos, tenía una 
idea bastante d~ra del carácter y 

la capacidad de las personas con 
quien había de habérselas. Maña­
na los conocería mejor. No hay 

T UX se fabrica mediante un maravilloso proce­

L dimiento especial y con la mayor pureza 

que puede darse a un jabón. Por eso Lux man­

tiene como nuevas a las prendas de ropa mucho 

más tiempo. 

Procure Ud. no restregar su ropa con pan de ja­

bón. Evite los ingredientes perniciosos que entran 

en la elaboración de otros jabones, ya vengan en 

panes, en trocitos, en copos o en polvo. Sus tra­

jes, sus medias, sus delicadísimas prendas de ropa 

interior ~tarán como nuevas 

doble tiempo s implemente 

.. usando purísimo LUX. 

U. S. A. CORPORATION 
Antonio M,!'ria Lauano66, H abana 
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mejor sitio que un barco para co­
nocerse bien. 

En aquel momento le salió al en­
cuentro un muchacho con un ra­
diograma. Chan lo abrió y leyó: 

Charles, como amigo te imploro 

que abandones el asunto. Mejoro 

por momentos y pronto podré vol ­

ver a mi puesto. Situación asaz. pe­

ligrosa para pedir semejante serl'i­

cio ·a un amigo. Créeme estaba 

presa delirio cuando sugerí conti­

nuaras en mi Yiaje.-Duff. 

Charles se sonrió para sus aden­
tros y se sentó en un escritorio, en 
la biblioteca. T ras · breve delibera­
ción compuso un mensaje en con­
testación al recibido: 

Anoche no era usted presa. deli­

rio más noto con pena ahora lo es ­

tá. ¿Cómo de otra suerte, se le ocu 

rre pueda dejar yo de pers;guir es­

te interesante asunto hasta las {ron 

ter as mismas de mi habilidad? No 

se preocupe y procure curarse cuan 

to antes. Entre tanto gustoso lo 

reemplazo esperando pronto recu­

pere razón. Amigo inl'ariable. Char 

les Chan. 
Después del almuerzo Chan se 

pasó varias horas meditando en su 

camarote. Era uno de los casos que 
le llenaban el corazón. Seis largos 
días para p!nsar en él nÍientras la 
persona que buscaba tenía que es­
tar a corta distancia de su mano. 
Aquella noche después de la comi­
da el detective se acercó a Pamela 
Potter y Mark Kennaway que to­
maban el café en un rincón del sa­
lón. A invitación de la joven se les 
reunió. 

-Y bien señor Chan-dijo la 
primera.-Y :i. ha transc!lrrido uno 
g~ sus seis preciosos días. 

-:....sí, ¿y e;1 clónde se haya?-in­
quirió Ker.naway. 

- A doscientas cincuenta millas 
de Honoldu y moviéndome cómo­
da y rápidamente-& io Chan. 

-Esta mW.ana n~ sacó usted 
nada en limpio-sugirió el joven. 

-He ave:iguado que mi amigo 
el asesino sigue procu!":mdo em­
brollar al i:iocente, como cuando 
se robó la correa de la maleta del 
doctor Lofton en Londres. 

- ¿Se refiere usted e lo de Ross? 
- preguntó la joven. 

Charles asintió en silencio y lue­
go di jo en voz alta: 

-Dígame: ¿conviene ustel con 
la señora Luce, ahora? 

-En efecto-repuso Pamela.­
Desde el primer momento pensé 
que la persona a que nos referimos 
cojeaba de un modo muy raro; me 
parecía que mucho más que el se-

(Conti,iúa en la pá¡¡. 74 ) 
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bía que militar en la gran fila y 
esperar el turno o el capricho de 
esa señora que llaman Fortuna . 

S ... © 
:,D ~masiados cocineros" y otras co­

( G ontinuación de la pág. 69 ) medias. 

Por fin, Dorothy Lee, según ella 

misma sigue contándome, se cansó 
de esperar en la dorada Meca y 
lió sus bártulos yéndose para New 
York. En el Foro le costó menos 
traba jo asegurar una pequeña po· 
sición como bailarina. La experien• 
cia que adquirió en aquel "role': 
sin importancia, le valió, empero, 

la consideración de los productores 
para un importante papel en 11Hel­
lo, Yourself", atracción musical 
que hacía las delicias de Broad­
way por aquellos días . Y mien­
tras aparecía en este '1role", un di­

rector de la Radio, el señor Bert 

Glenon, se fijó en aquella menuda 

muñequita que cantaba y bailaba 
maravillosamente y . el cuenco de 
siempre: ¡un contrato, y sobre los 
lomos maravillosos de la Fonuna 1 

La primera comedia musical dia­
logada que produjo la Radio Pie­
cures en New York, cuyo tirulo ful! 
nSyncopation", fué el vehículo que 

se escogió para que Dorochy Lee 
hiciera su debut en la Pantalla co­
mo figura principal. 

reció ventajosamente en "Río Ri­

ta", donde también la actriz Bebe 
Daniels hizo su reaparición en la 
Pantalla, después de haber sido 

cruel°!ente relegada por un gran 
Estudio . y hemos de agregar, 
gracias a Le Baron, director máxi­

mo de la R. K. O., que comprendió 
el valor artístico de Bebe Daniels. 

Desde entonces su suerte es en­
vidiable. Nunca termina un film 

sin que tenga otro preparado, lo 
que quiere decir que su populari­
dad va en aumento. Dorothy apa-

M ás tarde Dorochy Lee apareció 
como figura femenina principal en 
'~Los Chiflados", una simpátic1 co­

media, con Bert Wheeler y Robert 
\Xh ,olse}', ambos famosos por sus 
perfectas incoherencias; ('Medio fu. 
silados ~l ª,?1ªn~cer"; . use __ tragó ,~l 
anzuelo ; Ennquezd1 nendose ; 

/ 
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Las cifras dicen la verdad 
Consistentemente, año tras año, regularidad. La fama del "Stan­

el número de consumidores de dard" Motor Oil se difundió rápi­

"Standard" Motor Oil ha aumen- <lamente merced a las alabanzas de 

tado hasta que hoy día las ventas los consumidores. Hoy día ocupa 

de este magnífico lubrificante lle- un puesto predominante y conti­

gan a millones de litros anuales. nuamente aumentan las filas de sus 

No existe mistério alguno en adeptos . . 
este éxito fenomenal. Los automo- Pruebe el "Standard" Motor 

vilistas, sencillamente, probaron el Oil Ud. mismo y vea la razón 

"Standard" Motor Oíl-hallaron. por la que millares de automo­

que ejecuta su función de proteger vilistas avezados gozan de mejor 

la costosa maquinaria a la ··G,;,.,,.,,., .. =,.,. funcionamiento. Rellene su 

perfección- y continuaron /'"":'\, cártercon"Standard"Motor 

usando este lubrificante con STANDARD Oil a cada mil kilómetros. 

~ Poro protección de Ud., ahora, el 
"Standard " Motor Oil legítimo 
1610 se vende en e,to loto sellada. 

Use Gasolina "St•nd-d'' .Belot-... la preferlü 

Standard 011 Company of Cuba 
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Después de conocer a Dorothy 
Lee me he preguntado por qué sus 
Directores no prueban a darle al­

gún papel dramático en el cual la 
chiquilla muestre su talento. Hasta 

aquí codos esos films no la desta­
can como gran actriz. Son come­
dias en las cuales la personalidad 
y juventud de Dorothy se esfuma 
entre las gracias grotescas de otros 

cipos. Dorothy, por el color de su 
voz, por su gracia y por su belleza 

suave y sen1.iilla, está preparada 
para otros papeles que le den opor­
tunidades de lucir sus habilidades 

histriónicas. Parece versátil, pero 
como no lo ha podido probar aún ... 

Ella misma me confesó, cuan,do 

le pregunté si era cierto que le 
ofrecieron cierta vez darle la pre­

ferencia en el anuncio de un film, 
e!evándola incontinenti a la calidad 
de estrella, que lo rehusó. "Y ¡0 no 

he tenido aún oportunidades para 
saber si de veras soy una actriz" 
-me dij.o la sencilla muchacha.­
uQuisiera antes trabajar y luchar. 

No quisiera engañar al público, en­
gañándome a mí misma. El día que 

me considere bastante preparada 
para el estrella.to, no se impaciente, 
que yo misma "abriré la brecha has. 

ta lograrlo". Soy muy pequeñita, 
pero no me falta valor . " 

Y ahora, querid.i Heleo, un chis­
mecito: Dorothy Lee no me habló 

del esposo, pero es casada . muy 
joven, ¿verdad? . Alguien me di­
jo que se murmuraban algunas his­
torias en las cuales la palabra u¿¡. 

vorcio" sonaba frecuentement:::. 
¿Será verdad? ¿Será mentira? . 

Después de lo que me acaba de 

pasar con Lilliam Roth, no te digo 
nada hasta que esté muy segura . 

De todas maneras, Dorothy Lee 
es deliciosa. Muy bonita, muy pe­
queña, muy sencilla y con madera 

de artista. Como le den la verdade­
ra oportunidad, no tardará mucho 
en ser- una de las más brillantes lu­

minarias de Hollywood. 

Mientras te ecribo estas impre• 
siones sueltas sobre Dorothy, mi 
teléfono suena insistente . . Me he 
acercado, y del otro lado· una voz 

dulce y bien timbrada me hace una 
invitación: "Rosita Mo~no", la 
gran estrella latina que tanta gloria 
ha adq1:1irido en los Estudios de la 
Paramount y que se prepara para ... 
Pero no; de Rosita Moreno te ha­
blar¿ más adelante, en la próxima. 

Tuya, 
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ñor Ross. ¿Quién podrá haber si­
do? 

-Cu,Jquiera de nc,sotros-dijo 
Kennaway mirando 3. Chan por en­
cima de su taza. 

-Tiene usted mucha rnzón-r'.!­
plicó éste.-Cualquicra de ustedes 
los que vagaron por la ciudad bajo 
la lluvia, apoyados e:-i un bastón 
de Malaca. 

-O tal vez el mozo que no pu­
do separarse de su libro-sugirió 
el joven.--0 al menos el que dice 
que no pudo. Me refie-rv al rego-

bebida 
delieiosa y 
refreseante 

P!YJJ!i!1ee:!fre:~~t\~?1 d~ 
preparar en la casa, hecho 
económicamente con Quaker 

~!:J: z::¡,::~í::!~ ~p:,: 
vez alimeata. 

Refresco Quaker 
1. En un litro de agua, se 

hierven por espacio de 4 a 5 
minutos, 4 cucharadas de 
Quaker Oats "de Cocimi­
ento Rápido." 

2. Se le agrega el jugo de 10 
naranjas mandarinas (o el 
equivalenteenjugodepiña) 

3. Se endulza al gusto, se 
cuela y se sirve con hielo. 

El refresco Quaker se reco­
mienda especialmente para 
quienes residen en localidades 
que carecen de buena aiua 
potable, Sírvalo a menudo­
en las comidas, o a cualquier 
otra hora. 

No es Quaker si no tiene la 
palabra "Quaker" en la lata. 

Quaker 
Oats 

c·ARTELEI 

J:J Cr1mcn .. 
cijado capitán Kcanc, al asiduo 
lector. 

- Ah, sí, Keane-concestó Chan. 
-¿Ha averiguado alguien la cau-
sa de la afición de Ke:me a va­
gar por delante de las pL!ertas a je­
nas? 

- Que yo sepa, no-replicó Pa­
mela Potter.-En realidad, de al­
gún tiempo a esta parte no lo ha 
hecho. El señor Vivían lo trabó en 
el brinco poco después de salir de 
Y okohama, y el escándalo hubiera 
podido oírse a varias cuadras, de 
haber habido cuadras en el mar

1 

claro está. 
- El señor Vivian tiene talento 

especial para los escándalos-advir­
tió Charles. 

-Tiene usted mucha razón­
convino Kennaway.-Lo de anoche 
convirtió el juego de ubridge" en 
una ocupación de lo más onerosa. · 
Me parece que Vivian comenzó la 
trifulca con muy poco motivo. Da­
ba la sensación de que quería des­
baratar el juego y marcharse. 

Chan frunció los ojos. 
-Señor Kenn:i.way, tengo enten­

dido que el señor T ait compró un 
~eloj .de pulsera poco antes de sa­
lir de New York. 

El joven se echó a reír. 
-Sí, ya me advirtió que usted 

me lo pregunta ría. Sí por cierto. 
Pensó que sería más conveniente en 
un viaje largo. Tiene su viejo re­
loj con la leontina en el baúl, se­
gún creo. Hágale que se lo enseñe. 

-La cadena está intacta, ¿ver­
dad? 

- Naturalmente. Al menos, le 
estaba cuando lo ví por última vez, 
en El Cairo. 

En eso se les acercó Tait. 
-La señora Luce y yo estamos 

formando un juego de ((bridge"-:­
anunció.-Ustedes dos, jovenci­
tos, serán nuestros adversarios. 

-Pero yo juego muy mal-pro­
testó la joven. 

-Y a lo sé-replicó el abogado. 
..;_Por eso es que la pongo de com­
pa~era con Mark. Me parece que 
voy a ganar y me gusta ganar. 

Kennaway y la joven se levanta­
ron. 

-Sentimos dcj.:rlo,. s~ñor Chan 
-dijo la última. 

-No quiero privarlos de su pla-
cer-replicó el chino. 

-¿Placer?-repitió la joven. -
Usted ha oído hablar de la dego­
llación de los inocentes, ¿verdad? 
¿No tiene usted ningún proverbio 
chino para consolarme? 
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- T engo uno qu~ podía haberla 
prevenido-contestó Chan :-el cier 
vo no debe andar con el tigre. 

-Es la mejor regla del "brid­
ge" que he oído en mi vida~rcpu­
so la muchacha. 

Al cabo de un rato Chan se le­
vantó y se fué a pasear por el puen 
te. Se hallaba en un rincón oscu­
ro junto a la barandilla cuando oyó 
un sigiloso silbido que salía de la 
noche. S, había olvidado comple­
tamente de Kashimo. Su esmirria­
do auxiliar se le acercó. Aún en la 
oscuridad se adivinaba que venía 
lleno de misterio y excitación. 

- Lo he registrado todo-mur­
muró sin aliento. 

-¿Y qué?-preguntó Charles 
también en voz baja. 

-Que he descubierto la llave­
replicó el japonés. 

El corazón de Chan le dió un 
salto al oír aquellas palabras. Re­
cordó que W elby también había 
descubierto la llave. 

-Trabajas con rapidez, Kashi­
mo. ¿Dónde está? 

-Sígueme-díjole el japonés y 
lo condujo al corredor y luego a 
un c.amarote de lujo en el mismo 
puente. En la puerta se detuvo. 

• -¿Quién ocupa esta cabina?­
preguntó Charles lleno de ansie­
dad. 

-El señor Tait y el señor Ken­
r:.dway-contestó Kashimo, y empu­
jando la puerta inundó de l,.:z el 
recinto. Recordando lleno de alivio 
el juego de "bridge", Charles lo 
siguió, cerrando tras él. Observó 
que las claraboyas que se abrían 
a la cubierta principal, tenían las 
cortinas echadas. 

Kashimo se arrodilló y s.acó, 
arrastrándola, de debajo de una de 
las camas, una vieja y estropeada 
maleta. Estaba toda estrellada de 
etiquetas de hoteles· extranjeros. El 
japonés no hizo ningún esfuerzo 
por abrirla, sino que, suavemente, 
pasó los dedos por encima de una 
etiqueta muy llamativa: la del Gran 
Hotel Oriental de Calcuta. 

-Pasa la mano por aquí-sugi­
rió a Charles. 

Charles tocó la etiqueta. Debajo 
de ella sintió con las puntas de los 
dedos, los débiles contornos de una 
llave como del tamaño de la que 
Duff le había mostrado. 

-Buena labor, Kashimo-mur­
muró. 

En letras de oro, cerca de la ce­
rradura de la maleta, se destaca­
ban las iniciales ''M. K." 

¿Cómo es que la famosa lla1,1e 
tan buscada, aparece en la makt' 
del ¡oven Mark Kennaway? ¿s,,.: 
e~te el feroz asesino para quien la 
nda humana nada significa? ¿Pro­
cede Chan inmediatamente a de­
tener al secretario del ambiguo doc 
tor Tait , o espera a cerciorarse de 
si él mismo colocó la llavecita de­
ba jo de la etiqueta? Todas estas 
preguntas tendrán cumplida y ab• 
sorbente contestación en la próxi- .,._ 
ma inserción de esta soberbia no­
vela policíaca de Earl Derr Bigge,,. 

La Tez Natural 
Tiene Más Encanto 

La mujer de hoy día que anda a 
la moda, y que sabe en qué consiste 
la verdadera belleza femenil, da a su 
rostro una tez natural con la ayuda 
de Cera Mercolizada pura. Esta Cefa 
puede dar belleza y aspecto juvenil . 
a cualquier tez. Penetra en los poróS ~. 
y con gran suavidad hace caer· en 
diminutas partículas el cutis exterior, 
haciendo salir el cutis interior. En­
tonces la cara se pone blanca, suave 
y con la dulce lozanía y encahto de 
la tez junnil. La Cera Mercolizada 
hace resaltar ·1a belleza: oculta. Saxo­
lite en Polvo reduce las arruga• Y 
otra& huellas de los años. Basta di­
solver una onza de Saxolite en Polvo 
en un cuarto de litro de bay rum. 
En todas las boticas. 

¿cabellos 
revolucionarios ? 

Si posee usted una cabellera 
rebelde, indomable y agre­
siva que ni una aplanadora 
sería capaz de dominar, no 
adelgace, preocupado y con, 
trito, no vierta una lágrima 
aunque sea furtiva ... use 
Stacomb. 

Stacomb deja el pelo suave, 
brillante, distinguido. Y así, 
en ese envidiable estado, lo 
conserva todo el día. 

Ah, conque duda ¿eh? Pues 
pruebe mañana mismo al 
peinarse, 

En farmacias y perfumerías 



Quite la sombra 
de su barba ... 

Con la hoja Klrby 
desaparece su barba 
y la sombra que otras 
navajas no pueden 

eliminar. 

hoja de filo más 
agudo que se conoce 

HOJAS Y MAQUINAS 

DE VENTA EN TODAS PARTES 

Distribuidores para Cuba: 

ALVARADO Y PEREZ "LA CASA WILSON" 
OBISPO 52. TELF. A-2298. APARTADO 709 

STUDIO 

%nbrandt 
Esta conocida galería fo, 
tográ.fica desea hacer co­
nocer a sus amigos y clien­
tes, que ha trasladado sus 
estudios y laboratorios al 
Paseo de Martí Núm. 35 
(antes P. del Prado), donde 
se ofrece como en su an, 
terior local de Obispo 100. 

Teléfono A-1440. 

\ 

Adquiera 
un buen 

retrato 

A. Martínez 
Neptuno, 90 

iLA FOTOGRAFIA PARA TODOS! 

BLEZ Estudios· 
Los mejores trabajos fotográficos 

en calidad y precio. 

De acuerdo con nuevos sistemas establecidos, nos 
es grato ofrecer al público una línea de magnífi­
cos retratos desde$1.99 la media docena en adelante. 

Neptuno 38. Tel. A-5508. 
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Lea usted "EL HOGAR" 1 

LA REVISTA DE LAS FAMil..'IAS 

Cada número contiene: 

Las mejores no.velas contemporáneas, 

Las piezas de música más en boga, , 
~ 

La crónica de la moda al día, 

Labores y curiosidades femeniles, 

Cuentos y poesías selectas, 

Páginas para los muchachos 

Y otras muchas novedades. 

ENVIE VEINTE CENTAVOS EN SELLOS Y RE­
CIBIRA EL ULTIMO EJEMPLAR PUBLICADO 

E.L HOGAR 
Apartado No. 1431. Habana 
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En España ••• los Especialistas en Belleza 

Insisten en los Aceites de Palma y Oliva 

fara cohservar ese cutis de 
~ 

Especialistas en el cultivo de la belleza- 23, 723 
de ellos en todo el mundo- convienen en esta 
única manera de conservar el cutis juvenil. 

Tejero aconseja: " Con la tina espuma del jabón Pa lmo li­
ve dése masaje hasta que la absorba e l cutis enjuagándose 
después con agua fría. Un poquito de crema ahora (s i usted 
la necesita como base pa ra los polvos) y queda rá el cutis 

suave, fresco y resp landeciente de he rm osura.'' 

1EJERO, cuyo Sa/6n 
de Belkzaea l.luitado por 
numerosas damo.B de ta 
mejor aocudad e&pañlr 

~: r: C:::/C:t ;;;~: 
situada m la elegante 

calle<UCortb 

en e l mundo 
Recomiendan Palmolive. 

ent re e lle>$: 

Especiali~u, de txte,1sa y dütinguida 
clirnlda. 

A tw1de e, /a¡¡ t11lnl/aa de Opera de 
" l,a Scola". 

Ei1ieciolia/a. del Londru ciegan/e 

El fumoso rr¡1er10 de la 8ocitdad 
brrlinc~1i 

N O crea usted que pow¡ue 
la naturaleza haya ~ido 
tan pródiga en !a solea• 

da E spafia, las mujcr~s l'~pa. ·'1• 
las pueden permitirse d 1: .,. 
dono del cutis. El Sr. Tcv: ... , 
conocido especialista en bel\,.1.a 
de Ba rcelona, le afirmará lo 
cont rario. 

Con la vehemencia natural 
del espiritu español , el Sr. Te­
jero se indigna cuando alguien 
entre su distinguida clientela no 
sigue sus consejos. 

"¿Cómo se arriesga usled a 
maltratar su cutis - exclama­

cuando es tan fácil usar dos veces al día este trata• 
miento?" 

Tratamie nto rccom,mdad o por 23,723 e.~pecialistas 

El tratamiento a que el Sr. Teje ro se refiere, usted lo 
eonoce. Lo recomiendan 23,723 especialistas en bcllrza 
distribuídos en el mu ndo entero. Ante todo insisten en 
el empleo del agua y un bucr jabón como fundamento de 
belleza. Y cada uno de ellos considera el Palmolive como 
el jubón mejor. 

En 16 países las mujeres "q"uchan e l mismo consejo: 

" Conserve su cu~1s de coleginl!l, usando diariamente este 
jabón d(: aceites vegetales. Los especialistas lo Ufün en 
su propio hogar. Lo usan en sus trabajos en su salón 
de belleza . Lo indican, finulmente, a sus clientes par.a 
el uso particular de cada uno. Las cremas y demás pN!• 
paraciones de belleza que recomiendan están hechas de 
los mismos integrantes famosos: aceites de palma y oli­
vn. Por esa razón el jabón Palmolive armonita tan bien 
con !IUS tratamientos es peciales. 

Seguir el consejo la dejaní encantada. Lleva poco 
tiempo y es simple. Su efectividad ~s maravillosa. 

El ftl cll ,,.aramicm to 

Sim plemente diise masnje en la ca ra y el cuello con la 
fina espuma del jabón Palmolive. Use agua lemplada. 
No muy caliente porque cm·ojece e irrita el delicado te­
jido Uel rostro. En juáguese primero con agua templa­
da y después cada ver. mtis fría . Haga de esto un há­
bito antes de ponerse otrns cosas. Sobre todo no deje 
de observar esa costumbre antes de irse a la cama. 

Fijese después cómo va volviendo la fresca, resplande• 
ciente belleza del cutis de colegial a . 

Como el Palmolive cuesta tan poco, es también el jabón 
preferido por los especinlist~s 
para el baño. Protege la piel 
contra toda irritación. 

CONCURSO COLGATE- PALMOLIVE-PEET TAS del Jabón "Pa lmolive". Los niños que t rabajen hasta última 
Se aproxima la inauguración del CAMPAMENTO DE VERANO . Hay hora con m ás fe, entusiasmo y decisión triunfarán seguram er.t:e. Majl­
que trabajar con entusiasmos y bríos para obtener el mayor número den las TAPlTAS y CINTAS al DEPARTAMENTO DEL C ,.._ 
posible de TAPITAS de los tubos de "Crema Dental Colgate'' y ClN- COLGATE-PALMOLIVE-PEET, APARTADO 222, HABAN 

SI NOtCATO DE MHES GfV,fl CAS DE LA HA t,NA . S . ,_ 
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